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  Sinopsis


  


  Para Morrison Caldwell, la vida es un juego de azar. Jugador de gama alta con legendaria cara de póquer, es el comodín de la familia, siempre persiguiendo su siguiente emoción sin nunca quedarse quieto por mucho tiempo. El único lugar que siempre lo llama de regreso es Las Vegas, con sus calientes mesas y mujeres extremadamente atractivas. Está perfectamente contento de vivir su vida con una serie de acostones de una sola noche. Pero cuando la confrontación con una camarera en un estacionamiento toma un giro travieso, deja a Morrison dolorido por otra ronda.


  


  Después de una serie larga de malas rachas en la Ciudad del Pecado, Hailey Poe está lista para tener suerte. Una cita al vapor con un misterioso engreído desconocido, es el tipo de encuentro sin compromiso que ha estado deseando… hasta que Morrison Caldwell le pide más de lo que está dispuesta a ofrecer. Pero cuando Halley está en control, su futuro exmarido aparece e intenta llevarse a su hija, por lo que no puede permitirse el lujo de rechazar una mano de ayuda.


  


  En este juego donde el ganador se lleva todo, Morrison estará jugando con la vida de Hailey y con su corazón.


  


  Capítulo 1


  Morrison


  


  Cuando mi hermano mayor Hendrix se mudó del apartamento que albergaba a nuestra familia, me convertí en el hombre de la casa. “¿Albergaba a nuestra familia?”; no. Nadie nunca realmente vivió allí. Me negaba a creer que era para vivir.


  El anciano dueño de todo el edificio, y su bar, como lo llamaba, estaba debajo del apartamento.


  Su bar. Nosotros sabíamos mejor que eso. Mamá dirigía ese lugar. Si no fuera por ella, él no habría podido colgarse de la única cosa de la que posiblemente podría alguna vez haberse sentido orgulloso en su miserable existencia.Porque no se preocupaba por nosotros, eso era malditamente seguro.


  ―Piensa de mí lo que quieras―dijo arrastrando las palabras mientras limpiaba la sangre de la comisura de sus labios, levantándose del suelo, y señaló con su dedo amarillo por lo manchado de tabaco hacia mis hermanos: Hendrix, Jagger y a mamá y a mí―. Cada uno de los de por aquí han abandonado desde que las fábricas nos echaron toda su mierda. Pero no mi lugar. Soy un excelente hombre de negocios, y tienen suerte de tener a un hombre como yo.


  ―¡Tú, pedazo de mierda! Mamá es la única puta razón por la que tienes un negocio ―declaró Hendrix antes de arremeter contra él.


  Jagger y yo lo agarramos, conteniéndolo antes que golpeara el trasero del viejo al menos una vez más. Teníamos razón para preocuparnos, porque cuando Hendrix intervino una vez antes mientras el anciano estaba golpeando a mamá, lo había noqueado. El anciano estuvo calmado por un rato, también.


  Mamá lloró, preocupada porque Hendrix lo hubiera matado. Preocupada porque Hendrix se metiera en problemas, se lo fueran a llevar, que terminara en la cárcel. Ni una sola vez se preocupó por el anciano terminando muerto; estaba preocupada por mi hermano, su hijo.


  Una y otra vez, mamá dijo:


  ―Esta es mi culpa.


  Nunca fue culpa de ella, sin embargo. Siempre era la suya, del maldito bastardo.


  Con Hendrix lejos, tuve que aprender cómo evitar que el bastardo matara a mamá sin terminar en la cárcel, donde finalmente terminé.


  Recibí golpe tras otro de ese hijo de puta. Nunca lloré o gemí, y no me defendía.Recuerdo el día que me quedé tirado en el piso, acurrucado en una bola, cubriendo mi cabeza mientras me decía, arrastrando las palabras con la voz ebria a la que todos nos habíamos acostumbrado, que era inmune al dolor o tenía una buena cara de póquer.


  A lo largo de varios meses, tuvo menos y menos satisfacción en pegarme e inició con mamá de nuevo. Me paré frente a él, bloqueando sus golpes. Cuando ella trató de ponerse entre nosotros, no se lo permití. Habían pasado los días en que nos escondía en la pequeña habitación de la vivienda como había hecho durante tanto tiempo cuando éramos pequeños. No nos ocultaríamos más del hijo de puta; haríamos lo que había que hacer para protegerla.


  No volví a caer al suelo. Permanecía inmóvil, pareciendo no estar afectado mientras me pegaba en la cara, en el pecho, en mi cuerpo. Con cada golpe del ebrio, se ponía más y más enojado, mientras yo me volvía mental y físicamente más capaz de soportar sus ataques.


  Un día, el anciano llegó a mí con un bate que guardaba en el bar. Mientras corría hacia mí, Jagger se asomó de donde estaba sentado en el sofá y lo golpeó. El anciano cayó de bruces, y cuando se levantó, balanceó el bate hacia Jagger una y otra vez, mientras Jagger se agachaba y lo evitaba todo lo posible.El pequeño pedazo de mierda nunca fue golpeado ni una vez.


  El último giro habría tenido a Jagger, estaba acorralado. Sin embargo, agarré el puto bate, lo puse contra la garganta del anciano y lo mantuve allí hasta que el hijo de puta se desmayó.


  Mamá llegó corriendo hasta las escaleras desde el bar para encontrarlo tirado en el suelo.


  ―Esto tiene que parar. Ustedes chicos, deben ir a quedarse con Hendrix en su casa.


  ―No vamos a irnos con él. Si nos vamos, tú también te irás.


  ―No puedo, o todo por lo que he trabajado se habrá ido.


  ―Entonces no nos iremos ―le dije mientras envolvía un brazo alrededor de ella.


  ―Trabajo para ustedes tres chicos, respiro por ustedes tres, vivo por los tres. Todavía veo algo bueno en él. Cuando está sobrio, él…


  ―No voy a dejarte o por lo que has trabajado ―interrumpí.


  Mamá finalmente paró de llorar, pero tomó una eternidad. Cuando él llegó, los tres estábamos sentados en el sillón. Se quedó allí de pie y nos miró a través de ojos rojos, sin embargo, nunca dijo una sola palabra.


  Una noche, me desperté cuando estaban peleando y salí corriendo de mi habitación en mis malditos shorts. Estaba persiguiéndola por las escaleras hasta el apartamento.Un gran baúl viejo estaba en el rellano. Lo empujé hasta el borde, listo para enviarlo abajo sobre él. El anciano se congeló, y vi el miedo en sus ojos inyectados de sangre, un miedo que nunca había visto antes. Pero pasó rápidamente.


  ―Si la tocas, joder, esto caerá sobre ti, ¿me entiendes? ―le grité.


  ―No tienes las bolas, pedazo de mierda.


  ―Pruébame, hijo de puta ―susurré.


  El miedo volvió a mostrarse en él y ahora sabía qué era lo que lo delataba.


  Todo el mundo tenía algo, un resbalón que mostraba una debilidad, un pequeño camino.


  La secundaria no fue fácil para un niño que tenía buena apariencia. No estoy siendo arrogante, tampoco. Tengo un espejo y sé cómo me miran las mujeres. No tener el dinero en efectivo para los hilos correctos o para decir las cosas buenas que todos los demás decían, me convirtió en el chico que las chicas populares veían a escondidas. Esperaban su turno.


  Una chica, Annie, estaba saliendo con un atleta cuyo nombre era Aiden y la engañó. Entonces comenzó a venir a mí. Un día después de la escuela, me pidió mi número, lejos de su grupo de amigos, por supuesto. Le dije que no tenía celular. Ella actuó sorprendida y me alejé.


  Al día siguiente, me entregó un teléfono.


  ―Es de prepago. Te escribiré un mensaje.


  ―No, no lo quiero. Gracias, sin embargo ―le dije.


  ―Es para mí, no para ti.


  Despectivamente, se fue mientras yo todavía sostenía el teléfono.


  Esa noche, cuando me envió un mensaje, diciéndome que era ella, me pregunté dónde habría conseguido el teléfono. Después de convencerla un poco, me enteré que era de una farmacia a una cuadra del colegio.


  Después de la escuela, entré allí y encontré el teléfono en el pasillo seis. Era de cincuenta dólares y estaba en oferta.


  Durante una semana, arrastré mi trasero fuera de la cama a las cinco de la mañana para subir y bajar por la calle con una pala hasta que limpié las aceras de la gente.


  El viernes, entré en la escuela y le di sus sesenta dólares.


  ―El teléfono es mío.―Entonces me alejé.


  Esa tarde, estaba sacando la basura del bar cuando se estacionó en su pequeño Beamer. Era más viejo pero jodidamente dulce.


  ―¿Vas a dar un paseo conmigo? ―preguntó al bajar la ventana.


  ―Nah ―negué.


  ―Morrison Caldwell, ¿cuánto más tengo que hacer o decir para que sepas que estoy interesada en ti? ―dijo Annie y sonrió.


  Negué y no traté de devolverle la sonrisa, pero lo hice.


  ―¿Todavía sales con Aiden Law?


  ―Depende.―Sonrió de nuevo.


  ―¿De?


  ―De ti, por supuesto.


  La vi enviar un mensaje de texto.


  ―Entra y te mostraré lo que acabo de enviar.


  ―¿Es una broma? ―Sonreí, luego me incliné, agarrando el teléfono de ella.


  ―De ningún modo. Entra.


  Tan pronto como entré, me entregó su teléfono y no estaba bromeando. Le había dicho que terminaron, había roto con el pobre hijo de puta mediante un mensaje de texto.


  Oyes todo los cuentos sobre los amoríos que terminan a través de cartas. Demonios, incluso películas se hacían sobre ellas.Sin embargo, estoy aquí para decirte que aquellas cartas escritas no tienen ninguna comparación con Siri. Esa perra ha roto más corazones de los que incluso podrían empezar a imaginar.


  La mano de Annie estaba en mi muslo tan pronto como se alejó de la acera. Sus labios estaban en mi pene tan pronto como estacionamos en el callejón entre dos almacenes abandonados. No voy a mentir, llené su boca mucho más rápido de lo que me gustaría admitir, y con la misma rapidez, estaba seguro que estaba enamorado de Annie.Tenía que ver algo con una chica que había tragado o me había dado mi primera mamada, aunque no estoy seguro de cuál.


  Había tenido docenas de masturbadas manuales, follado con los dedos a muchas chicas, había comido un montón de coños, pero ninguna de esa mierda resultó ser amor. Una mamada que terminó con ella tragándose mi semen, sin embargo, bueno, estaba viendo estrellas y mierda.


  Annie le gustaba dar de todas las maneras posibles. No sólo le encantaba chupar penes, sino que era una pequeña dadora de regalos, también. Comenzó con notas y después me traía el almuerzo.Cuando me dio un nuevo par de zapatillas deportivas, estuve indeciso, pero las mías estaban totalmente acabadas.


  ―Sólo quiero que todo el mundo te vea como yo. ―Sonrió mientras levantaba sus pequeñas alpargatas azul marino marca Jimmy Choo y me besaba delante de todos en el pasillo, luego se alejó.


  El día de San Valentín, me dio una chaqueta de cuero, que era un poco demasiado. Todavía estaba paleando aceras para ahorrar lo suficiente para comprarle un collar de Tiffany.


  Ese corazoncito me costó trescientos dólares, incluso de segunda mano en una casa de empeños. Ella lo llevaba con tanto orgullo. La noche en que se lo di, tuvimos sexo en la mesa de billar en el bar, donde me había encontrado después de salir a escondidas de su casa.


  No fue su primera vez. Fue la mía.


  Al día siguiente, estoy usando la mierda de cuero cuando Aiden se me acerca y me dice que quiere su chaqueta de regreso.


  ―¿De qué diablos estás hablando? ―Cerré mi casillero, luego me volví hacia él y enfrenté a sus cinco amigos.


  ―Ella me dio esa mierda, entonces dámela de regreso. Por cierto, no la mereces. La quiero de vuelta.


  Cuando me puse de pie cara a cara con él, vi pequeñas gotas de sudor en el nacimiento de su cabello, eso era lo que lo delataba a él.


  ―Si me la quitas, es tuya ―contesté mientras caminaba a su alrededor.


  Sus chicos, los cinco, sostuvieron mis brazos mientras Aiden me golpeaba. No me moví, no me inmuté, la única cosa que hice fue escupir la sangre juntándose en mi boca en su puta cara. Entonces sonó la campana, y se dispersaron como pequeñas cucarachas de mierda.


  Annie corrió hacia mí, preguntando qué pasó, pero no dije una mierda. Sólo caminé junto a ella mientras me quitaba la chaqueta y tiraba esa hija de puta a la basura.


  ―¿Qué estás haciendo? ―me gritó. Como en, jodidamente me gritó.


  ―No estar contigo, nunca más. ―Y sí, lo dije lo suficiente alto para que un par de personas, unas cuantas, me escucharan.


  Esa noche, el anciano tuvo a sus chicos en el bar jugando a las cartas. Su trasero se desmayó en el verde sobre la mesa de juego. Yo tenía cincuenta dólares de palear aceras, pero cuando el anciano Smith preguntó si quería jugar, le dije que no sabía cómo.Dijo que me iba a enseñar.


  Luego sonrió, casi maliciosamente. Lo que lo delataba a él.


  Five Card Draw1 era el juego. Capté el quid de la cuestión rápidamente. También perdí cuarenta dólares en menos de diez minutos. En esos diez minutos, sin embargo, aprendí lo que delataba a todos los hombres en esa mesa, y luego salí con ochocientos setenta y dos dólares.Suerte de principiante, todos rieron.


  Al día siguiente, me presenté tarde a la escuela, vestido con una chaqueta de piel nueva. Agarré a una chica nueva, le arrojé a Annie mi teléfono viejo, saqué mi nuevo teléfono inteligente de prepago de mi chaqueta y se lo entregué a mi nueva chica.


  Después de eso, jugaba a las cartas con los chicos cada vez que el anciano se desmayaba. Hacía suficiente dinero para obtener la mierda que quería y conseguía un poco de la mierda de Jagger, también. Pero entonces mi momento de más orgullo fue cuando le di a mamá su regalo por el día de la madre: Un collar Tiffany directamente de la tienda en línea. Nada de mierda de segunda mano para ella, ni para mí.


  Nunca más. Y no miré hacia atrás, tampoco.


  Un año más tarde, mi viejo apostó por un luchador clandestino porque pelearía contra un nuevo desconocido, Jagger, entonces un joven en la escuela. Perdió el bar, y lo perdió contra Hendrix. Fue jodidamente hermoso.


  Mi viejo es un pedazo de mierda.Es un borracho, un jugador y un torpe imbécil que toma placer en herir y degradar a todos a su alrededor. Pero nos enseñó mucho a mí y a mis hermanos.


  Hendrix ahora es dueño de un bar, yo viajo jugando a las cartas y Jagger es luchador. Algunos pueden decir ―demonios, muchos lo han dicho― que la manzana no cae demasiado lejos del árbol. Pero las raíces de los tres árboles son tan fuertes como las de mamá, manchadas con su derrame o no, por lo que somos buenos chicos. Deberíamos tener los malos hábitos del anciano, pero tenemos el corazón de mamá.


  En su lecho de muerte, nos dijo que estaba orgullosa de nosotros. Nos dijo que nos quería, nos pidió disculpas por la forma en que fuimos educados y nos hizo prometer que sacaríamos el bien de un mundo malo.


  Mamá murió porque ese hijo de puta no pudo mantenerlo en sus pantalones y le pegó el VPH. Ella era demasiado terca para ir a los médicos cuando estaba sintiéndose como el infierno.


  Perdimos a mamá, pero saber que estaba orgullosa de sus tres chicos, ninguno de los cuales poseemos un título o trabaja en empleos tradicionales, nos hizo sentirnos bien. También nos hizo determinados.


  Primero Hendrix atrapó la mano del viejo en la caja, después lo encontró teniendo sexo con una antigua camarera y, finalmente, lo echó.


  Sin el viejo alrededor, lo que he aprendido en los pocos meses desde que volví es que nada es más fuerte que la hermandad que Hendrix, Jagger y yo compartimos.


  No soy la perra de nadie, nunca más lo he sido. Pero cuando se vive con un verdadero monstruo, y no sólo la idea infantil de ese que vive debajo de la cama, sino el verdadero, realmente nunca vives en alto; solo sobrevives.


  Este lugar de horrores e infierno no se siente tan mal ya, sin embargo.


  Detroit Rock City ya no tiene la misma sensación de frío y amargura que siempre tuvo antes. Se siente como un santuario, un lugar al cual ir cuando me siento solo, un lugar al que quiero conducir, no alejarme conduciendo. Este es un lugar donde, cuando la mierda golpea el ventilador, sé que los tres hermanos la podremos superar juntos. Sin el viejo, este bar, esta ciudad, este lugar es ahora donde mis hermanos y yo queremos vivir.


  Ahora podemos vivir.


  Hoy, mientras me meto en mi Escalade y bajo mis gafas de sol estilo aviador marca John Varvatos de mi cabeza para cubrir mis ojos, le digo adiós a mis hermanos y a mi nueva cuñada, Livi, después regreso al desierto. Necesito una dosis, una ganada, un par de buenas manos repartiendo en mi dirección. Necesito guardar algo de dinero para que la próxima vez que vuelva a Detroit, pueda quedarme más tiempo.


  Me detengo frente al cementerio para decirle “nos vemos” a mamá antes de ir al aeropuerto. No me parece bien no hacerlo.


  Luego salto de vuelta en el Escalade y repaso la lista de reproducción: Kid Ink, su canción “Carry On”. Mmm, no puedo esperar a seguir adelante2.


  


  Capítulo 2


  Hailey


  


  A los diecisiete años, estaba tratando de escapar del mundo de mi madre. A los veinticuatro, estoy tratando de escapar del mío.


  Monte me dejó salir de la habitación la noche en que perdí todo. Me permitió creer que me salí con la mía. Dejé la mesa con mi pulso acelerado, con mi cabeza latiendo, y mis silenciosas oraciones siendo respondidas, o al menos eso pensé. Los recuerdos me golpean duro.


  ¡Mierda! No es como se suponía que sucedería. ¿Cómo estafé al estafador? Estaba segura de ganar esa mano. ¿Cómo fue que todo salió mal?


  El humo en la habitación me hace marearme, o tal vez es el miedo corriendo por mis venas. Nunca pierdo. En verdad, no estoy preparada. Este no es un juego de trastienda con un proxeneta.Las apuestas son demasiado altas, y entonces me quiebro.


  Nacida de una prostituta, criada bajo las luces, el glamour y la vida de las desnudistas de Las Vegas, sobreviví. Una mano a la vez, salí. Por mí y por mi mamá, hago lo que tiene que ser hecho. Esta noche era para ella.


  Me tuvo a los dieciséis años. Como una fugitiva, vio la ilusión de la fama de una corista desvanecerse rápidamente y la realidad entrar a patadas. Trabajó en las calles. Sobrevivió. Su proxeneta tomó su virginidad, la embarazó de mí y la mantuvo bajo su pulgar todos estos años. Podría ser peor. No nos golpea y mantiene un techo sobre nuestras cabezas. Tengo ropa. Tengo comida. Primero y ante todo, tengo que recordar que la dejó mantenerme. A veces, sin embargo, me pregunto si mamá desearía que la hubiera dejado tener un aborto, porque mantenerme la obligó a quedarse con él y en esta vida.


  Cuando era niña, no me estaba permitido llamarlo “papá”. La verdad es que estaba bien para mí. No fue un padre; fue un donante de esperma. Joder, fue un violador. Mamá llamaba a su vida con él su penitencia por las malas decisiones, una que tuvo que soportar hasta que sirvió su tiempo.


  ―Expiación ―decía. Él se metía con su mente tanto como en realidad se la follaba, que era mucho, así que tenía el poder, incluso cuando le rogaba que la dejara irse. Tenía todas las cartas.


  Pervertido. Maldito pervertido.


  ¿Qué hace una mujer cuando tiene una mano de mierda?


  Juega con las putas cartas que tiene hasta que puede encontrar una salida.


  Puedo ser la que ató a mamá, pero en la otra cara de esa ficha, pero soy su salida. Mamá y yo, una Bonnie y Clyde3 de nuestra propia maldita creación. Después de años de vigilar, años de espera, mi paciencia finalmente está dando sus frutos.


  Mamá trabajó para conseguir la conexión. Luego estafamos por los dos mil dólares de cuota para entrar, y aquí estoy sentada, en la mesa de la trastienda con los apostadores en un mal ventilado hotel. El humo llena mis pulmones, las cortinas de la ventana están corridas y la puerta está bloqueada hasta que se juegue la mano final.


  Subo la apuesta. Digo que están haciendo un bluff4. Todos ceden, excepto él y yo.


  Sean “Monte” Timmons.


  Algunos lo llaman peligroso; otros dicen que es sexo andante. Es el hombre más joven en limpiar la casa en Nueva Jersey dos veces. Su reputación lo precede, y muchas veces, los cobardes ceden ante las apuestas subidas tan alto.


  Debería haber tirado mis cartas. Debería haber renunciado al premio. Debería haberme ido de una puta vez.Diablos, ni siquiera me permito a mí misma convencerme de eso en primer lugar. Sé que mamá me quiere fuera de la esquina, pero a los diecisiete años, no tengo nada que hacer en las grandes ligas.Esto está más allá de un juego de mesa con su proxeneta y sus amigos.


  Sólo que no cedo. No me doy por vencida.En su lugar, subo el premio y apuesto todo en que no tengo para empezar. Llegué a la mesa mintiendo.Un destello de sonrisa, una agarrada del pene correcto y una insinuación más por venir me tienen pasando la seguridad.Luego, con una pila de facturas falsas arrojadas sobre la mesa con poca luz mientras estoy agachada y dejo que mi escote se muestre, tengo a estos muchachos comiendo de la palma de mi mano.


  Bueno, hasta que se reparten las cartas. Todo se convierte en negocios en el minuto en que el primer papel de seis centímetros y cuatro milímetros por ocho centímetros y nueve milímetros cae al fieltro.


  Mano tras mano, me las arreglo para sobrevivir hasta el juego final.


  Monte sonríe hacia mí detrás de sus anteojos de aviador después de haber revisado su teléfono, que fue entregado a él por el repartidor. Todos los dispositivos electrónicos tienen que ser silenciados y entregados al repartidor para que no haya distracciones. ¿Por qué se lo devolvió? ¿Podría tener suficiente suerte para ganar por ausencia? Nunca he querido que alguien tenga una emergencia familiar tanto como ahora.


  Con sus labios en una media sonrisa, siento mi pecho apretarse.


  ―Hailey “Hard Knocks5” Poe ¿Estás lista para la mano que estoy seguro cambiará tu vida? ―Su susurro resuena en mis venas como hielo. Me ha descubierto.


  Trago. ¿Cómo diablos es que sabe mi nombre? Utilicé una identificación falsa para entrar.


  Golpea ligeramente el dedo contra su boca amenazantemente, entonces mueve sus anteojos hacia abajo, sus profundos ojos marrones ven hacia mí. Quiero gatear debajo de la mesa, pero escucho la voz de mamá en mi cabeza, diciendo: “No muestres miedo. Nunca dejes que te vean sudar, Hailey Sue”. Es hora de hacer que mi mamá se enorgullezca, sin importar el costo.


  ―Es una costumbre para mí conocer a mis oponentes. Casi me tenías, pilluela. No te preocupes, nena. Tu secreto se quedará en esta habitación, porque, después de esta parte, te aseguro que todo lo que crees que sabes está a punto de cambiar.


  Debería haber cedido, pero mi ego nubló mi visión. Ahora mi concentración se ha ido, el juego está tirado y mi vista se nubló de nuevo, esta vez por las lágrimas que me niego a dejar caer.


  Five Card Draw, Texas hold’em, jokers wild, todo está perdido antes de que pueda parpadear.


  Luchando por contener mis emociones, trato de detener mis ahora temblorosas manos. Él sabe demasiado. Cuando se entere que su pago no es real, ¿qué ocurrirá conmigo? ¿Con mamá? ¿Incluso sobreviviré esta noche?


  Una semana después, mamá y yo fuimos instruidas que empacáramos nuestras maletas. El gran papi Proxeneta nos estaba engañando.Sólo, que no lo hizo.


  Él “nos acomodó” en un exclusivo condominio a las afueras de Strip, después le entregó a mamá un fajo de billetes antes de volverse y alejarse.Nunca miró atrás, no es que alguna de las dos lo esperara. No estuvimos en el lugar ni veinticuatro horas antes de que un servicio de mensajería entregara un paquete dirigido a Hailey “Hard Knocks” Poe.


  Mi corazón se hundió. Al ver ese nombre, debería haber empacado con mamá en ese mismo momento y huido con el poco dinero que el gran papi había dejado. ¿Hice eso? Nop.


  ¿Cómo diablos me encontró?


  Abriendo el sobre, mi corazón golpea fuertemente, mi respiración se entrecorta y mis palmas sudan.


  Dentro había un contrato, que sellaba mi destino en contra de cualquier futuro que alguna vez hubiera esperado.


  No estábamos siendo liberadas por gran papi tarado. Habíamos sido compradas y pagadas. Él le dio suficiente a gran papi para liberar a mamá. Nos puso una trampa.


  Sean “Monte” Timmons me posee. Nos posee. ¿Cómo demonios sigue pasándome esto? El ciclo de miseria, se lava, enjuaga y repite.De ser la propiedad de un hombre paso a otro.


  El brillo, el glamour, las luces y la acción de Las Vegas todo es una fachada.Es un agujero negro de manipulación.La vida aquí es un juego. Día tras día, todo es un juego para sobrevivir y prosperar. El ganador se lleva todo.


  Monte no perdió tiempo en mudarse a la casa con nosotras. Más aún, conmigo. Mi edad no importaba. Me tenía en una posición donde no lo podía negar. Si la palabra se regaba sobre mis falsos billetes en la mesa, mi edad no sería nada más que un número en mi acta de defunción.


  Monte usó eso a su favor.


  La situación no parecía mala para mi madre, que había pasado su vida entera trabajando en las esquinas. Para mí, era el infierno. Monte no me puso en una calle o en una cama de hotel para pagar mi deuda. No, me hizo su esposa en una ceremonia en una capilla en Strip, para lo que mi madre estúpidamente firmó de acuerdo.


  En los últimos siete años, nada ha cambiado. Monte va, juega y vive por la próxima emoción.El siete de la suerte es una perra cruel. He acumulado siete años de deuda con él.


  Cada comida que he tenido, cada ducha que he tomado, todo lo que he tenido alguna vez, hecho o visto obligada a soportar es un centavo añadido a la línea roja. Las marcas negras son por el buen comportamiento cuando hago mi parte.


  Soy su trofeo, su colección y también su puta. La balanza es renegociada con cada gramo que mete dentro de mi vagina, pero las balanzas nunca se inclinan a mi favor, no importa lo bien que chupe su pene.


  Siete años y algunas cosas han cambiado, ninguna de las cuales es mejor.


  Es curioso cómo la historia se repite, incluso si no quieres que lo haga.


  Mamá murió de un infarto en el tronco encefálico, es decir, cerebral. Sucedió rápido. Una noche se fue a la cama, y a la mañana siguiente, no respondió.Una llamada a los servicios de emergencia y un viaje en ambulancia al hospital más tarde, yacía en una cama con soporte de vida con una ciruela pasa por cerebro.Decisiones se tuvieron que tomar, y las posibilidades de que despertara y fuera normal eran escasas; como resultado, fue desconectada y mi vida se estrelló alrededor de mí.


  Más cuentas. Más deuda pagada por Monte.


  El estrés te consume y los errores suceden, como la falta de una píldora o dos de control de la natalidad. Manteniendo un ojo en los costos, cremé a mamá. Dos meses más tarde, se me permitió un viaje a Santa Bárbara para dejar sus cenizas.Sintiéndome mareada, oriné en uno de esas varitas olvidadas por Dios y las dos líneas rosadas sellaron mi destino.


  Soy una estadística. Los pecados de la madre fueron pasados a la hija.


  Independientemente de cómo llegó este bebé, voy a aferrarme a la esperanza y a darle a mi hija algo mejor que lo que tuve.De alguna manera, de alguna forma, el ciclo sí se romperá.


  No debería quejarme. En verdad, Monte me permite amigos. Sus amigos, por supuesto, pero no estoy casi tan atada como mi madre. Tengo un buen auto, una casa bonita y un armario lleno de ropa. Si lo miras desde afuera, lo tengo hecho.


  Si la gente supiera que vivo en un matrimonio sin amor, de manipulación y corrupción. No soy la única que le debe a Monte. Todo el mundo en su vida está en deuda con él por alguna cantidad.


  El estafador que se niega a ser estafado, siempre en control, siempre asegurándose que tiene la ventaja, Monte tiene a personas que se encargan de su otra gente. Los que no le pagan o tienen un plan de servicio como yo, lidian con esas personas sobre las que Monte mantiene la presión hasta que la deuda es pagada o alguien sufre las consecuencias.


  Como dice Monte: “Es un mundo de equilibrio de poderes, Hailey”.


  Y siguen los cheques y saldos a su favor en todo momento y en todas las formas.


  Si no camino en la línea, pagaré el precio… con mi vida. Mi deuda con él está más allá de cualquier cosa que pudiera pagar con un trabajo regular. Demonios, no sé si el bastardo en realidad jamás me permitiría irme, incluso si lo intentara.


  ¿En qué momento suficiente se convierte en suficiente, sin embargo? ¿Cuándo me liberaré de las cadenas que me sostienen? ¿Cuándo romperé el ciclo por mi hija? ¿Cuándo Marisa Noelle Timmons llegará a ver el amor en acción? ¿Cómo le puedo enseñar qué es el amor cuando ni incluso lo conozco yo misma?


  No he aprendido mucho en mi corta vida, pero sí sé que nunca he tenido amor verdadero en ninguna relación a mi alrededor y seguro como la mierda no es lo que lees en los libros. No he vivido lo que cualquiera consideraría una vida normal, pero estoy absolutamente segura que conocer el amor no se trata de una deuda tampoco. Un matrimonio de verdad, una verdadera relación, si pudiera existir, no es sobre deberle a tu pareja una maldita cosa.


  Miro hacia abajo a mi dormida, preciosa niña y mi corazón se hincha. Puede que no conozca el amor de un hombre por una mujer, pero estoy malditamente segura que no hay nada, y me refiero a absolutamente nada, que supere las profundidades de la emoción que una madre siente por su hijo.


  Mi mundo está deformado. Mi vida es una mierda. Me las arreglé para conseguir hacer algo correcto en mi pobre existencia hasta que tuve a esta niña. Cada aliento que respira es un soplo de nueva vida en mí.


  Monte puede comprobarse y equilibrarse a sí mismo hasta que el sol caiga del cielo, siempre y cuando tenga a mi niña.


  Quiero irme.


  Pero la quiero más a ella.


  No hay manera de que pueda irme hasta que sepa lo que tengo que hacer con ella. No hay forma de que pueda escapar hasta que encuentre una manera de que ella sea completamente libre. Es mi vida, mi ser, todo mi mundo.


  Un día, encontraré una manera de tener algo mejor para nosotras. No lo he descubierto todavía.


  ―Duerme bien, mi bella durmiente. Mamá hará lo correcto para ambas―le susurro a la callada sala a mi alrededor―. No necesitamos un príncipe azul, niña. De alguna manera, de alguna forma, pequeña princesa, haré que suceda.


  


  Capítulo 3


  Morrison


  


  Después de cambiarme de ropa, salgo del baño de un aeropuerto. Soy alguien diferente aquí. Soy alguien importante. Soy lo que los deportistas y chicos populares de la secundaria quieren volverse.


  Por un breve momento, pienso en Annie y me pregunto si encontró el hombre que pudiera convertir en perfecto en la secundaria. Se decía que Annie tenía un brillo en sus ojos castaños cuando veía a sus pequeñas amigas del jet-set mirándome. La hacía verse aún mejor. Aparentemente para ella, estaba de moda salir con alguien inferior a ella. Pero yo no tenía la intención de ser inferior a nadie.


  Aquí, nadie me usaba de esa forma. Hice al hombre cuyo reflejo veo en el espejo hoy. Mi cuñada Livi me llama Slick6, y por Dios, no está mintiendo.


  Como de costumbre, tiro uno de veinte en las ranuras del aeropuerto. Entré en el avión con doscientos mil y ese dinero me tiene que durar un mes, si no es que más.


  El primer tirón es una pérdida. Los siguientes veinte van dentro y con el siguiente recupero mi dinero en efectivo. En mi tercera oportunidad, pierdo.


  Un hombre como yo no es supersticioso; un hombre como yo está calculando. Perder no significa que pierda. Me dice dónde empezar.


  Este es un ritual que hago cada maldita vez. Si pierdo, comienzo lejos de Strip, donde los límites y las reglas son más bajos. Cuando gano, voy primero a Strip, donde hay normas más estrictas, menos espacios y mayores límites.


  ¿Hay un método para mi locura? He cambiado como la mierda más de veinte veces y aprendí que esta manera establece el tono para mi juego. “Mi juego,” escuchaste bien. La mayoría de las personas juegan un juego, pero yo no. El juego es mío. Dirijo el juego.


  Camino hacia el aire seco del desierto.Mis poros de inmediato se marchitan, mi cara se ruboriza y respiro profundamente, sintiendo que me ahogo. No estoy sofocado, sin embargo. La quemadura es mi bienvenida. Tiempo de jugar. Paro un taxi y me acomodo.


  ―3111 Bel Air Drive ―digo al taxista mientras subo al vehículo con aire.


  Está oscuro, una hora del día cuando sólo hay algo acerca de las luces de Las Vegas que pone en marcha una oleada de energía en mi cuerpo. Me siento vivo, como si tuviera un propósito más grande que los rascacielos y los casinos, más brillante que las luces de Strip.Soy más audaz en Las Vegas y me gusta eso.


  Cuando el taxi me deja enfrente de mi apartamento, siento una sonrisa esparcirse a través de mi rostro. No, no es un palacio. No es ni siquiera un hogar unifamiliar. El edificio ahora posee un pedazo de puerta y tiene vigilancia de veinticuatro horas. Mis propios casi quinientos metros cuadrados de algo.


  Tiene dos dormitorios, tres baños, una cocina como obra de arte, y una sala de estar que alberga no sólo una pantalla grande, sino un televisor de pantalla enorme y un sistema de sonido Bose la rodea.También tengo un garaje, y es al primer lugar al que voy, con el fin de asegurarme de que mi Porsche está en buena situación y sin daño alguno en su interior.


  A medida que la puerta del garaje se levanta y lo miro, siento dentro mi orgullo hacer olas en mi pecho, porque todo lo que tengo está pagado. No le debo ni una mierda a nadie.


  Mañana, él y yo pasearemos por las calles y encontraremos algunos buenos y bronceados traseros de Las Vegas para celebrar, para darme una bienvenida apropiada de vuelta a las luces brillantes y a la gran ciudad.


  Susurro a la noche:


  ―Estoy de regreso, hijos de puta, y listo para continuar construyendo mi riqueza. ¿Ustedes están listos?


  Conciliar el sueño en un colchón que compré en línea que no fue auto-hecho o de segunda mano en la tienda en el centro de Detroit fue una de las mejores cosas que hice aquí. Esta cama está hecha para un rey. Es hipo alergénica, una necesidad para mí. Soy alérgico al polvo, al parecer, por eso pasé tanto tiempo en el médico cuando niño. Estoy seguro de que es también la razón por la que mamá no fue a menudo ella misma.


  Ella había establecido un plan de pago cuando era más joven y el viejo se quejaba por las facturas. Cinco dólares a la semana. Cinco dólares a la semana, y pagué esa mierda con mi primera gran victoria.


  La descripción decía “El Rey de California”: Almohada con cubierta afelpada con espuma fría. Vi “Rey” y vi “fría”.Entonces miré el espejo y me di un guiño. Se hizo para mí, así que di un clic en esa perra. Estoy tan contento de haberlo hecho, también. Me encanta esta maldita cama.


  No más dormir en un viejo colchón en el suelo. Era el rey durmiente.


  Me encanta ser rey, pero en Las Vegas, no era un rey. Aquí en Las Vegas, soy un As. Entro en cualquier casino y saben quién soy. Tengo un buen auto y estoy vestido para impresionar.Siempre tuve que fingirlo hasta en realidad hacerlo, pero mirando alrededor de mi habitación, diría que lo hice.


  Me levanto temprano en la mañana y me estiro, deseando dar un salto en el día, comenzando con una carrera. Mi cuerpo necesita estar cansado, para que así sentarme dentro de un casino durante horas no me vuelva loco.


  Me dirijo al dormitorio número tres, enciendo el sonido surround marca Bose, y salto sobre la cinta de correr; que también compré en línea y fue entregada en mi puerta.Demonios, incluso hice que armaran la máquina para trotar. No quería estropear una maquinaria de cinco mil dólares.


  Después de mi carrera y ducha, tomo un pantalón de vestir color gris, una camisa de cuello con tirantes blancos y botones en azul. El azul hace que mis ojos resalten. Entonces me quedo en mi vestidor, comprobando mi apariencia en el espejo.


  ―En el clavo, por supuesto.


  Entro en el baño, seco mi cabello, agarro un poco de gel y acomodo cada cabello en su lugar, el aspecto no está completo sin eso. Me afeito, algo que hacía en la parte posterior del Rock City, después tomo mi Rolex plata de la encimera, paso la correa, doy un paso atrás y admiro el reflejo en el espejo.


  Me partí el trasero para ser lo que soy hoy en día. Un triunfador, un gran apostador, un As, me llaman como quieren, pero todo vuelve a donde empecé.


  Antes de dejar mi libreta patea traseros, agarro mi cartera y un preservativo. Necesito agarrar un pequeño culo de alta sociedad hoy.


  En las primeras cuatro horas, voy al California, al Binion’s, al Cortez y al Golden Gate para jugar blackjack para asegurarme que mi bolsillo se rellene, y hago dos mil de los grandes en cuatro horas. No es un puto mal día en absoluto. La presión está apagada ahora. Tengo doscientos mil para jugar y doscientos mil de nuevo en la cartera. ¿Por qué doscientos mil? Siempre tengo doscientos mil escondidos para llegar a casa, siempre.


  Me dirijo de vuelta para guardarlos en la caja fuerte y tomar un respiro.


  Enciendo la pantalla plana de ochenta pulgadas, montada en la pared y me hundo en mi sillón reclinable de cuero, mi trono. Apretando el control de la silla, el masaje comienza, y luego me siento, escuchando las noticias.


  Más tarde, me despierto sintiéndome como un hombre nuevo, como un ganador. Juro que huelo los cientos y esas perras tienen mi nombre en ellos.


  Esta noche, estaciono en el valet y le tiro mis llaves.


  ―Sé amable con ella ―le digo mientras le doy uno de veinte―. Si regresa viéndose igual, habrá otro más grande.


  ―Sé que lo habrá, As. ―El chico me guiña el ojo.


  Este es un juego de azar, el darle las llaves a alguien que incluso no conoces. Desgarra al muchacho en el Rock City, pero nadie sabe lo duro que fue conseguir ese auto. Nadie sabe que no soy sólo algún pequeño titulado punk que se está quemando su fondo fiduciario y su juventud jugando a las cartas, conduciendo automóviles y andando en bares. Nadie lo sabe porque no pueden ver lo que me delata. He enterrado esas perras profundamente, tan profundamente como las emociones que siento viendo a alguien en mi apreciada posesión.


  Mientras observo el salto del chico en mi auto, veo una sonrisa en su rostro. Sé que ese hijo de puta quiere quemar caucho tan seguro como que sé que quería hacer lo mismo la primera vez que me senté en sus asientos de cuero negro. Y, diablos sí, lo hice, pero el caucho fue pagado por mí.


  Su agarre se aprieta en el volante ―lo que lo delata― pero no hará un comino. ¿Por qué? Necesita este trabajo. Le debe al banco, luego se va y juega el juego, con la esperanza de algún día ser un triunfador, igual que yo.


  Sé lo que delata a todos, incluso a los repartidores. No cuento las cartas; cuento con mi instinto. Confío en mis entrañas. Mamá no crió a un tonto. Mamá tampoco crió a un imbécil titulado. Lo que me delata: Me niego a tratar a las personas que tienen el mismo sueño que yo como que son menos. El trabajo duro no es ajeno a este chico.


  Desde el momento en que me estaciono en mi auto, le sonrío al chico con la cara llena de granos quien toma las llaves. Se las doy y le doy respeto en la forma de confiar en él mi auto.


  Todos me conocen porque los trato bien. Les doy buenas propinas, les hablo y los trato con respeto.


  


  Capítulo 4


  Hailey


  


  Una cosa acerca de las apariencias, es que siempre son engañosas. A fin de parecer ser la familia feliz que no somos, algunas cosas deben hacerse como una pareja regular, una es comprar comestibles.


  Monte tiene gente, seguro, pero dado que su ingreso no es lo que uno afirmaría como un sujeto a impuesto, no tengo personal. Cosas como ir al supermercado se dejan como deberes de esposa. Añadan el hecho de que la mayor parte del dinero de Monte es efectivo y tuve que encontrar una manera de inclinar la balanza, y lo hice.


  Los hombres nunca deben subestimar el poder de una madre. Soportaré mucha mierda, y me refiero a un montón de mierda, por el bien de la supervivencia. No hay nada que no hiciera por mi niña, incluso si ella viene de él.


  Años de agresiones verbales me dejaron débil. Él me golpea, no físicamente, nunca. No, me recuerda incluso ahora la noche en que me derrotó, cómo me superó en mi propio juego.Mientras estaba peleando por mi mamá, ni por un segundo creyó que usaría mi ingenuidad, mi falsa valentía, mis estúpidos esquemas y mi desesperado intento de romper los lazos que nos unen para inclinar la balanza a su favor.


  Mamá pagó su penitencia por malas decisiones. Ahora pagaré las mías.


  Puedo manejar cualquier cosa que lance hacia mí. Puede decir lo que desee, destrozarme en pedazos, hacerme jirones; puedo soportarlo todo y no perder ni un latido. Día tras día, Monte encuentra una manera de recordarme de dónde vengo. Lo tomo. Merezco eso.


  Juego con él. Cheques y balances.


  Dame lo peor de ti, Monte. Resistiré. Mamá no me había criado para ser débil. No me había criado para romperme. Claro que podía ser un producto de mis circunstancias, pero no estoy rota.


  Todavía.


  Los guerreros en una batalla mantienen sus armas cerca, y mi arma es el tiempo. La oportunidad de escapar y ser totalmente libre vendrá. Sólo tengo que darle tiempo al tiempo, aguantar hasta que la situación cambie y mi oportunidad se presente.


  Con el tiempo, voy a escapar. Solamente que nada ha salido bien al comienzo y ahora tengo que pensar en Marisa. Siete años de infierno he soportado, comprándome tiempo y con él llegaron los últimos tres años de cielo que veo en los ojos de mi niña.


  Monte no es un padre activo. Sólo la abraza cuando tenemos audiencia. A puerta cerrada, mi hija no es más que otra boca para alimentar, otra deuda para pagar.


  Razones y excusas, son como cheques y saldos. Todos tenemos razones y excusas para todo lo que hacemos o dejamos de hacer.


  Marisa es su excusa para mantenerme alrededor. Es una manera de manipularme y controlarme.


  Sin embargo, ella es mi razón de todo. No hay excusa aceptable para decepcionarla. No voy a fallar.El ciclo terminará con ella. Tengo que ponerla en primer lugar.


  Con eso en mente, empecé mi estafa de ama de casa, jugando mi papel.Cada vez que puedo, logro mi carga, escondiéndola hasta que sea el momento adecuado para hacer mi escape.


  He tenido siete años para ganar algunas libertades como la tienda de comestibles, mi mayor aventura.Aunque Monte me da dinero en efectivo y una lista de compra, no llegas lejos en este mundo sin ser un hombre inteligente, así que por supuesto que quiere el cambio y el recibo. Los artículos tienen que coincidir.


  Tiene un área de ignorancia, sin embargo, las necesidades femeninas. Una vez me di cuenta que no asistiría a mis exámenes ginecológicos, hice que mi médico me colocara un DIU que hace que mi periodo prácticamente desaparezca. Ya que a Monte no le importaba si teníamos más hijos o no, no estaba preocupado porque no tomara píldoras anticonceptivas.Esto creó la cobertura perfecta.


  Cada mes en el supermercado, compro productos femeninos en mayor cantidad y él nunca pone en duda las compras. Compro doble, a veces triple de lo que normalmente necesitaría.Luego, utilizando un calendario, me aseguro de usar la cantidad más pequeña de modo que el cubo de basura muestre el uso de algunos de los productos.


  Antes de llegar a casa en los días de compras, le saco una copia al recibo.He escaneado mi tarjeta de recompensas para que el recibo pueda consultarlo en la computadora. Puesto que él no está en casa cuando salgo de la tienda, no ve que devuelvo los artículos por efectivo.


  Corté el forro de la maleta de Marisa y oculto mi dinero allí, asegurándome de mantener la abertura oculta, con el dinero al ras de la tela. Eso tomó tiempo, pero unos pocos conteos, y en tres años, había logrado algunos ahorros. No estoy ni siquiera cerca de estar lista, pero algo es mejor que nada.


  Las cosas fueron bastante bien, considerando todas las cosas. Esa debería haber sido mi primera pista de que algo estaba mal. ¿Cómo se me olvidaron las pistas antes de este momento?


  Vuelvo a casa de la tienda, y mientras descargo los comestibles de la tienda, escucho un ruido arriba. Marisa se fue con Jamie, mi única amiga de verdad en esta vida loca. Jamie se quedará con ella hasta que acomode los comestibles y luego me la regresará. En consecuencia, no debería haber ningún ruido en la casa, excepto yo.


  Tratando de decirme que estoy escuchando cosas, sigo en mi tarea. Sin embargo, los gemidos suenan de nuevo, y sigo el ruido, pensando que alguien irrumpió en la casa.


  Sólo que no lo hicieron.


  No, voy al dormitorio, a la misma habitación que he compartido con Monte, noches tras noches, desde hace años y atada a mi cama está una muy embarazada joven rubia.


  ―Hailey, ¿qué diablos? ―grita Monte a medida que continúa empujando hacia la mujer en la cama sin perder el ritmo.


  Mi boca se abre y cierra como un pescado. Todo este lío sólo va de mal en peor. ¿Qué demonios digo? Me importa una mierda que ande de puto por ahí, excepto por el hecho de que no usa preservativo, incluso conmigo parada allí, ¡y está en mi maldita cama!


  La chica se muerde el labio inferior, gimiendo como bien ha practicado la estrella porno mientras me ve y mi marido continúa su ritmo.Allí, de pie, sin moverme por la sorpresa, sólo puedo abrir la boca.


  Entonces la chica sacude la cabeza vigorosamente, como si estuviera luchando contra su clímax y Monte le da su atención, luego se estrella contra ella más fuerte para que grite su placer. Al mismo tiempo, lucha para evitar venirse.


  ―No te preocupes; el bebé no es suyo ―me tranquiliza la chica.


  ―¿Crees que eso es lo que me preocupa? ―Me río de ambos. Entonces, sin decir nada más, giro y salgo de mi habitación.Tratando de calmar mis manos temblorosas, trato de pensar.


  ¿Qué es lo siguiente?


  ¡Qué desastre!


  ¿Está usando protección?


  ¿Qué me depara el futuro?


  Soy una puta, una con un único cliente. Me ha empequeñecido a este punto. Una vez, me dijo que era demasiado para poder resistirse a mí, que lo hizo porque tenía que tenerme. Sentirme como un premio es mejor que sentirme como una posesión. No soy el premio de nadie, sin embargo. Soy una puta, y con cada golpe dentro de ella, es uno menos en mi vagina que podría ir hacia mi deuda.


  Qué vida enferma y retorcida vivo. Qué gigante desastre de manipulación.


  La rabia hierve en mi interior y la vergüenza me recorre mientras mi último pensamiento me golpea.


  ¿Mi hija se someterá a ver esto? Él no sabe que no está conmigo. ¿Y si salía disparada de la habitación como hace la mayoría de los días que está buscándome? ¿Cómo le explicaría algo de esto a Marisa?


  ―Oh Ris Priss, papá sólo está teniendo un momento especial con una amiga… en la cama de mamá. No te preocupes.


  A pesar de su falta de paternal adoración, a pesar de mi arruinado matrimonio, ningún niño necesita ver el acto adúltero de uno de sus padres en su casa.Arruina por completo mi vida, bien por mí. ¡Metete con la cabeza de mi hija y se terminó, hijo!


  Ahora, ¿qué demonios voy a hacer?


  Ausentemente paso mis dedos sobre las encimeras de granito que se interponen en la cocina, tratando de crear un plan, porque esperar ya no una opción.


  Los clics de tacones de la desconocida en el piso de madera de la entrada me avisan que se va, al mismo tiempo, escucho un taxi tocar la bocina. Supongo que Monte la trajo aquí y originalmente tenía la intención de llevarla a casa. Él va y viene como le place. Con múltiples vehículos en el garaje y delante, no tendría manera de saber que estaba dentro cuando regresé con los comestibles.


  Entra en la cocina y lava sus manos, y no me dice nada, ni me muevo. Cuando el brazo va alrededor de mi cintura, tirando de mí contra él, de espaldas a su frente, me congelo. Mi estómago se revuelve mientras mueve el cabello de mis hombros y detrás de mi cuello. Inhala mi perfume y luego su gemido vibra contra mi piel expuesta.


  Quiero vomitar.


  ―¿Te gustó mirar, Hailey? Me gustó que observaras.


  ―¿Estás malditamente hablando en serio ahora? ―Las palabras se escapan de mi boca antes de que pueda detenerlas.


  Me agarro del mostrador mientras me tira fuertemente contra él, su agarre ahora es firme y casi doloroso.


  ―Bastante serio. De hecho, no quiero que sólo mires; quiero que participes. ―Muerde suavemente el lóbulo de mi oreja y me tambaleo hacia adelante, tratando de poner espacio entre nosotros. Sin embargo, es más grande y fuerte, y mi intento es un fracaso mientras gruñe en mi oído―: Quiero ver tus rizos dorados repartidos en sus muslos mientras lames su vagina como un hombre sediento en el desierto.


  Su erección presionando en mi espalda me permite saber qué tan serio habla y la habitación da vueltas mientras lucho por contener el contenido de mi estómago.


  ―¿Y si me niego? ―le pregunto valientemente mientras el miedo se apodera de mis venas.


  Su mano sale de mi cintura y se desliza hacia arriba de mi cuerpo hasta que la envuelve firmemente alrededor de mi cuello, no apretando sino advirtiéndome.


  ―No tienes una mala vida, Hailey. Ya no estás viviendo “los duros golpes”, y, sin embargo ¿realmente quieres negarme algo? ―Su agarre se aprieta en mi cuello―. Quieres hacerme el villano aquí…


  No digo nada mientras continúa apretando mi cuello, los pulmones me queman mientras corta mi suministro de aire.


  ―Soy tu puto héroe, Hailey.


  No puedo respirar. La habitación gira. Duele, la quemadura, el ardor. La adrenalina patea dentro de mí mientras mi cuerpo lucha por instinto, abro y cierro la boca rápidamente, pero ningún oxigeno entrará. Es la forma en que todo va a terminar.


  Entonces, hay un ruido a mi izquierda en la puerta lateral, y Monte de repente me libera, entonces me empuja lejos mientras escucho a Marisa y a Jamie entrar.


  Mi futuro parpadea ante mis ojos mientras me vuelvo hacia el fregadero para ocultar las lágrimas de mi única amiga y, más importante, de mi hija. Mis pulmones se llenan de aire dolorosamente mientras respiro poco a poco.


  ―Mamá, mamá.―Marisa se precipita hacia mí y abraza mi pierna mientras me lavo las manos y salpico agua en mi cara.


  No me puede ver en este momento de debilidad. Voy a ser fuerte por ella.


  Mientras la recojo y la abrazo, Jamie me mira y niega justo cuando Monte regresa a la habitación.


  ―Bueno, bueno, bueno, vaya que escogiste el momento perfecto, Jamie.―Con sus palabras, mi amiga se estremece visiblemente, y mis ojos se amplían cuando miro entre los dos―. Alex dice que quieres dejarlo. Me explica que están teniendo una separación de prueba.


  Jamie quería dejar a su marido; no es ningún secreto. Él no es como Monte, sin embargo. Simplemente ya no están enamorados. La prueba de separación es algo que deliberadamente oculté de Monte, con el temor de que me separara de mi amiga.Obviamente, juzgué mal a Alex y su capacidad de mantener la boca cerrada.


  ―También parece como si mi esposa no quisiera continuar con sus deberes aquí. ―Se vuelve hacia mí―. Tengo una reunión con un cliente. Si quieres irte, vete antes de que vuelva, Hailey.


  Mi estómago cae al suelo. Le paso a Marisa a Jamie y lo sigo mientras Monte camina hacia el garaje sin siquiera mirar hacia atrás a su hija.


  ―¿Estás hablando en serio?


  ―He estado hablando en serio durante todo el día, Hailey.


  ―¿Puedo irme?


  Sonríe maliciosamente hacia mí.


  ―Por supuesto. ¿Pondría un arma en tu cabeza para hacer que te quedaras? ¿Te amenacé o puse en peligro tu vida para que te casaras conmigo? No, este es un acuerdo de negocios, es decir, ya no funciona. Puedes irte.


  Quiero chillar de alegría; solo que lo sé mejor.


  ―¿Cuál es la trampa? ―Mi cuerpo tiembla de anticipación.


  ―No hay trampa. Me debes y me vas a pagar. Si no lo haces, el precio será demasiado alto para que tu precioso corazón lo resista, querida Hailey. ―Se vuelve y camina hacia mí. Cara a cara, baja la vista hacia mí, e inclinando la barbilla, añade―: Esa niña de allí era mi regalo para ti para que pudieras tener algo propio, pero puede serte quitada con la misma facilidad que te la di. Estaré en contacto.


  Jadeo.


  ―Bienvenida de nuevo, Hard Knocks.


  Sin decir nada más, se vuelve y se sube a su auto.


  Mierda, ¿qué he hecho?


  


  Capítulo 5


  Morrison


  


  La Franja.


  Mientras camino al Aria, pienso acerca de cómo se me da a un tipo como yo, alguien que ama las cosas más finas, un ojo-gasmo. Me encanta el lugar. Alberga el espectáculo del Cirque du Soleil de Viva Elvis. El lugar está lleno de mierda de señoras con demasiado maldito dinero y madera de damas de Elvis. Añadan alcohol a la mezcla, y podrían agarrar un pequeño trasero por sentado.


  Un trasero asentado que se casó con su amor de la secundaria porque estaba enamorada. Luego tuvo hijos mientras él trabajaba a tiempo completo. Trasero asentado más que probablemente tiene una casa, dos punto cinco niños, y un anciano con los adolescentes mientras ella está teniendo un “fin de semana de chicas” porque finalmente asentó su trasero en la vida estereotipada que cada chica creció pensando que quería.


  El cuento de hadas de mierda que casi nunca se hace realidad termina con diez kilos de basura acomodados en ese trasero, debido a que el hombre en su casa realmente ya no tiene que tratar de aprovechar ese trasero. Ese trasero asentado. El hombre en su casa está jodiendo su responsabilidad con ese trasero y es más que probable que esté sentado delante de su ordenador portátil, jugando Cyclops mientras mira a algunos jóvenes.


  Trasero asentado es la chica de las mesas, rodeada de tres o cuatro amigas que la están animando a beber unas copas de más para aflojarse y ganar el valor suficiente para venir hacia un tipo como yo.


  Trasero asentado es la mujer que crió a sus hijos con amor, mientras su marido estaba con sus amigos, aún disfrutando de su juventud. Cuando en última instancia, cansada de ese estilo de vida, está lista para vivir por fin un poco ella misma.


  Sus hijos han crecido lo suficiente como para limpiar sus propios traseros, sonarse sus propias narices, limpiar sus habitaciones, y tal vez incluso ayudar un poco alrededor de la casa. Su marido está acostado en el sofá, viendo UFC mientras come una rebanada de pizza y bebe una cerveza antes de dormirse.Mientras tanto, ella está en la bañera, haciendo sus partes femeninas sabrosas y apetecibles, solo para encontrar su trasero dormido cuando está lista para irse a la cama, con la esperanza de venirse esta noche.


  Ella no solo quiere ser penetrada, sino que valga la pena la infidelidad. Quiere venirse, y no solo una vez. Quiere ser penetrada con el dedo en el ascensor, y luego que le quiten la ropa incluso antes de llegar a su habitación.Entonces quiere ser acostada sobre la cama y penetrada muy duro para explotar varias veces, de modo que por los próximos veinte años, mientras su marido se está tomando sus diez minutos obligatorios de bombear y salir, ella piense en “ese momento en Las Vegas”.


  Estoy absolutamente seguro de que más de unas pocas mujeres han pensado en Caldwell, el único nombre que siempre les doy, cuando su esposo se revienta como una tuerca demasiado pronto dentro de la mujer que había prometido cuidar.


  Al diablo con eso. Al diablo el matrimonio. Al diablo decepcionar a la gente que se supone que amas. Las mesas son mis perras.


  Vine aquí para ganar algo de dinero en efectivo, tener mi ego acariciado y luego pasar al siguiente lugar. Gano unos novecientos dólares, no un mal comienzo de mi noche.


  Mi auto se detiene delante de mí, y lo miro. Está perfecto, por lo que mi amigo se gana una palmada en la espalda y uno de cincuenta. Puede parecer mucho, pero trabajé para las propinas también.


  Voy hasta el Cosmopolitan y hago el mismo ejercicio: Le entrego en la mano las llaves, le doy propina, les hablo y los trato como humanos, porque lo son.


  Decido cambiar un poco las cosas y jugar un poco de ruleta, seguida por algo de blackjack. Me va bien, hago algo de dinero, y consigo una señora finamente vestida tratando de distraerme con su escote y su mano bajo la mesa, en mi muslo.


  ―¿Encontraste lo que estás buscando? ―pregunto mientras su mano se abre camino hasta mi pierna.


  ―Aún no. Pero lo haré.


  ―Oh, ya veo cómo será. Quieres ser la que mande, ¿no?


  ―Me encanta ser la que haga los disparos ―dice antes de que sus dientes acaricien su labio inferior.


  La chica es una mordedora y muy, muy dominante, demasiado para mi gusto.


  ―Mírame, hermosa ―le ordeno.


  ―Lo hago. Te veo, y estoy sintiendo ―responde.


  Detengo su mano antes de que llegue al oro cubriéndola con la mía.


  ―Mira más profundo. ¿Ves a un hombre que le gusta ser sometido?


  ―Prometo que te gustará mi trasero― dice mientras intenta tirar de su mano.


  Tengo más fuerza y tiro de ella a mis labios, dándole un beso al dorso de su mano, y luego colocándola sobre la mesa.


  ―No me gusta que me den nada. Me gusta tomarlo.


  Ella se desanima por eso. ¿Cómo puedo saberlo? Ella lo dijo. Sus hombros se cuadran, y luego mira directamente hacia el repartidor.


  Las mujeres dominantes no son mi norma. Las he tenido y siempre fueron una experiencia. Te acuestas con una dura y pervertida feminista, quien piensa que no solo va a montar tu pene, sino que lo va a dirigir. Bueno, tiene algo más viniendo, pero ella no va a venirse.


  La última chica dominante con la que jugué, honesta como la mierda, intentó empujar su meñique en mi trasero. No gracias.


  Para llegar a mí, necesito que haya suavidad en ellas. Soy todo un hombre. Me gusta el juego, un poco de búsqueda y captura. Si una mujer muestra interés, es genial. Si ocurre demasiado fuerte, tiendo a alejarme. Me encanta lo extraño, pero no tan putamente extraño.


  Quiero trabajar a una mujer. Quiere ponerla húmeda y dejarla sin sentido. Cuando me establezca, será mejor que sea con toda una mujer: En mente, cuerpo, alma y deseo. Será mejor que esté preparada para que le den placer y para dar placer. No he tenido todavía a una mujer que quiera hacerse cargo, porque está demasiado ocupada tomándome a mí.


  El cuerpo es una cosa hermosa y me encantan las cosas bellas. Quiero asegurarte que, cuando salgas por mi puerta, sepas que lo tuviste bien y en abundancia.


  Miro hacia abajo y levanto mis cartas solo lo suficiente para poder ver los dos ases. Las extiendo, añadiendo unas fichas a la apuesta, y luego el crupier voltea cada una.


  ―Nos sentimos con bastante suerte, ¿verdad? ―pregunta la chica con la mano errante.


  ―La suerte no tiene nada que ver con eso. ―Volteo mis cartas y dos blackjacks, una anotación de victoria con reyes.


  Ese es uno de mis caprichos, también.Los reyes del mismo color me dicen que debo ser feliz con lo que tengo, así que recojo mis fichas y comienzo a levantarme.


  Ella me mira y se encoge de hombros.


  ―Tú te lo pierdes.


  ―Nena, soy un ganador todo el maldito tiempo, y mi noche no ha terminado. Quizás te encuentre de nuevo.


  Me alejo, con mil doscientos dólares en dos horas. No tenía planeado quedarme tanto tiempo, pero soy victorioso.


  Al ver mi auto acercarse y ser dejado a mi lado, me muevo para que el chico vaya hacia adelante porque no puedo inspeccionarlo totalmente si está en las sombras.Cuando se detiene, me paseo junto a él, luego le doy uno de cincuenta y estoy fuera. La última parada de la noche tendrá que ser Caesars.


  Voy allí y me encuentro con que el lugar está lleno, así que miro alrededor por una mesa abierta, pero no veo una. Lo que sí veo es un grupo de cuatro señoritas que me penetran con la mirada, y esas chicas son adineradas. No solo lo puedo ver, sino que cuando una camina delante de mí, puedo putamente olerlo.


  Miro hacia abajo y veo dedos de pies perfectamente cuidados que sobresalen de sus Fendi. Lentamente miro hacia arriba para ver las piernas que son lisas, bronceadas y doradas. Sé muy bien que recién se las depiló con cera. Su pequeña falda negra llega por encima de sus rodillas, pero no demasiado arriba. Lleva un top rosa, de aspecto sedoso, con camisa. Su largo cabello negro se encuentra en ondas sueltas, y sus ojos color marrón oscuro se encuentran con mi mirada. Es elegante de una forma antigua.


  Sus amigas pasan por ahí, todas mirándome, evaluándome. Ella está interesada, y lo saben.Eso es lo que hace un trasero de primera clase.No toman la decisión por cuenta propia. No, tienen una pequeña junta de directores debutantes.


  Miro mientras asienten hacia su amiga con aprobación. Por lo que a ella y sus amigas concierne, esto no será un reto: Definitivamente conseguirá un pedazo de este trasero cuádruplemente aprobado.


  Pero no es suficiente juego para mí. A pesar de que me gustaría aprovecharlo, no se ha ganado el derecho a conseguir este paseo, todavía no, de todos modos. En consecuencia, cuando veo un lugar abierto en una mesa, decido no hacer caso de la primera clase y hacer el trabajo que vine a buscar.


  Tan pronto como mi trasero golpea la silla, las cartas del crupier van sobre la mesa y las recojo.Cinco cartas y tengo en la mano dos reinas y un jack. No son buenas probabilidades, pero tiro algunas fichas extra a la pila y subo la apuesta. Entonces tomo tres cartas, manteniendo mis reinas, y obtengo a cambio tres. Ahora tengo otra reina y un as en la mano; tres de una clase, el asla más alta.


  Una sensación de calma me recorre. Sé que voy a ganar, y cuando lo hago, miro a mi alrededor para ver el mismo grupo de chicas comprobándome.


  Todavía no interesado en ellas ni en su amiga, decido terminar la noche en las mesas. Tengo suficiente para poner este juego en espera. Camino hacia la ventanilla para cambiar mis fichas.


  Ella no está en mi camino directo, pero con unos pocos movimientos, se cuela justo enfrente de mí, viéndose expectante.


  Me muevo contra ella mientras la paso y no hace ningún intento de moverse, dándome una bocanada de su dinero con un toque de perfume dulce, caro.


  Después de cambiar mis fichas, me dirijo hacia la salida decidiendo ir a Omni ya que la noche aún es joven.


  Un caleidoscopio de luces cae en cascada a través de la parte principal del club y un DJ toca una melodía que atrae a la multitud mientras camino. Este lugar es de cuatro pisos, arquitectónicamente impresionante. Entre su techo de cúpula y pilares y lleno de hermosos traseros bailando, girando, en movimiento, es eléctrico.


  No voy a la pista de baile, sin embargo. Camino a la barra.


  ―Agua con gas, por favor, en las rocas. ―El tipo me mira divertido―.Escucha, hombre. Voy a darte una buena propina, independientemente de lo que beba.


  Asiente, luego se va a conseguir mi orden.


  Mientras espero, observo que las chicas de antes van a la pista de baile. Mientras bailan, miran a su alrededor, tratando de no ser obvias. Sin embargo, cuando una de las chicas me encuentra, todas se juntan en un grupo, la junta de decisiones.


  Me giro para enfrentar a la barra y momentos después alguien está a mi lado. No tengo que preguntarme quién es, la huelo. Es determinada. Le doy eso, y, posiblemente, la liberación que obviamente está buscando.Miro la barra, donde sus manos están descansando y veo una pequeña marca donde hubo un anillo una vez. Mirando hacia arriba de nuevo, la veo sonreír.


  ―¿Quieres ir a mi casa? ―le pregunto, sabiendo que me dirá algo. ¿Seguirá tratando de jugar este juego, o dejará que el jugador dirija la mesa?


  Trata de verse molesta, pero entonces sonríe.


  ―Tengo una habitación aquí.


  Asiento, entonces tomo un sorbo, sin ninguna prisa por decirle si estoy interesado o no. Esto no pega en su pedestal presuntuoso; simplemente lo inclina un poco, haciéndola un poco vulnerable, que es donde necesita estar.


  Se mueve, un poco menos aplomada, y me vuelvo para mirarla, la recorro de la cabeza a los pies. La estoy juzgando como a un espectáculo de ponis, mientras se arrastra de su piel, esperando mi respuesta. No la doy una, sin embargo.


  Trata de conseguir un poco de control de nuevo preguntando:


  ―¿Tienes novia?


  ―No estoy en las relaciones ―le digo honestamente, diciéndoselo antes de que la mierda caiga y enseñándole que no soy un premio que llevará a casa de papá.


  ―Estoy soltera recientemente, también. No deseo saltar a otro.


  ―Lo puedo decir. ―Tomo otro sorbo, después tomo su mano y la sostengo, frotando mi pulgar a través de la marca. Toma un rápido aliento y me quedo mirando sus ojos―.Vamos a ir a tu habitación y a hacerte olvidar todo sobre él. Cuando vayas a casa, podrás recordar esta noche y saborear tu pequeño secreto. Porque lo que pasa en Las Vegas se queda en Las Vegas.


  


  Capítulo 6


  Hailey


  


  Todo sucedió muy rápido. Jamie realmente le pidió a su marido el divorcio, y él se había comprometido a arreglar que tuviera una pocilga de apartamento para poder tener algún tiempo para sí misma. La cortó económicamente una vez que se hizo realidad el que lo dejara y se mudara al interior de dicha pocilga. Lo que no sabía era que había estado tomando clases en línea durante años y consiguió un título en facturación médica, y ya había conseguido un trabajo por sí misma para poder arreglárselas.


  Bueno, algo así.


  Hasta donde sabemos, nadie más sabía de su solicitud de divorcio. Alex le había dicho que mantuviera las apariencias hasta que estuviera segura de que quería alejarse de la vida que había construido para ella. Hasta que Monte hizo su comentario, yo había jugado con la mentira de que Jamie todavía estaba viviendo con Alex. No importaba cuán jodida fuera su situación con él, no importaba los juegos que estuviera jugando con ella financieramente, solo tengo que estar agradecida de que le dio un apartamento con dos dormitorios, aunque ninguna de nosotras esperaba que terminara en su casa con Marisa.


  Solo me estaba permitido convertirme en amiga de Jamie porque Alex estaba profundamente en deuda con Monte. Su negocio necesitaba un inversor y Monte cumplió ese papel, convirtiéndose en su seguidor a largo plazo y en su línea de vida para su supervivencia financiera.


  Equilibrio de poderes una vez más.


  Con Jamie no queriendo continuar su matrimonio con Alex, Monte pierde su poder de retener a mi amiga en la línea por el bien de su marido. Las balanzas no se mueven a su favor.


  Deberíamos haber sabido que Alex se lo diría a Monte. No mantendría ese tipo de secreto del hombre que lo tiene por las bolas.


  Mi negativa a abrir nuestro dormitorio para que participen otros terminó de inclinar la balanza. Y no a su favor. Más bien de compromiso, me hizo a un lado. Es divertido cuán fiel es un compromiso. Es sólo otro ejemplo de lo jodido que es mi mundo.


  Tan pronto como Monte sale de su junta, empaco lo que puedo.Dejé mis anillos de boda en el mueble, con la esperanza de que de alguna manera no le deba por las excesivas joyas de diseño, cuyo precio obviamente significan nada para él.


  Marisa y yo habíamos estado en el apartamento de mierda de Jamie tres días cuando los policías llegaron. Los dos agentes me informaron que, a pesar de que Monte había reportado mi auto como robado, si podían recuperar el vehículo de mí, podía evitar que se me fincaran cargos.


  Incluso antes de que tuviera la oportunidad de pensar en mi vida, ya estaba despedazándose. Sabiendo que necesitaba ingresos y ahora un auto, me dejo atrapar por el primer trabajo que pude encontrar, como camarera en un casino. Luego, utilizando el dinero de la tienda de comestibles que había guardado, me compré un auto por el que tengo que rezar que arranque cada vez que lo enciendo.


  Eso fue hace tres meses, tiempo durante el cual he recibido algún tipo de recordatorio semanal de Monte de lo que le debo. Marshall, el jefe chorlito a cargo del detalle de recolección, dijo que me conseguiría otros tres meses antes de que comenzara a ir tras de mí por su pago. Así que ahora tengo tres meses para encontrar una solución a mis problemas. ¡Tres malditos meses!


  La paga es buena, pero más que nada, los contactos resultarán inestimables. Monte puede pensar que tiene las cartas; sin embargo, demasiado rápida seguiré jugando con su mazo. Mamá no me crió para darme la vuelta. Independientemente de nuestras circunstancias, ella no se dio por vencida, siguió tocando cada mano que la vida le puso, sin importar que las probabilidades estuvieran en su contra.


  Mi madre estaba lejos de ser perfecta, pero era una luchadora. A pesar de lo mal que se pusieron las cosas, siempre se empujó hacia adelante, aunque no siempre de la forma correcta.


  Marisa y yo jugaremos nuestra mano, y cuando se hayan establecido las cartas, de alguna manera vamos a ganar.De alguna forma, voy a entrar y a ganar el dinero. Voy a pagar cada centavo que le debo a Monte para poder caminar con mi niña preciosa, libre y limpia.


  De alguna manera, lo haré.


  ―Vamos, Flounder7, es tiempo de salir. ―Lanzo chorros de un juguete de pescado en la bañera hacia ella. Esta semana somos la Sirenita. La próxima semana, será Cenicienta… otra vez. Saco a mi hija de la bañera para secarla, y ella sonríe dulcemente, momentáneamente quitando el estrés de mi día.


  Después de loción, pijama, y cabello y cepillarse los dientes, nos acurrucamos en la cama de invitados de la casa de mi confiable amiga. Me duele el corazón pensar en lo que dejamos detrás, pero no era seguro para nosotras. Vivo y respiro por la niña a mi lado. Nada la lastimará nunca, sin importar lo que me tome.


  Miro hacia abajo mientras sus ojos siguen mi dedo, maravillada en cada palabra que leo en voz alta. “Historias para ir a la Cama” es como llama a esto. Momentos preciosos son para mí.


  ―Y vivieron felices para siempre… fin. ―Paso los dedos por su suave cabello.


  ―¿Otra vez, mamá?


  ¿Cómo puedo decir que no a eso?


  Después de que se acurruca contra mí, comienzo la nueva historia mientras se desliza suavemente al país de los sueños. Oh, si tan sólo fuera así de fácil…


  Miro el reloj de la cabecera y suspiro, sabiendo que tengo solo treinta minutos para arreglarme para el trabajo esta noche antes de que tenga que dejar a Marisa con Jamie.


  Un día, no quemaré la vela por ambos extremos.


  Un día, no voy a mantener un secreto de mi hija.


  Un día, vamos a poder ser simplemente Marisa y yo.
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  Traje resistente, hablando de manchas, bastardos. ¡Todos!Esto es temporal, es solo un trabajo.Momento a momento, solo tengo que superar un día más.


  Me duelen los pies con cada paso de mis tacones altos, los dedos de mis pies cubiertos tienen que tomar aire mientras tiro abajo de mi falda.


  Qué mala calidad de uniforme de camarera de cócteles.Estos imbéciles piensan que está hecho para tener un fácil acceso. También piensan que me pueden tocar donde y como quieran para poder ganarme las propinas.


  Un día, este será un mero recuerdo. Por ahora, tengo que seguir trabajando en el casino. Este es un medio para un fin. Afortunadamente, es uno que paga bien, pero estoy absolutamente segura que no es fácil. No puedo dejar que me deprima, sin embargo.


  Ojos en el premio. Obtener contactos y meterme en los juegos subterráneos.Jugar un torneo.


  Ganar.


  Pagar la deuda. Terminar. Reanudar la vida.


  Mamá siempre decía: “A los muchachos no les va a gustar si les ganas, Hailey Sue. Tienes que jugar duro, jugar más inteligente y atacar al hombre correcto. Conocer tu lugar, querida”.


  ―Sí, mamá, ¿así como funcionó para ti? ―murmuro al seco aire de Las Vegas a mi alrededor. Entonces suelto un suspiro frustrado mientras voy a mi auto.


  ¡Tienes que estar putamente bromeando ahora mismo!


  En el momento que creo que esta noche no puede durar posiblemente más tiempo, muy seguramente lo hará. Uno de esos hijos de puta derechohabiente estacionó su auto detrás del mío, bloqueando mi salida. Estoy segura que su Porsche no se verá tan bien cuando le deje la huella de mi pequeño Nissan en el tope de la ventana trasera en la puerta del pasajero.


  Pasando mi auto, puedo abrir la puerta manualmente, ya que la entrada con llave ya no funciona.La molestia me consume mientras me quito los tacones y dejo que mis pies toquen la grava debajo de mí. En este punto, no me importa lo sucio que es. Me duelen los pies, mi vida es un completo lío y esta noche ha sido eterna.


  Lanzo mi bolso en la parte posterior mientras agarro mi bolsa de lona.Al abrirla, me pongo una sudadera encima de mi falda, agarro una camiseta vieja y cubro mi sujetador, apenas abarcando mis senos, después empiezo a tirar de las horquillas de mi cabello. Una vez que libero mi cabello de su tirante peinado, tiro rápidamente de todo en un desordenado moño en la parte superior de mi cabeza.


  Glamorosa, no soy.


  Una vez ajusté mi mirada de la vida laboral con la vida real, espero.


  Con impaciencia, espero.


  Si este tipo está en un torneo y gana, podría estar aquí toda la puta mañana. Yendo hacia el auto impidiendo mi fuga, paso mi dedo con manicura por el borde de la belleza.


  Un día, seré igual que estos tarados titulados. Un día, voy a estacionar mi auto donde diablos me plazca sin ninguna consideración porque sea remolcado, golpeado o robado.


  Debe ser agradable, no importarte perder cien mil dólares.


  Deseo que el dinero fuera todo lo que estuviera en juego para mí. Pero algunos de nosotros no pueden tener tanta suerte, ¿verdad?


  Estoy pasando el dedo por el maletero cuando escucho un silbido detrás de mí.


  ―¡Quita tus putas manos de mi auto! ―Un idiota en traje viene corriendo, murmurando algo por no tener su valet habitual.


  Pues bien, tonto, estaciona tu propio auto y no tendrás que preocuparte sobre el tipo del estacionamiento que puso tu auto en el lugar equivocado.


  ―Oh ¿qué sucede? ¿Tienes miedo de que pueda ensuciarte a tu “precioso” aquí? No nos gustaría eso ahora, ¿verdad? ―me burlo de él, moviendo un dedo en el aire antes de hacerlo dar marcha atrás del auto. El acrílico en mis uñas no hace nada para remotamente rayar la capa transparente del vehículo, pero hace que mueva el trasero más rápido.


  ―¿Estás jodidamente loca? Ese auto cuesta más que las casas de algunas personas.


  ―¿Loca? Nop. ¿Molesta como el demonio? Puedes apostar.


  Él me mira, inclinando la cabeza hacia un lado como si realmente estuviera estudiándome. Entonces su mano se acerca a su pecho en simulacro de dolor.


  ―¿Estás enojada conmigo? ¿Por qué estarías enojada conmigo, nena?


  ― “Nena”. Al diablo con el “nena”. ¿Parezco como un cerdo para ti? ―Miro mi sudadera rota y la camisa de la universidad, después levanto la mano para evitar su respuesta. Me veo como un cerdo. Y en el fondo, no puedo arriesgarme a estar en guerra con ningún jugador subterráneo, por lo que es el momento de tragarme mi orgullo de nuevo―. No respondas a eso. Creo que nos estamos desviando con el pie izquierdo.


  Extiendo mi mano hacia él y me pongo en la zona dulce de la mejor manera posible.


  ―Soy Hailey. Trabajo dentro y acabo de terminar mi turno. Vine afuera, lista para irme a casa… solamente, que pareces estarme bloqueando. ―Puedo ser dulce al menos el tiempo suficiente para que diga algo estúpido o mueva su auto. Espero que pueda callarme y ambos podamos seguir adelante.


  Sus ojos bailan con humor mientras toma mi mano en la suya, dándome un firme apretón de manos.


  ―Llámame Caldwell.


  


  Capítulo 7


  Morrison


  


  Llámame Caldwell, llámame gran papi, llámame lo que quieras siempre y cuando esos putos labios rojos me hablen de sexo telefónico.


  Después de mirar elegantes vestidos de fulanas toda la noche, incluso ahuyentando a unas pocas para poder dormir un poco, esta chica es como un regalo exótico y sucio. No sucia de la forma en que creen, sin embargo. No parece tener un arbusto de 1980 y un olor en su trasero apestoso que me hace querer vomitar de solo pensar en ello. Es decir, enfrentémoslo: He probado mi parte de viejos peces en mi día, si saben lo que quiero decir. Del tipo que apesta y que es insoportable, sobre todo porque sabes que tienes que terminar el trabajo con una cierta acción falsa, que es de la forma en que comenzaste.


  ¿Ella? Su ropa está jodida, su cabello desordenado y metido en uno de los peinados de “me importa una mierda” que normalmente no serían de mi gusto. Su cabello es castaño y grueso, y solo quiero ponerme todo Capitán Cavernícola con su cabellera, después arrastrarla por ese grueso lío a la roca más cercana, doblarla, y penetrarla con el moño suelto.


  ―¿Ya desayunaste? ―pregunto, rogando en mi cabeza que sea tan ingobernable como parece en sus malditos pies desnudos sobre la grava. Joder, eso normalmente me haría retroceder como la mierda, pero no ahora. Quiero oírle decir en esa voz rasposa de Miley Cyrus, “Caldwell, me muero de hambre. Vamos a saltarnos la cena y te la chuparé directo, aquí y ahora”.


  ―Estás jodidamente bromeando, ¿verdad? ―Chasquea los dedos en mi cara―. Ojos aquí arriba, Slick.


  Me tomo mi tiempo mirando hacia arriba de sus senos. ¿Por qué tanta prisa? No vas a la tienda de mascotas y de inmediato dices: “Sí, me quedo con ese”. De alguna manera le echas un vistazo al gatito primero.


  ―Oye, Slick, no hay una oportunidad en el infierno de que me vaya con un tipo como tú invitándome vino y cena. Entonces por qué no…


  Levanto un dedo.


  ―Shh… Solo estaba pensando en el postre.


  ―¿En serio? ¿Qué te hace creer que te dejaría?


  Finalmente miro sus ojos para verla mordiéndose el labio.


  ― “¿Dejarme?” No estaba pensando en mí, nena. Estaba pensando en el cóctel Caldwell que te iba a dejar probar.


  Deja escapar una risa molesta.


  ―Sí, bueno, solo estaba pensando que el niño bonito debe haber sido rechazado por la alta sociedad de allí, por lo que te daré algunos consejos. Te miran y ven a un tipo que pasa la misma cantidad de tiempo frente al espejo que ellas. Están pensando “Maldita sea, es atractivo, pero conuna cara como esa probablemente no cederá fácilmente”. Por lo tanto, mientras pensabas que te daría una mamada, estaba pensando en cómo mi vagina sobre tu cara sólo podría enseñarte una lección acerca de cómo en realidad una mujer quiere que el hombre sea un maldito hombre.


  ―Yo soy todo un hombre.


  ―Apuesto que sí. ―Suelta una risa.


  ―Estás mordiéndote el labio, tus pezones están duros, tu vagina probablemente está empapada…―No me detiene, así que sigo―. Quieres follarme tanto como yo quiero follarte.


  ―Me gusta tener sexo, pero de nuevo, quiero que el hombre entre mis piernas me reafirme que quitarme la ropa no fue una pérdida de tiempo.


  ―Me temo que, cuando llegue ahí abajo, podría encontrar un conjunto de bolas.


  ―¿Por qué no vienes aquí y compruebas si funciona? ―me reta.


  Me toma unos diez segundos tenerla presionada en el capó de mi auto. Tan pronto como me estiro entre sus piernas, su mano ya está en mi pene.


  La mierda se va hacia abajo.


  Ahora.


  Los pantalones de chándal me recuerdan a la secundaria, de fácil acceso, y tenía razón, está empapada. Mis labios se presionan contra ella mientras mi dedo se desliza hacia su pequeña apertura caliente. Jala aire y la beso más duro.


  Sus putos labios son suaves como pequeñas almohadas de felpa, y el hablar sucio de su boca sabe a más mierda. Quiero más.


  Mi lengua se empuja en su boca, y al diablo si no sabe a cielo. Tiene buen sabor, huele bien, se siente real, muy bien, y estoy duro como el infierno.


  Meto mi mano libre debajo de su cuerpo porque de repente quiero asegurarme que no estoy golpeándola en el capó del auto. Y, hijo de puta, ni siquiera me importa el auto.


  Necesito más. Mi boca tapa la de ella otra vez, y mi lengua se zambulle en esa boca de nuevo. Paso arriba y abajo mi lengua, más lento esta vez.


  Con una voz que raspa como la de ella, habría pensado que era fumadora, pero no hay manera en el infierno.Su boca sabe a agua de lluvia por lo limpia que cae del cielo directo a mi boca, sin nunca tocar el suelo.


  Lamo el techo de su boca, sus encías, dientes, como si quisiera que mi lengua fuera su hilo dental.


  ¿Qué carajos está mal conmigo?Penetrando su boca. Quiero probar esa vagina.


  Me alejo de ella otra vez, después paso una mano por su espalda y tiro con la otra de sus bragas. Soy muy malo con mi dedo y gruño cuando siento sus jugos limpios y dulces. Mientras la levanto, sus ojos se abren, y se ve como un ciervo en los faros, como si estuviera tan asombrada como yo.


  ―Sabes bien.


  Sus ojos están bajos, lejos de los míos, y temo que este momento desaparezca antes de que haya terminado, antes de que incluso haya empezado.


  La levanto por el trasero, y mi pequeño comodín se vuelve como una muñeca de trapo. Casi se deja ir en mis brazos mientras camino hacia su auto y levanto la puerta. La pongo en el interior, después tiro de su pantalón y bragas.Está desnuda, excepto por su pequeña pista de aterrizaje, y mi lengua está a punto de convertirse en el avión que aterrice en esa pista.


  La empujo hacia atrás y caigo entre sus piernas. Luego voy duro, esperando como el infierno que no sepa lo mucho que ya ansío degustarla. Beso y muerdo el interior de sus muslos mientras ella se retuerce y deja escapar suaves pequeños gruñidos que me vuelven putamente más loco.


  Pongo mi mano en su estómago, manteniéndola quieta porque sé que si simplemente esto está haciéndola reaccionar de la forma en que lo hace, tan pronto como lama entre sus sexys piernas estallará en pedazos. Mi lengua rastrea la pista de aterrizaje, con una respiración lenta y profunda, tomando su olor. Mientras mi lengua abre sus labios muevo sus caderas hacia arriba, y agarro su muslo en la mano y la mantengo firmemente mientras mi lengua se queda abajo, después la lamo de atrás hacia adelante una y otra vez. A pesar de que no quiero, evito su clítoris, trabajándola, escuchando sus gruñidos mientras intenta sostener el grito que sé muy bien que quiere dejar salir.


  Sus manos son ahora puños dentro de mi camisa, causándome todo tipo de arrugas, estoy seguro, pero, ¿a quién le importa? Estoy degustando la mejor vagina que he probado, que juro como la mierda, voy a venirme solo de comérmela. Se contrae alrededor de mi lengua mientras su cuerpo se tensa por todas partes, sus pequeños gruñidos se convierten en un gemido ahogado, y lamo con dureza su pequeña protuberancia hasta que grita “Caldwell” a la intemperie de la noche.


  Cuando comienza a relajarse, y finalmente puedo alejarme de besar y lamer su dulzor, beso su vientre, levantando su camisa con mi nariz mientras voy a sus agitados pechos.


  Miro su cara y veo que su brazo está cubriendo sus ojos. Quiero saber qué aspecto tiene saciada casi tanto como quiero probar sus pechos, pero una bocina resuena de alguna parte y se levanta de un salto.


  Mi nariz golpea el broche del frente de su sujetador, y tropiezo hacia atrás por la presión.


  ―Oh, Dios, lo siento ―dice, tirando de sus bragas y sudadera.


  Sale del auto y cierra rápidamente.


  ―Tengo que irme.


  ―¿Irte? ―pregunto, confundido―. Solo estamos empezado. Permíteme llevarte…


  Se endereza, la dureza en sus ojos regresa.


  ―Nen…


  ―No soy tu nena.


  ―Tranquila, tigresa. ―Alcanzo su mano antes de que pueda escapar, agarrándola y tirando de ella contra mí―. Te prometo que será el mejor día de tu vida. No vayas a salir corriendo ahora.


  ―No te debo nada ―sisea.


  La jalo con más fuerza contra mí para que pueda sentir cuán duro estoy por ella.


  ―No me debes una mierda.


  ―Eso es correcto, no lo hago. El hecho de que tengas a alguien que solo tuvo un pene dentro una vez debe considerarse como un regalo, una delicadeza, un…


  ―Diablos. ―Giro mi mano en su cabello y tiro de sus labios contra los míos.


  Mi lengua comienza a trazar las invisibles contusiones que sé que debo haber provocado, y empieza a relajarse de nuevo hasta que otra bocina rompe el momento entre nosotros.


  Se tira hacia atrás, mira más allá de mí, y luego se aleja.


  ―Tengo que irme.


  ―Espera. ―Agarro su mano―.¿Cena más tarde? ¿Una bebida? ¿Tu nombre?


  Me mira como si estuviera confundida, después los ojos endurecidos están de regreso.


  ―Sígueme. ―Empieza a caminar hacia el callejón y la sigo.


  No daré marcha atrás por nada en este punto.


  Se detiene y me empuja contra la pared de ladrillo.


  ―Después de esto, estamos a mano.


  ―Después de qu…―Me desabrocha y está sobre sus rodillas antes de que pueda decir otra palabra―. Oh demonios. No te detengas―gruño.


  No lo hace. Me trabaja como nadie, su lengua traza mi punta, después se desliza a lo largo de mi eje mientras empuja mi pantalón más abajo. Agarra mis pelotas y gime con apreciación, haciéndome sentir un calor infernal. Le da la vuelta en su mano mientras me chupa tan duro que ya estoy sintiendo el calor de mi liberación extenderse a través de mí como un reguero de pólvora.


  ―Si no deseas el cóctel Caldwell, será mejor que me dejes ―siseo.


  Chupa con más fuerza, y me vengo, viendo las luces brillantes de la Franja de Las Vegas. Entonces la siento metiéndome en el pantalón y se aleja. Una primera vez para mí. ¿Torpe? Un poco, pero fresco, también.


  ―Nena―comienzo y se vuelve lejos―. Cristo.―Le agarro la mano―. ¿Cuál diablos es tu prisa? Todavía no he terminado contigo.


  ―Estamos a mano ―dice mientras comienza a alejarse, con su mano aún en la mía.


  ―Estamos llevando la cuenta, ¿verdad? ―Medio sonrío.


  ―Pesos y contrapesos. ―Traga con dificultad―. La vida es toda sobre…


  Se detiene cuando la vuelvo hacia mí. Juro que sus ojos están llenos de lágrimas, pero por otra parte, podría ser el hecho de que mi pene estaba penetrando su garganta.


  ―Entonces te debo a lo grande.


  Ladea la cabeza hacia un lado mientras me estudia, pero entonces se da la vuelta y zafa su mano.


  La sigo hasta su auto y abro la puerta antes de que pueda hacerlo.


  ―Mamá crió a un caballero, entiendo.


  Mira al suelo mientras se mete en su pequeño auto. Entonces me estiro y tiro del cinturón alrededor de ella y la hebilla hace clic.


  ―Quiero tu nombre.


  ―Me tengo que ir ―dice mientras enciende el auto―. Por favor, cierra la puerta y vete a tu auto.


  ―Sólo tu nombre…


  ―Llámame Mala Suerte.


  ―No creo eso ni por un segundo.


  ―Créelo ―susurra bajo mientras pone su pequeño auto en marcha.


  La dejo ir porque sé que acaba de tener un momento cerca de Jesús. Yo seguro que lo tuve.La dejo ir porque sé que voy a ver ese bonito trasero de nuevo. Sé donde trabaja, en mi nuevo casino favorito: Harrah’s, el lugar al que vas para conseguir tu trasero platino.


  Me meto en mi auto y salgo, moviéndome hacia atrás para ver como su trasero platino sale. La radio está reproduciendo “Show Me” de Chris Brown y Kid Ink, y estoy malditamente bien.


  


  Capítulo 8


  Hailey


  


  Pesos y contrapesos. El cuadro de estadísticas está a mano con Caldwell. Por mucho que trate de convencerme de que no le debo nada, sin embargo, no está funcionando.


  Puso su boca en mí, en mi cuerpo.


  Paso la mano sobre mis pechos y abajo de mi estómago mientras mi piel continúa sintiendo un cosquilleo de su toque.¿Cuánto más tengo que meter la pata en mi vida por mi momento de debilidad esta noche?¿Cómo empezó todo esto a salirse de control tan condenadamente rápido?


  Me pego en la cara. Sácalo, Hailey. ¿Cómo podría haber dejado que me hipnotizara un hijo de puta con traje nuevo?


  Si el auto no hubiera tocado la bocina, ¿lo habría detenido?


  Mi mente se acelera a medida que repito los movimientos. Al detenerme en un semáforo en rojo, me siento en reposo, mirando hacia abajo a mis manos temblorosas, dándome cuenta que mi dedo anular todavía tiene la marca de llevar mi anillo por tantos años.


  ¿Me he convertido en la puta que mi madre fue? Le prometí a Marisa que le daría algo mejor. Sin embargo esta noche, bajo las brillantes luces de Las Vegas, me perdí una vez más por un hombre.


  Estirándome, pongo una temblorosa mano en mi boca hinchada, y mi mente va inmediatamente a la sensación de sus labios en mí. Tenía su boca sobre mí. Hizo que mi cuerpo cobrara vida bajo él, y fui incapaz de detenerme. Esas sensaciones… Nunca, nunca he sentido lo que sentí esta noche, incluso antes de que me tocara. Sólo trabajándolo en nuestra discusión verbal tuvo mi ropa interior mojada.


  Se me cae la cara de vergüenza. ¿Estoy tan desesperada por atención?


  Una bocina detrás de mí hace que salte. Mirando hacia arriba, veo que la luz cambió a verde, y me lleno mucho más de vergüenza mientras sacudo mi cabeza centrándome en conducir a casa.


  A casa.


  Las lágrimas pinchan la parte posterior de mis ojos. La pequeña habitación que Marisa y yo ocupamos no es un hogar. ¿Cómo voy a salir de este lío? Necesito centrarme en el camino.Necesito entrar en el juego, no perder el tiempo por ahí con un gran apostador, que solo quiere un revolcón en las sábanas. No puedo permitirme quedar atrapada de nuevo.


  Enciendo la radio, necesitando una distracción, y “Tell Me Why” de Three Days Grace está tocándose. La historia de mi puta vida, pero tengo algo que quiero, y a quien protegerécon mi vida.


  Finalmente en casa, me preparo para mi ducha. Al abrir el agua, suspiro mientras paso mi mano sobre mi cuerpo desnudo, y los recuerdos de él tocándome vienen de nuevo. Me lavo mientras mi cuerpo se estremece con más necesidad, y termino más frustrada que antes.


  He cometido error tras error y los he pagado con sangre. ¿Alguna vez haré algo bien?


  Hago el desayuno después de que Marisa se despierta. Luego empacamos su almuerzo y la llevo al preescolar.


  Va medio día a un local de preescolar para niños de tres años. Ha sido una gran socialización para ella y un bienvenido descanso para mí desde que dejé a Monte, lo que me permite tiempo para ordenar algunas cosas en nuestra vida. Antes, solo iba porque Monte sentía que era lo “apropiado” para ella, pero por supuesto eso se añadió a mi balance, debido a que la escuela no es barata.


  ―Señora Timmons, no sé cómo decirle esto. ―Carrie, la directora de la escuela, sale de su oficina para hablar conmigo.


  Le doy a Marisa un adiós rápido, enviándola a su salón de clases, después asiento con los ojos abiertos hacia Carrie.


  ―Su marido llamó y me explicó lo de su separación. También nos informó que él estaría cubriendo la matrícula de Marisa.


  Mi corazón se hunde, mi estómago cae, y de repente mis pies se sienten como plomo completamente. Pesos y contrapesos. Inclinan la balanza a permanecer en control, es la mentalidad de Monte.


  Después de un momento continúa:


  ―El señor Timmons también dijo que podría llamarlo para discutir los arreglos de pago de modo que tenga ayuda en el cuidado de su hija.


  Caigo de rodillas delante de ella mientras mi mundo se derrumba aún más.Las lágrimas fluyen libremente por mi rostro, y no me importa que me vea. Carrie me permite esto, pero no por mucho tiempo. Tiene una escuela que dirigir, y no es bueno para el negocio que tengan a una mamá de rodillas en la entrada.Por lo tanto, cuando me carga con un apretón firme, tomo esa como mi silenciosa señal para recuperar mi mierda, y rápido.


  Pesos y contrapesos.


  Cuadrando los hombros, me paro y limpio mis lágrimas. Inclina la balanza todo lo que desees, Monte. No me doblaré, y no voy a romperme.


  [image: redline]


  Pasando mi mañana haciendo números me parece que, si puedo quedarme con Jamie por unos pocos meses, podré pagar la matrícula. No puedo hacerle pagos a Monte, pero Marshall me conseguirá unos pocos meses extra, lo que me dará tiempo para entrar en los juegos. Tengo que estar en uno de los juegos.


  La noche llega demasiado pronto, y Marisa se va a dormir después de solo tres cuentos de hadas. Con mi mente por todo el lugar, estoy agradecida por el indulto.


  Con el caos del día no he tenido tiempo para pensar en Caldwell, pero mientras me termino de aplicar loción para las piernas y me preparo para ir al trabajo, silenciosamente ruego no toparme con él esta noche. Tengo que centrarme en el juego y, más importante, en los jugadores, no en algún creído.


  Un juego puede ser ganado o perdido sobre la base de dar o leer un dicho, y me di por vencida demasiado rápido con Caldwell. Él me pudo leer. Esa mierda se detendrá ahora.
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  Comienzo mi turno en un deslumbramiento. Con cada propina, calculo mentalmente mis facturas. No pasa mucho tiempo antes de que sienta la quemadura, la picadura de una persona mirándome. Echo un vistazo alrededor del piso del casino para encontrarlo. “Llámame Caldwell” resuena en mi cabeza, y aprieto mis piernas mientras me estremezco al instante por él, recordando cuando grité su nombre.


  Sonríe y me guiña un ojo antes de volver de nuevo a su juego, las fichas se alinean frente a él mostrando claramente que está ganando. Al saber que está aquí, siento que latemperatura ha subido a unos cien grados.


  Eso en cuanto a no volver a verlo de nuevo.


  Por supuesto, no podía ser tan afortunada.


  No, todavía estoy atascada en la vida de los golpes duros y probablemente siempre lo estaré.


  La desesperación me llena, haciendo que mi pecho se oprima por la ansiedad. No doy cinco pasos antes de que esté a mi lado.


  ―¿Estás bien?


  ―Estoy bien ―murmuro, tratando ir a otra mesa.


  ―Conseguí una habitación aquí. ¿Por qué no vienes y cenas conmigo?


  Miro hacia él, y por un momento, me pierdo en las profundidades de sus ojos azules. Utiliza eso para su ventaja y toma mi mano, pero me zafo como si me quemara.


  ―¿Qué demonios estás haciendo?


  Pone un dedo sobre el nombre en mi etiqueta fijada en mi seno izquierdo.


  ―Hailey, cálmate.


  ―Tengo que trabajar ―le susurro, después de retroceder para componerme un momento.


  Su toque enciende algo dentro de mí que nunca pensé posible. ¿Deseo? ¿Podría ser? Es todo tan nuevo. Nunca me he permitido sentir nada. Mi vida ha sido una amortización, nunca antes he experimentado emoción y, me atrevería a decir, que tampoco sensualidad.


  Empujándome, continúo moviéndome, completamente distraída por él a cada paso. Cuando hago una llamada a casa para comprobar a Marisa, Jamie se ríe de mí y de mis frustraciones sobre Caldwell.


  ―Chica, vive la vida por primera vez en la historia. Es una noche. Tómate tu tiempo y saca tu trasero por la mañana antes de que él se levante. Yo tengo a Ris Priss. Tú no has tenido la oportunidad de tener sexo. Una vez, nena, solo una vez acuéstate con él y podrás saber que Monte definitivamente no tiene la balanza inclinada a su favor.


  Bajo el teléfono sorprendida. No hay manera que puede andar libremente. Luego mi mente va inmediatamente a la sensación de su boca sobre mí, y tiemblo mientras voy de regreso al piso para terminar mi turno.


  Mientras veo el reloj, mi mente está en quitarme mi traje y conseguir entrar en alguna sudadera.Preocupada, no lo siento acercándose y tropiezo mientras trato de salir de su camino. Cuando extiende un brazo y me sostiene por mi bíceps, automáticamente me tenso ante su toque.


  Busca mis ojos, y sin vergüenza, no puedo ocultar mi expresión. No me tensé porque tenga miedo de él. No, el toque de Caldwell tiene la capacidad de hacer que mi corazón dé un vuelco, después entra en un atronador ritmo que me hace sentir como que podría estallar directo en mi pecho. Su presencia es innegable, su atracción magnética. Me consume sin siquiera intentarlo.


  Sin decir una palabra, sus labios se estrellan contra los míos, y en un segundo su lengua invade mi boca y comienzo a pensar en su boca sobre otros lugares. Entonces el ruido que nos rodea se disipa, y lo único en que puedo pensar es en la sensación de sus labios contra los míos mientras su lengua baila deliciosamente en cada rincón de mi boca.


  Muerde, chupa, y da vueltas mientras de alguna manera vamos al ascensor y luego a su habitación. Todo ocurre tan rápido que no podría irme incluso si quisiera intentarlo. La ropa sale volando mientras me electriza aún más con cada caricia. Mi camisa: Desaparece. Mi falda: Se va. Su camisa ahora se encuentra en el suelo, con los botones dispersos en todos lados. Mis pezones están tan apretados que, cuando el aire los golpea mientras me quita el sujetador, siento como si pudiera explotar de deseo. Retrocedo a la pared, y me quejo.


  Necesitando contacto, necesitándolo a él, envuelvo una pierna alrededor de la suya y prácticamente me subo sobre él hasta que rodea mi cabeza con una mano, moviendo mi cabello hacia arriba, mientras la otra hace cuchara en mi trasero y envuelvo mis dos piernas alrededor de él.


  Éxtasis. Ni siquiera me ha penetrado todavía, y estoy en éxtasis puro.


  Su mano se desliza dentro de mis bragas. Llega a mi centro, y echo la cabeza hacia atrás contra la pared mientras sus dedos se deslizan dentro y fuera, mis paredes internas comienzan a apretarse alrededor de sus dedos. Inserta otro dedo, y no puedo evitar que mi cuerpo se hinche, trabajando para una liberación. Esto debería ser considerado un delito.


  Me tenso mientras mi cuerpo se mantiene subiendo más y más.Mis inhibiciones salen proverbialmente por la puerta mientras me giro contra él, buscando mi liberación. Él ríe suavemente en mi oído antes de lamer mi cuello y chupar el dulce punto detrás de mi oreja. Luego deja caer su cabeza a mis pechos, donde toma mi pezón en su boca. Lo lame, chupa, y yo me voy, mi orgasmo me recorre.


  Mientras me baja, me lleva a la cama, donde me pone suavemente abajo como si fuera una pequeña, apreciada posesión. Antes de que pueda aclarar mi mente, su boca está en la mía en un beso que está lleno de pasión, necesidad, y deseo, todo salvaje y desenfrenado.


  ―Necesito estar en ti, Hailey.


  No le doy un segundo pensamiento.En los dos encuentros que he tenido con él, me ha dado el único placer que he recibido de un hombre. Ahora tiene que estar en mí. Pesos y contrapesos.


  Abro mis piernas para él cuando deja caer supantalón, se pone un condón, y después, me quita delicadamente mis bragas como si estuviera abriendo el mejor presente en toda su maldita vida.Bajo su mirada mis inseguridades reaparecen lentamente, pero antes de que pueda detenerlas, él está sobre mí, y entonces está dentro de mí.


  Llenándome.


  Cada centímetro de mi cuerpo se estremece mientras me extiende, después va dentro de mí y se queda mirándome, observándome, tomándome. Nunca he estado tan llena de tantas maneras. Este momento es tan íntimo, tan vulnerable, pero al mismo tiempo, se siente como una verdadera conexión. ¿Qué tiene este hombre Caldwell que me consume?


  ―Platino ―susurra antes de moverse finalmente.


  No puedo pensar en lo que eso significa, porque estoy elevándome de repente a otro orgasmo. Él se balancea, rueda, gira, y yo soy incapaz de hacer otra cosa que tomar el placer mientras continúa introduciéndose dentro de mi cuerpo antes de caer de nuevo, diciendo en alto su nombre y mordiendo su hombro solo para recordarme a mí misma que es real.


  Con dos golpes más, se aquieta, luego cae detrás de mí. Me da un beso suave, lento antes de salir, y cuando se va a quitar el condón, me encuentro con una sensación de vacío. Pero el momento de espacio permite que mi mente funcione de nuevo.


  Vacía. ¿Cómo puede alguien de quien incluso no tengo puta idea hacerme sentir tan en blanco, solo al dejar mi lado por un segundo? Estoy certificadamente loca por ser tan salvaje sobre dar un comino por un completo desconocido.


  Con ese pensamiento, el temor me recorre. La niebla se ha ido. Él sigue siendo un completo desconocido, y yo sigo siendo una puta. Sin embargo, regresa antes de que pueda hacer un escape.Metiéndose en la cama junto a mí, me tira a su lado. Entonces, con mi vacilación, se aleja para darme espacio.


  ―Háblame.


  ―Tengo que irme. ―Quito mis piernas de las suyas y cubro mis pechos.


  ―Aún no. Háblame. Hace una hora, me estabas arañando como si quisieras devorarme. Solo te viniste dos veces, nena. Te doy eso. ―Me acaricia la cara y toca mi sien―. Es obvio que te quiero ahí. ¿Qué está pasando en tu cabeza?


  ―Nada. Solo tengo que irme.


  ―Niega lo que sientes, y no diré ni una sola palabra para que no te vayas. ―Me desafía.


  Dudo, mis ojos parpadean, y él me lee.


  ―Niégalo. Niégame. ―Sonríe, haciendo que mi cuerpo se sienta como si estuviera en fuego de nuevo.


  ―No te conozco.


  ―Ni nombre es Caldwell, Morrison Caldwell, medio hermano de Hendrix y Jagger de Detroit. ¿Qué más quieres saber?


  ―¿Cuál es tu juego? ―pregunto, sintiendo que la obligación me golpea. Tiene razón. Me dio no uno sino dos orgasmos. Ni siquiera estamos a mano.


  Antes de que pueda continuar, responde:


  ―No hay juego. Eres la mujer más hermosa que he visto, y me siento atraído a ti. Quiero que sepas eso.


  ―Hablar desnuda no es realmente mi cosa ―respondo, sintiéndome muy vulnerable y aún más expuesta que antes.


  Sin decir una palabra, se levanta y me lanza una camisa de botones de su armario, y me meto en ella, dándome cuenta que no podré salir de esto tan fácilmente.


  Puedo hacer esto. Puedo hablar hasta que se quede dormido. Luego tendrá lo que solicitó, y saldré de su vista y de su mente.


  Le doy un poco de charla general donde evito todas las respuestas importantes, después pretendo estar cansada y él se acomoda detrás de mí y me ordena dormir.Controlando mi respiración, le dejo creer que estoy disfrutando de mis sueños.Cuando finalmente relaja su abrazo e iguala su respiración, sé que está dormido. Ahora puedo hacer mi escape.


  Mi corazón late con fuerza en mis oídos mientras me muevo desde debajo de su cuerpo desnudo. Recogiendo mi ropa interior, la deslizo debajo de mi falda de trabajo. Empiezo a desabrocharme la camisa que dejé detrás, pero a medida que me muevo, lo huelo, huelo a él. No queriendo arriesgarme a despertarlo, me salto ponerme un sujetador y cambiarme la camisa, decidiendo que es mejor permanecer en la suya.


  Miro hacia atrás por última vez.“Caldwell” está tatuado junto a su espina dorsal en tinta negra. Nunca olvidaré ese nombre, pero me aseguré de obligarme a mí misma a olvidar su toque, su sabor y su ternura.


  Niego, tratando de borrarlo mientras recojo mis cosas y me deslizo fuera de su habitación.


  Todavía es temprano en la mañana, cuando la mayoría de la gente está durmiendo, pero son horas después del final de mi turno mientras voy al estacionamiento.El cosquilleo en mi cuello me hace mirar alrededor como si alguien estuviera mirándome.


  Revisando la zona, no veo a nadie a primera vista, pero mientras inserto la llave en la puerta de mi auto, veo a Marshall. Alguien estaba mirándome, de hecho. La mano derecha de mi ex.


  Ciertamente, no está aquí por mí.De ninguna manera. Marshall no se asusta con la confrontación, y tanto como me gusta en general, no empujará a Monte cuando llegue a eso.


  Nunca.


  Tiene que estar aquí por alguien más.


  Ese es mi último pensamiento mientras entro en mi auto y vuelvo a casa, saciada, satisfecha, y por primera vez en toda mi vida, de alguna manera bien.


  Siento el cosquilleo en la parte posterior de mi cuello de nuevo mientras me río de mí misma.


  ―Estoy bien hasta el fondo de todo esto, y al final, la parte inferior caerá también―murmuro las palabras a nadie mientras estaciono en la casa de Jamie y apago mi auto.


  Si tan solo tuviera una bola de cristal para mostrarme el futuro… Aunque, supongo que debería tener cuidado con lo que deseo. Una vez escuché a alguien decir “Si lo dices, le darás vida”.


  Dejo a Marisa en la escuela con el temor en la boca de mi estómago. Rápidamente, voy al casino a recoger mi cheque de pago, consciente de que tengo que ir al banco y depositar los fondos para que el cheque que acabo de hacer para su matrícula no rebote.


  Firmo el documento en la oficina de recibo de cheques, y estoy sola fuera de la puerta cuando mi barato teléfono celular de prepago suena. El número parece familiar, aunque no lo reconozco como una llamada de emergencia, como de Jamie o de la escuela de Marisa.


  Con solo apretar un botón, la llamada se conecta.


  ―Hola ―respondo con indiferencia.


  ―Hailey. ―Su voz es ronca y distintiva, y el hecho de que esté limitándose a decir mi nombre es una frase de muerte―. Soy Marshall. Tengo que decirte, que Monte sabe acerca de tu cita con As. Esto no es bueno para ti, o para Ris Priss. Tienes que pagar.


  Sin pensarlo dos veces, sin dudar, salgo del estacionamiento. Marshall llamó y amenazó a Marisa, y sé lo que eso significa. He vivido una larga vida lo suficiente para saber que tengo que llegar a mi hija ahora. Las lágrimas corren libremente por mi cara, pero me importa una mierda.


  Alguien me agarra. Creo que es Morrison Caldwell, pero no tengo tiempo para él en este momento. Doy un tirón liberándome y continúo fuera del casino. Tengo que llegar a Marisa.


  Como. La. Mierda. Ahora.


  


  Capítulo 9


  Morrison


  


  La observo mientras, básicamente sale por la puerta. No es mi estilo perseguir traseros, pero por otra parte, nunca he tenido un trasero tan bueno en mi vida. Esta chica también paga con la misma moneda.


  Dicen que el juego es una adicción, pero les aseguro que no lo es. Puedo alejarme de la mesa cuando quiera. Sin embargo, de ese coño platino… Hailey, es adictiva. Es increíble. Me tiene alquilando una habitación en este casino cuando tengo una puta casa, solo para poder asegurarme de que estaré tocando ese trasero de nuevo, probando ese coño de nuevo, devorando su boca de nuevo. Soy un drogadicto platino.


  Antes de que pueda convencerme de que es una mala idea, estoy en la puerta y corro a mi auto. La atrapo saliendo de mi visión periférica. También la veo secarse los ojos e inmediatamente me siento enfermo. No sé si estoy enfermo porque está llorando, pensando que tal vez es por mi culpa, si estoy enfermo porque está molesta y quiero saber por qué o si estoy enfermo porque quiero saber quién la tiene tan jodidamente emocional que está corriendo tras él.


  Como resultado, hago lo que cualquier hombre que ha follado con una platino haría, la sigo a corta distancia.


  ―Debo estar mal de la cabeza ―me digo mientras cuento, tres autos detrás de ella.


  El tres es un buen número.


  Suena el teléfono y aprieto el botón de respuesta en mi volante.


  ―Habla Morrison.


  ―No me digas ―se burla Jagger, el sonido fluye a través de los altavoces de mi equipo de música.


  ―Lo siento. … ―Se desvía entre dos autos y se mueve al carril de la derecha. Reviso mi espejo, solo para ver que no puedo alcanzarla―. ¡Mierda!


  ―¿En serio?


  ―Mierda, hombre, lo siento. Olvidé que estabas allí.


  ―Maldita sea, hombre. ¿Ya estás borracho? Es temprano.


  ―No, estoy… eh… yo… ―Toco la bocina mientras me muevo al carril de la derecha y un imbécil en una camioneta con suspensión variable casi me golpea―. ¡Fíjate, hijo de puta!


  ―¿Estás bien?


  Giro detrás de la Dodge y casi me golpean la parte trasera, pero estoy en el carril derecho.


  Tras de mí suenan bocinas y quiero darme la vuelta y enfrentar al imbécil; en su lugar, me inclino por la ventana y miro hacia él.


  ―¿Me viste poner el intermitente, estúpido?


  ―¿En qué diablos te metiste? ―Ríe Jagger.


  ―Nada hombre. Estoy ocupado… en este momento. ―La veo girar a la derecha y el puto semáforo se pone en rojo. Miro el Dodge frente a mí, listo para pasar por encima de su trasero, luego vislumbro el brillo de unos testículos plateados colgando del enganche del remolque―. Tienes que estar jodidamente bromeando.


  ―Oye, hermano, ¿estás en problemas? ―pregunta Jagger.


  ―Ningún problema. No. ―Golpeo el volante con frustración.


  ―¿Qué diablos está pasando? ¿Estás bien?


  ―No, ¡no estoy malditamente bien! Voy a perder… ―Me detengo cuando me doy cuenta que estoy a punto de admitir ante mi hermano pequeño que estoy, literalmente, persiguiendo un trasero.


  ―¿Perder qué? ¿Un juego, una apuesta?


  ―Sí. No. ―Golpeo el volante de nuevo―. Es complicado.


  ―Eh, ajá. Ya veo.


  ―Bien. ―El semáforo del carril de la derecha se pone verde y nadie se está moviendo. Hago sonar la bocina―. ¡Vamos, maldito bolas colgantes!


  ―Hermano, ¿cuál es tu problema? ―Por su tono de voz puedo decir que está gravemente preocupado.


  Nos estamos moviendo ahora, gracias a Dios.


  ―Furia al volante, hombre. Necesito calmarme, pero los idiotas que se quedan pasmados en las luces verdes me enojan.


  La luz es de color ámbar y estoy un auto detrás de la intersección. Bolas plateadas se detiene y hago sonar la bocina. Me hace señas, después aprieta el acelerador. Sus bolas plateadas vuelan en el aire. Acelero y cruzo mientras la luz se vuelve roja.


  ―¡Maldita sea sí, perras! ―vocifero por mi victoria.


  ―En serio, necesitas relajarte, hombre.


  ―Solo celebrando cosas pequeñas.


  ―Entonces, ¿cuándo vendrás a casa?


  ―Cuando consiga la financiación que necesito ―respondo, desviándome a la izquierda para tratar de localizar el auto de Hailey. Veo dos luces delante. Ha de haber salido de la ciudad. Podré alcanzarla.


  ―¿Estás seguro?


  ―Sí, estoy seguro. ¿Necesitas algo de efectivo?


  ―No, tengo una pelea en dos semanas. Será buena.


  No hay mucha confianza en su voz.


  ―¿Estás seguro, hombre?


  ―Estoy bien, Morrison.


  ―No me mientas. Si necesitas algo, avísame.


  Aprieto los frenos de golpe, parando justo en una luz roja.


  ―¡Mierda!


  Jagger se ríe.


  ―¿El tráfico de nuevo?


  ―Las malditas luces rojas. Mierda total.


  Tomo el teléfono y busco la aplicación de banca en línea. Transfiero dos mil dólares a su cuenta.


  ―Te acabo de enviar algo de dinero. Si no lo necesitas… ―Hago una pausa para levantar la vista y ver que el semáforo está en verde, aprieto el acelerador y quemo un poco de goma―. Devuélvelo después de la pelea. Lo tendrás por si surge algo.


  ―Es innecesario, hombre ―murmura Jagger.


  ―Para eso están los hermanos. Mira… ―Aprieto los frenos, las pelotas de saco de huevos ondean de nuevo―. Cretino ―siseo.


  ―¿Perdón? ―se mofa Jagger.


  ―Mira, después nos ponemos al día. Quiero tomar una foto de la camioneta de este imbécil y enviártela. Te llamaré pronto.


  ―Dulce. Gracias hombre.


  ―Como dije, para eso estamos los hermanos.


  Tomo el teléfono y saco una foto, después envío un mensaje.


  Para los hombres que no tienen suficiente por ellos mismos, ahora hay ayuda. Grandes camionetas y falsas pelotas pueden ayudar a devolverte la confianza. ¡Qué demonios!


  Aprieto enviar mientras la luz cambia a verde.


  La sigo durante diez minutos hasta que estamos en una pequeña comunidad de lujo. Pero la chica con la que he estado jugando no es de lujo. No parece ser alguien que desprecie a las personas. Parece increíblemente auténtica.


  Trato de apagar los locos escenarios que me pasan por la cabeza, porque soy lógico. Soy calculador. No soy de los que me dejo dominar por las emociones. Quiero hechos y quiero verlos con mis propios ojos, por lo que continúo siguiéndola.


  Dos minutos más tarde, estoy a un lado de la calle en una, para ser honestos, jodida zona escolar. Ahora tengo alguna mierda loca pasándoseme por la cabeza. Observo mientras se detiene y sale del auto. Luego corre dentro de ese preescolar mientras espero.


  Cuando sale, cinco minutos más tarde, se ríe y le sonríe a la pequeña niña que tiene en los brazos. La niña está vestida con un uniforme rosa, con lazo a juego en el cabello y unas deportivas Chucks en miniatura. Esta cría es todo un espectáculo. Bueno, sus padres lo son, de todos modos y la chica con la que he estado al borde de la obsesión no es esta. Hailey es puro cuento.


  Tomo una respiración profunda, mi mente se calma de una vez. Me permito racionalizar esta situación y casi me doy cuenta de que Hailey tiene trabajo de día como niñera o alguna así. Eso me hace reír, porque estaba en lo cierto; a pesar de su cuerpo es toda piel suave y atractiva, afiladas curvas, su exterior, sus actos no lo son. Pero maldita sea, cuando estoy dentro de ella, sobre ella, tocándola, puedo leer las pistas y no es tan fuerte y áspera en los bordes como cree que tiene que ser.


  Salgo tras ella, está a dos calles y la sigo. Debería dar la vuelta. Ya no está llorando, está sonriendo. No se fue con ningún hombre, estaba recogiendo a la hija de alguien. Debería dejar esta estúpida situación y dar la vuelta. Pero no lo hago.


  A cuatro kilómetros de distancia, estaciona frente a un complejo de apartamentos que no está en la mejor parte de la ciudad. Lleva a la niña dentro y luego veo salir a otra chica. Sale del auto y corre hacia la puerta por la que entró Hailey.


  Me siento y espero.


  Diez minutos más tarde, Hailey carga cajas hasta la puerta y las tira en la parte posterior de su auto antes de volver a entrar. Esta vez cuando sale, tiene cajas amontonadas en los brazos y sé muy bien que no puede verme. Cuandotropieza y cae, las cajas se derraman sobre la acera. Se cubre el rostro con las manos y se lleva las rodillas al pecho, su cuerpo se sacude.


  El instinto puede ser un salvavidas. También puede matarte. Igual que los pobres bastardos que saltan delante de un auto para apartar a alguien del camino y se quedan ahí clavados. Como el tipo que salta frente a un loco drogado con una pistola y piensa que va a salvar a todos en la tienda derribando al hombre, solo para terminar muerto. Como la madre que siente que sus hijos son amenazados y se interpone entre ellos y lo que considera un peligro, obteniendo su trasero golpeado por algún jodido enfermo. Y como ahora, mientras estoy de rodillas al lado de Hailey, la llevo a mis brazos, porque el instinto se hizo presente y no quiero verla herida.


  Me aparta y se limpia el rostro, tratando de borrar la evidencia que está ahí para que todo el mundo la vea. Mientras jadea en busca de palabras, me aparto y empiezo a guardar toda la ropa derramada en la acera.


  Finalmente, deja de intentar hablar y también comienza a empujar frenéticamente cosas en cajas. Tomo la primera caja y la cargo a su auto, luego la segunda. Me giro para tomar la tercera, pero está justo detrás de mí, empujándome para pasar.


  ―¿Mami? ―Escucho desde atrás.


  Miro a la niña que tenía antes en los brazos y Hailey toma una respiración profunda, evitando mi mirada.


  ―Casi lista, Marisa. ―Su voz es suave y tan llena de amor que casi estoy desolado.


  ―¿Para nuestra aventura? ―pregunta la pequeña.


  ―Sí. ―Se vuelve a girar y me mira―. Gracias.


  Cuando comienza a alejarse, la sujeto del brazo, deteniéndola.


  ―Oye, Marisa, olvidaste una cosa. ¿Vienes a ayudarme a conseguirla? ―le pide la otra mujer a la niña.


  ―Sí. Enseguida vuelvo, mamá.


  ―Voy a estar aquí, Ris. Solo date prisa. No queremos llegar tarde.


  Cuando la puerta se cierra detrás de su hija, de su puta hija, me empiezan a temblar las manos.


  ―¿Hay algo que tengas que decirme?


  ―No te debo…


  ―Basta ya de los “te debo” de mierda, Hailey. Nunca te he preguntado una maldita cosa, pero voy a hacerlo ahora mismo y vas a responderme.


  ―¿En serio? ―El borde ha vuelto a su voz.


  ―¿Estás casada?


  Parece confundida.


  ―¿Te escapaste de mi habitación de hotel esta mañana para saltar a la cama de tu marido? Es por eso que…


  ―Legalmente, sí, pero eso no es asunto tuyo.


  ―Segurísimo que es mi asunto. ―Estoy molesto y eso no sucede fácilmente.


  ―No tengo tiempo para tu actitud alfa o de hombre frente a mí haciendo demandas. Si mi pequeña no viniera de nuevo por esa puerta en cualquier momento, usaría un lenguaje que probablemente no has oído nunca. Pero debido a que tengo que ser madre, padre y protectora de esa niña, te daré una respuesta. Entonces volverás a ese pequeño auto brillante tuyo y conducirás lo más lejos posible, porque, por muy agradables que hayan sido las cosas, Slick, no eres mi realidad.


  »Sí, tengo un marido. Estamos separados y no es un buen hombre; diablos, ni siquiera finge serlo. Vendería a su propia hija si pensara que podría salirse con la suya. No voy a endulzar esto. Piensa que le debo dinero e infiernos, tal vez lo hago. Pensé que tenía más tiempo y lo tenía, hasta que escuchó que pasé la noche con “As”. Ahora está pidiendo que salde mi deuda y que la niña, mi pequeña, es lo que tomará si no le pago. Así que discúlpame si no me detuve a charlar antes, pero tengo cosas más importantes que tratar. Ahora, si fueras tan amable de irte y no mirar atrás, Slick, porque ya no hay nada atractivo, brillante o bonito para mirar.


  ―¿Cuánto le debes?


  ―Eso no es tu asunto o tu preocupación.


  ―Tuve un papel en crear esta situación, por lo que deja que te ayude.


  ―¡No! Nunca más voy a dejar que un hombre crea que le debo.


  En ese momento, me doy cuenta de porqué es de la forma que es, por qué nunca toma más de lo que da. En ese momento, sé muy bien que no puedo simplemente irme. No es solo mi inexplicable atracción hacia Hailey, ahora hay una niña implicada. Fui ese niño una vez y nadie se ofreció a ayudarme.


  Mamá no nos crió para alejarnos.


  ―Quiero ayudarte.


  ―No necesito tu ayuda. ―Cambia su atención hacia la acera donde su amiga sale corriendo.


  ―Hailey, acabo de recibir una llamada y Monte está en camino. Necesitas…―comienza su amiga y tiene toda mi atención.


  ―¿Monte Timmons? ―pregunto.


  Ambas me miran y niego, dándome cuenta del bastardo despiadado al que está atada.


  ―No estoy pidiendo algo a cambio. Simplemente tómalo como un poco de bien en un mundo de mal. ―Me doy la vuelta y veo a la niña―. Hola, hermosa, ¿alguna vez has subido en un Porsche?


  ―No creo…


  ―Jesús, Hailey, deja que te ayude a salir de aquí. ¡Vete! ―la alienta su amiga.


  ―Mete a la niña en mi auto ―le pido a su amiga.


  Antes de que su amiga pueda discutir, miro a Hailey.


  ―Sígueme.


  Parece perdida, asustada y muy vulnerable, pero asiente. Corro a mi auto y entro.


  ―¿Te gusta ir rápido o lento? ―le pregunto a la hija de Hailey.


  ―¿Lento? ―Se ríe de la forma en que haría una niña que no tiene ni idea del peligro en el que se encuentra.


  ―Bien. Dado que esta es nuestra primera cita, voy a dejarte tener la última palabra. Sin embargo, no te acostumbres a ello, pequeña.


  Salgo a la calle y miro el retrovisor. Esta vez, Hailey está siguiéndome.


  


  Capítulo 10


  Hailey


  


  He perdido mi adorada puta mente. Por supuesto que Monte tendría a gente vigilándome. Por supuesto que en el instante en que recibió la noticia de que recogí antes a Marisa estaría en camino hacia ella. Por supuesto, en un abrir y cerrar de ojos, no tendría nada para equilibrar la balanza y habría tocado fondo, los pecados del pasado siempre estarían sobre mis hombros.


  El viaje es un borrón mientras me vuelvo loca en el interior, sabiendo que Monte podría estar acercándose a nosotros. Se la llevaría. La alejaría de mí. A mi bebé, a mi niña, mi razón de existir, la conseguiría y encontraría una manera de hacerme pagar.


  El hombre no tiene conciencia. Infiernos, el hombre no tiene alma. Sabía que estaba en la cama con el mismo diablo, pero ¿qué puedo hacer? Hailey “Hard Knocks” Poe Timmons se ganó el derecho al apodo. He estado sobreviviendo toda mi vida a golpes duros.


  Los ojos se me llenan de lágrimas, haciendo que el camino frente a mí se difumine mientras sigo a Morrison de cerca, así no me separo de mi hija más de lo que ya hice.


  ¿Cómo supo dónde vivía? ¿Cómo apareció justo cuando necesitaba un escape? ¿Realmente podrá proporcionarnos un lugar seguro?


  No sé una mierda sobre él. ¿Estaré yendo de una mala situación a otra? ¿Podría incluso empeorar?


  Hailey, corta esa mierda ahora, me digo. Siempre puede empeorar. No tientes al karma, es una perra y seguro te mostrará que puede ponerse mucho peor.


  Mi pecho se aprieta con el pensamiento, por lo que es difícil respirar. Necesito una distracción.


  Comienzo a mover los dedos con nerviosismo en el volante y miro el velocímetro, estamos bajo el límite de velocidad.El hombre tiene un puto Porsche y estamos conduciendo bajo el límite de velocidad, todo eso con Monte posiblemente alcanzándonos.


  Jadeo. ¿Y si trabaja para Monte? ¡Qué estúpida soy!


  Me detengo antes de que mi mente se vuelva loca con un mal escenario tras otro. Un hombre como Morrison Caldwell no es de los que va con tipos como Sean “Monte” Timmons. No, Morrison trata con el juego, el dinero y el brillo. No es uno de que le gustan los juegos de poder ni juegos mentales. ¿Verdad?


  Dios, espero que no.


  Mi mente es un remolino, haciéndome sentir como si quisiera vomitar, mientras Marisa mueve la cabeza y me golpea justo en mis entrañas. Miro por el espejo retrovisor para ver lo que no quería ver en mi asiento trasero.


  El asiento de auto de Marisa.


  Con todo el caos, no lo cambiamos al auto de Morrison. No, no, no. Por favor, no dejes que tenga un accidente. Por favor que le haya puesto el cinturón. Por favor, oh por favor, no permitas que nos paren. Lo último que necesito es que Monte pueda presentar un cargo en mi contra por poner en peligro a una niña. La última cosa que mi niña necesita es ser propiedad del estado.


  Es mía. No la puedo perder por nadie. Es lo único bueno que tengo en todo el mundo y no puedo ceder en eso.


  Ahora en estado de alerta, lo observo conducir, preguntándome si se da cuenta de lo preciosa que es la carga que lleva.


  En cada giro, ralentiza y pone el intermitente. En cada semáforo, frena tranquilamente. Nunca, ni remotamente, se acerca al límite de velocidad, mucho menos lo sobrepasa. Morrison Caldwell es un hombre misterioso, pero en este momento, está manteniendo a mi niña segura, incluso si solo puede ser hasta que Monte llegue a nosotras.


  Una quemazón me vuelve a llenar los pulmones mientras los pensamientos continúan invadiéndome.


  Ralentiza y lo sigo a medida que entramos en una comunidad cerrada de condominios, con una lujosa entrada en la elegante instalación. Lo sigo, en lo que parece paso de tortuga, hasta que se detiene en un garaje y me dirige para estacionarme a su lado.


  Soltando una respiración, trato de calmar mis nervios. Tengo que ser fuerte por Marisa. Entonces me fuerzo a que me dejen de temblar los dedos y salgo del auto mientras mi preciosa niña viene saltando, sin importarle el mundo.


  En el interior, sonrío para mí misma. Esto es como debería ser. Los problemas de los adultos son solo eso, putos problemas de adultos. No deben salpicar a los niños. Que los niños sean niños. Ya habrá más que tiempo suficiente más tarde en la vida para que se llenen de preocupación, dudas e inseguridades.


  ―Mami, ¿me viste? ¿Realmente me viste? ―Sonríe satisfecha y miro a Morrison, que está sonriendo―. Me subí en un porch.


  ―Porsche, Porsche ―trata de corregirla Morrison.


  ―Se supone que iría muy, muy rápido, pero el señor Mowison preguntó si quería ir rápido o lento y dije que lento.


  En ese momento, mi corazón se derrite solo un poco. Le permitió elegir a mi bebé. No puedo pensar en un momento con mi madre, mi donante de esperma o con Monte, en el que me hayan dado elegir algo. Sin embargo, Morrison Caldwell le dio a elegir a mi hija. La escuchó y luego hizo lo que le pidió.


  Cuando lo miro, simplemente se encoge de hombros como si no fuera gran cosa. Si simplemente supiera…


  Aburriéndose rápidamente, Marisa me pasa saltando y a Morrison, que nos lleva al interior. El espacio no es demasiado grande, igual que la casa que compartía con Monte, pero mientras capto cada centímetro cuadrado, veo que es de clase alta. Los muebles, la televisión, diablos, incluso los adornos son de gama alta.


  Morrison tiene dinero.


  Pensando en eso, mi mente vuelve a meterse en la madriguera otra vez. ¿Qué esperará de mí? ¿Qué es lo que quiere de mí?


  Pasamos el resto de la tarde acondicionando, solo temporalmente, la habitación de invitados de Morrison. Por suerte, no dice mucho frente a Marisa, pareciendo entender mi necesidad de protegerla.


  La noche llega con demasiada rapidez, afortunadamente sin palabra de Marshall o de Monte. Había tenido una llamada breve a Jamie, que me dijo que apagase el teléfono y consiguiese uno nuevo de prepago para estar en contacto con ella. Después de marcharnos antes, había ido a la tienda y comprado toallas sanitarias, tampones y un teléfono de prepago del que me dio el número. Los paquetes de productos femeninos escondieron fácilmente el teléfono dentro de la bolsa del supermercado a la salida de la tienda. No quiere que Alex vea ningún número en la factura de su teléfono habitual y se los dé a Monte. Gracias a Dios por las amigas inteligentes. No podría hacer nada de esto sin ella.


  Suspiro. Tampoco podría hacer nada de esto sin Morrison.


  Quiera admitirlo o no, Monte habría encontrado una razón para presionarme más duro y más aún sin saber que follé con Morrison. Este es su mundo y simplemente existo en él para hacer lo que desee.


  Sabiendo que no podré dormir, me alejo poco a poco de Marisa, que está durmiendo profundamente en la cama demasiado exuberante. Sus libros no los guardé, ya que con las prisas, no pensé en eso. Felizmente le deja a mamá inventar un cuento de hadas y añadir sus propias partes y piezas donde se siente apropiado.


  Ahora, me muevo por el silencioso espacio de Morrison mientras el temor me baña. Sentándome en su sofá, hago lo que cualquier madre que se precie haría, lloro.


  Lo dejo salir todo. En la tranquilidad de la noche, en la casa de un relativo desconocido, lo suelto.


  No presto atención a lo que está a mi alrededor mientras lloro en el cojín lujosamente decorado que encuentro a mi lado. No pasa mucho antes de que lo note, levanto la mirada para ver a Morrison caminando hacia mí con un pantalón de lino azul claro con rayas blancas.


  Oculto el rostro en el cojín.


  ¿Cuánto habrá visto?


  ―Siento interrumpir, pero en mi dormitorio principal, hay una enorme bañera llena de agua caliente y unas pocas burbujas. ¿Por qué no vas a ver si te ayudan a relajarte?


  ―No necesito relajarme y si no estás más que tratand…


  ―Tranquila. No estoy intentando nada, excepto mantenerte a salvo hasta que podamos idear un plan.


  Lo miro y frunzo el ceño.


  ―Deja de hacerte la dura Hailey. Sabes muy bien que no es lo que necesitas en este momento.


  ―¡No me diga lo que necesito!


  ―Shh, la pequeña está durmiendo.


  Estoy sorprendida de que acabe de regañarme. Entonces me inundan aún más emociones, cálidas. A Monte nunca le importó si Marisa presenciaba una pelea. Por eso dejé de permitirle alterarme alrededor de ella. No merecía escuchar eso, merecía mucho más.


  Sin decir una palabra, me levanto y sigo la luz. Tal vez Morrison está en lo cierto, tal vez necesito tratar de relajarme.


  Una vez que estamos en su habitación, saca una camisa.


  ―Usa esto para dormir si quieres.


  Estoy en el cuarto de baño, olvidándome de mis preocupaciones, o al menos tratando de hacerlo, cuando entra y me entrega una copa de vino.


  ―Aquí, te la ganaste, pequeña mamá.


  Se acerca al armario y saca dos toallas. Cuando está listo para salir, lo detengo.


  ―Gracias, Morrison.


  ―No hay de qué ―asegura, mirando hacia atrás mientras bebo el vino―. Realmente es mucho mejor si bebes a sorbos. Saboréalo, toma…


  ―Voy a tratar de recordar eso la próxima vez.


  Asiente, luego sale, solo para volver con la botella.


  ―Aquí está si la necesitas.


  ―Emborracharme no te conseguirá un revolcón.


  ―No tengo la intención de acostarme contigo, nena. Pero no voy a mentir, planeé tratar de meterte en mi cama.


  Pongo los ojos en blanco y luego, una sonrisa muy ligera se entrevé en sus labios.


  ―Necesitas dormir. Necesitamos averiguar lo que se viene ―indica mientras se va.


  ―Necesito planificar algo ―comento lo suficientemente alto como para que me escuche.


  ―Eso es lo que acabo de decir. ―Cierra la puerta detrás de él.


  Me sumerjo en su descomunal bañera, tratando de lavar mis preocupaciones y dejando que se vayan por el desagüe excesivamente caro. Cuando llego a un acuerdo con que eso no ocurrirá, salgo. Me seco, y tomo la camisa que me presentó sin pensarlo.


  Morrison es alto. Su camisa de pijama me llega apenas por encima de las rodillas.


  El agotamiento se hace cargo. Con las emociones del día, el baño y el vino, estoy más que lista para dormir el resto de este infernal día. Necesitando dejar todo esto atrás de mí, voy a la habitación de invitados, donde Marisa se ha girado hacia un lado, ocupando toda la cama. Solo regresé a la habitación de Morrison por una manta y una almohada cuando todo me golpea y, agotada, de repente me encuentro acostada en su cama. Y antes de que pueda quedarme dormida aterrizando en mis sueños, Morrison se está subiendo a mi lado.


  En cuanto a él, noto que estoy llevando la parte superior de su pijama y él la de abajo y no puedo evitar reír.


  ―Nena, no es bueno para el ego de un hombre, si te ríes cuando se sube a la cama.


  ―Morrison, estamos usando un pijama completo.


  Me da un guiño.


  ―Compartir es demostrar interés.


  ―Compartir, ¿eh? ―El vino me tiene relajada, tal vez un poco demasiado relajada. A pesar de que mi plan era dormir, ahora que está en la cama conmigo, dormir no es lo que está en mi mente.


  Estira la mano y mueve su pulgar en círculos en mi sien mientras mete los dedos en mi cabello.


  ―¿Qué está pasando ahí?


  ―No soy una puta. Bueno, lo soy, pero no porque sea fácil. Perdí. Monte ganó. El premio era yo. Me consiguió.


  ―Nena, eres el premio de cada hombre.


  Me río de su opinión y le doy una palmada en el pecho.


  ―Solo he estado con él… Bueno, hasta que me bloqueaste y no me pude resistir. ―Comienzo a parlotear, un rasgo que está lejos de ser atractivo. He oído hablar de los labios de licor, pero ¿cómo lo llaman cuando el vino te hace hablar de tus secretos más profundos y oscuros en la vida?


  ―Hailey ―pronuncia mi nombre bajo, deteniendo mis auto divagaciones de mi tiempo con Monte―. ¿Dónde está tu familia? ¿Hay alguien que alguna vez tratara de intervenir, o personas a las que pudieras ir?


  Me río bruscamente y no de la manera “ja-ja esto es divertido”.


  ―Mi familia… Marisa es mi familia. ―Suspiro antes de susurrar―: Marisa es mi mundo. Es lo más importante que he hecho y haré nunca.


  ―Eres una muy buena madre y puedes tomar eso de alguien que fue criado por una muy buena mamá. ―Mira hacia el techo y algo pasa a través de sus facciones, por lo que siento curiosidad acerca de su mamá―. Sin embargo, ¿quién te está manteniendo?


  ―Mi madre murió y mi padre era su chulo. ―Amplia los ojos con mi admisión―. Gran Papi Chulo, que libremente nos entregó a Monte. No fue nada más que un donador de esperma.


  Morrison no dice nada, solo tensa su rostro con firmeza en una mueca, haciendo que sus rasgos se endurezcan a un punto que puedo ver incluso en la habitación a oscuras.


  ―Llámame la huérfana Annie, porque, nene, no tengo a nadie más de familia de la que hice con Ris Priss ―trato de bromear para aligerar el estado de ánimo.


  ―Lo siento ―comenta mientras une nuestras manos.


  ―No. ―Alejo mis lágrimas―. ¡No te atrevas a tener maldita piedad de mí, Morrison Caldwell! Jugamos la mano que se reparte en la vida hasta que la última carta pega en el tapete.


  ―No te compadezco, Hailey. Yo solo… solo…


  ―Solo quiero hacer todo mejor. Bueno, Morrison, la verdad es que mi vida es de golpes duros. Estás tratando de darme esperanza en una situación que no tiene esperanza, en una vida que no tiene esperanza. Sigo diciéndome que puedo hacerlo mejor para mí y para Marisa, pero no sé si lo sigo creyendo. Será mejor si te alejes ahora, así no te arrastraré hacia abajo conmigo. Saldré de esto de alguna manera. Siempre lo hago. ―Empiezo a tensarme mientras el vino se pierde rápidamente ahora que estamos en territorio emocional profundo.


  Sintiendo eso, leyéndome, Morrison me acerca y me acomoda sobre la mitad sobre su pecho. Luego me acaricia el cabello mientras escucho el latido constante de su corazón, relajado una vez más.


  ―Eres la mujer más fuerte que he conocido nunca, además de mi madre. Una vez hice una promesa de hacer el bien en un mundo de mal. Hailey, déjame darte el bien.


  Comienzo a sentarme para mirarlo, pero me mantiene en mi lugar, dejando caer un beso rápido en la parte superior de mi cabeza.


  ―Duerme, Hailey. No habrá nada más duro golpeándote, solo bueno. Sueña con eso.


  Quiero discutir. Quiero… no sé. Solo quiero gritar, sacar algo y decirle si fuese tan fácil. Sin embargo, no lo hago. En su lugar, me encuentro escuchando los latidos de su corazón mientras voy a la deriva en un sueño profundo y tranquilo que nunca he experimentado antes en toda mi vida.


  


  Capítulo 11


  Morrison


  


  Finalmente está dormida. Por fin.


  Cuando era niño, vi a mi madre llorar. La vi unas pocas veces, en realidad. Cada vez que le preguntaba qué le pasaba, se paralizaba y me decía que todo estaría bien. Me consolaba. Cuando me hice más mayor, ya no tuve que preguntar.


  A la edad de siete años, recuerdo saber exactamente lo que estaba mal. Recuerdo oírlo regañándola y degradándola. Recuerdo a Hendrix paseándose de un lado a otro y viéndose como si quisiera escapar de la pequeña caja de mierda de habitación donde los tres dormíamos. Se encontraba en la parte de atrás del apartamento y era la habitación más pequeña, pero no recuerdo al viejo borracho idiota yendo allí más de una vez, quizás dos.


  Mamá nos escondía, suponiendo que allí nos podría proteger.


  En su momento más débil, me dijo todo sobre su vida, sobre su madre, cómo se crió y por lo que había pasado.


  Hailey. ¡Jodido enigma, Batman! La vida de esta chica ha sido un nivel de infierno completamente diferente al de mamá. No fue abusada físicamente… bueno, no de la misma forma que mamá, de todas maneras.


  El sentirte como si tuvieses dueño y que de alguna manera le debías el resto de tu vida a algún pedazo de mierda que te recordaba todos los días que te poseía, te despoja de tu orgullo, de tu confianza y de cualquier puta esperanza que un ser humano pudiera tener. Y, a pesar de lo que mamá y nosotros soportamos, al menos teníamos esperanza. La esperanza es el sentimiento más fuerte que se puede tener. La esperanza no desaparece. Se puede ocultar, como en este momento, pero regresa con venganza.


  Hailey dijo que no tenía ninguna y no pude decirle que se equivocaba; sólo pude escuchar. Sin embargo, estaba equivocada. Tiene esperanza… esperanza para su hija. Y si pudiera darse cuenta, estaría en buen camino a la curación, a la superación de la tormenta de mierda que es su vida.


  En la oscuridad de la noche, su cuerpo tiembla y comienza a hacer esos pequeños sonidos, sollozos casi silenciosos, mientras yace sobre mi pecho. La abrazo más fuerte y se desvanecen.


  Dios, se siente bien saber que puedo hacer eso por ella.


  Me gustaría que alguien pudiera haber hecho eso por mamá.


  Sin embargo, ella tenía razón: Monte es una serpiente. Jugué contra él en uno de los torneos clandestinos de Las Vegas, pateé su culo y me fui con dinero suficiente para comprar esta casa. Durante una semana, fui muy cuidadoso, porque él y sus matones estaban por todas partes. No cambié una mierda de mi día a día, pero en ese mismo momento, decidí que no jugaría en ese circuito de nuevo.


  Por mucho que me guste la emoción del juego, me encanta mi rostro y mis demás posesiones, y no quería terminar jodido. Seamos sinceros; no soy el puto Jackie Chan, pero frente a frente, podría derrotar a cualquiera. Demonios, el viejo me pegaba mucho y yo se lo permitía. ¿Por qué? Porque lo enojaba que fuera más fuerte que él y eso me enseñó a no temerle a ningún hombre. El dolor no es nada.


  Pero tampoco soy estúpido.


  Si mis hermanos estuvieran aquí, podríamos destrozarlos y Monte y sus matones no tendrían ni una oportunidad. Sin embargo, sosteniendo su todavía tembloroso cuerpo, sé muy bien que la lógica y la razón estarían comprometidas con la preocupación y el miedo de que le quitara su esperanza, representada en esa muy linda y pequeña niña que está durmiendo en la habitación de invitados.


  Cuando se me enciende la bombilla, finalmente descubriendo qué hacer, me río y ella se mueve, pero después de unos pocos momentos, se hunde de nuevo en el sueño.


  Me despierto cuando el sol comienza a colarse por la ventana. Mientras me muevo de debajo de ella, abre los ojos.


  ―Deberías ir a la cama con la pequeña y dormir un poco más.


  ―¿Te vas? ―Se sienta y se estira.


  ―No, sólo tengo que hacer algunas cosas.


  ―Está bien. ―Se levanta y se estira de nuevo, la camisa se levanta y veo un poco de sus bragas de encaje.


  ―Oye, resbaloso ―chasquea sus dedos―, ojos aquí arriba.


  ―Atrapado. ―Sonrío.


  ―Sí, bueno, gracias por anoche, por ayer, por ayudarnos a salir.


  ―El gusto fue mío. Ahora ve a la cama. ―La forma en que lo digo refleja los pequeños pensamientos sucios que hay en mi cabeza. Me encojo de hombros y pone los ojos en blanco―. Lo siento cariño. Te ves tan increíblemente deliciosa en este momento. Tienes que irte antes de que deje de ser tan caballeroso y…


  ―Morrison ―me interrumpe―. Realmente te lo agradezco.


  ―Lo sé. Ahora vete.


  Lo más gracioso del agradecimiento es que no te hace echar un polvo.


  Entro en la ducha y miro hacia mi pone.


  ―Ha pasado mucho tiempo desde que los dos tuvimos intimidad; años, en realidad. Pero aquí está el asunto ―envuelvo mi mano alrededor de mí mismo―, esa chica de ahí, la que te tiene firme y mira a escondidas a mi pantalón, rogando estar dentro de ella… Bueno, lo ha pasado mal. Ahora cálmate ahí abajo. No es el tipo de “rudo” que te gusta. Te ve a ti y a mí como un trabajo.


  »Ahora, lo sé ―digo, acariciándome más rápido―, no actuó de esa manera antes, pero con el conocimiento viene la responsabilidad. Así que tú y yo vamos a llegar a conocernos tan bien como a los dieciséis años, porque la próxima vez que esté así y que te pongas duro, cercano y personal, Betty Ruda va a haber rogado por ello. Te va a conocer y no voy a ser un trabajo, un pago o una obligación, sino un regalo. ―Cierro los ojos y pienso en ese buenísimo culo, enloquezco y bombeo una y otra vez más duro, más rápido―. Te lo prometo ―gruño―. No hay manera en el infierno de que te deje ir platino.
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  ―¿Qué quieres decir, Detroit?


  Empujo su mano hacia ella.


  ―Mira los billetes. Nos iremos en un par de horas, sólo por un poco de tiempo, el suficiente para que esto pase.


  ―Hay un torneo este fin de semana y puedo ganar, Morrison. ¡Puedo ganar y pagarle!


  ―Tienes que pensarlo seriamente. ―Miro a Marisa, que está sentada en mi sofá de cuero con un cuenco de uvas, llevando mis auriculares inalámbricos de la marca Bose y cantando junto con algunos dibujos animados.


  ―¿Te gusta Sofia the Firs8? ―grita cuando me ve mirándola.


  Sonrío y asiento, incluso aunque no tengo ni puta idea de lo está hablando. Y estoy seguro de que va a derramar esas pegajosas uvas sobre todo mi sofá, pero no me importa. No lo hace, maldición.


  ―¿Me has oído?


  Miro hacia Hailey, que me frunce el ceño, y niego.


  ―A menos que sea “Morrison, sé que tienes razón, porque anoche admití que nada es más importante que la pequeña y cantarina chica en tu sofá, y estoy tan jodidamente…”.


  ―Vigila tu boca frente a ella ―me regaña.


  ―No me puede oír. ―Me río―. No más trapicheos, Hailey.


  ―Tengo que mantenerla a salvo.


  ―Bueno, eso significa que tienes que estar segura. ¿A quién tiene sin ti? ―Sí, estoy exagerando, pero su jodido muro se ve mucho mejor derrumbado a sus pies.


  ―Lo único que quieres es poseerme, follarme…


  ―Vigila tu boca frente a ella ―le devuelvo, y frunce el ceño de nuevo, pero no dice nada―. Hay otra cosa que necesito que sepas: no voy a tocarte y no quiero ser tu dueño. Quiero hacer algo correcto. Le prometí a una mujer que haría el bien en este jodido mundo y he sido un egoísta imbécil hasta ahora. Por lo tanto, si necesitas mantener esta mierda de ojo por ojo con el equilibrio de poderes, añádelo en el lado de te lo debo. Ahora mueve tu pequeño culo y empaca un par de maletas, así no perderemos nuestro vuelo.


  No se mueve.


  ―Pequeña mamá, no me hagas repetirlo.
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  Nos detenemos frente a la casa de Hendrix en un taxi y Marisa se asoma por la ventana.


  ―Está verde aquí.


  ―Claro que lo está. ―Salgo y tomo a la pequeña porque, honestamente, estoy pensando que Hailey podría cerrar la puerta y bloquearla antes de decirle al taxista que arranque y la saque de aquí.


  Sostengo a Marisa en un brazo y tomo las bolsas del maletero del taxista. Después, le pago y veo a Hailey echar un vistazo a su alrededor con escepticismo.


  ―Mira lo que trajo el gato. ―Miro hacia atrás cuando la puerta del garaje se abre para ver a Hendrix, Jagger y Livi caminar hacia nosotros.


  ―Sorpresa. ―Me río―. Marisa, estos dos payasos son mis hermanos, Hendrix y Jagger, y esta de aquí es Livi, mi cuñada.


  Sale de mis brazos y hace una pequeña reverencia de princesa.


  ―¿Cómo están?


  ―Pequeña, son sólo personas como nosotros; guarda esa mier… ―Hailey me da un codazo―. Ups, mi culpa. Guarda esas cosas para la reina. ―Empiezo a presentar a Hailey―. Esta es mi… eh... mi...


  ―Soy Hailey, amiga de Morrison. ―Se acerca y estrecha sus manos.


  ―Vamos a llevarnos la camioneta ―digo―, dirigirnos a la carretera, encontrar un lugar donde alojarnos y…


  ―Tonterías, se quedarán aquí. ―Livi se agacha y le sonríe a Marisa―. No quieres quedarte en un soso y viejo hotel, ¿verdad?


  Sonríe y se encoge de hombros.


  ―Tenemos un montón de espacio aquí.


  ―Livi ―Hendrix envuelve el brazo alrededor de su cintura―, son más que bienvenidos a quedarse, pero si no quieren…


  ―¿Qué te parece, Hailey? ―pregunto―. ¿Quieres quedarte aquí por un par de días?


  ―Eso sería agradable. Gracias ―responde con timidez, mientras sigue asimilándolo todo.


  ―Bien. Ahora los chicos pueden tomar las maletas y las chicas vamos a encontrar la habitación de Marisa. Ya es tarde, deben estar cansadas ―dice Livi, de pie y sonriéndole a Hailey.


  ―Nop. ―Marisa sonríe y toma tanto la mano de Hailey como la de Livi.


  Una vez en el interior del garaje, miro a mis hermanos.


  ―No me juzguen. Sí, debería haber llamado, pero no hubo tiempo y no estaba seguro de que ella fuera a venir.


  ―¿Es tu chica? ―pregunta Hendrix.


  ―Joder, es sexy. ―Jagger me guiña.


  ―Es una amiga que está en problemas con su futuro exmarido, escoria de la tierra, prestamista de Las Vegas. Cree que le debe algo y amenazó con llevarse a la niña. No sucederá en mi turno.


  ―¿Por qué la cuidas si no te la follas? ―pregunta Jagger.


  ―Respeta, Jag ―le advierte Hendrix.


  ―Encuentro fortuito, ni siquiera sabía que tenía una niña.


  ―¿Estás bien con eso? ―cuestiona Jagger.


  ―Es la chica más sexy que he tenido. Erección asegurada. Puede que tenga un problema.


  ―¿Un problema? ―inquiere Hendrix.


  ―Sí. Es obstinada, tiene muros tan altos como el sol. Cree que tiene que mantener las cosas a mano, tiene miedo de deberle a alguien. Y es igual con el sexo. Insiste en estar al mismo nivel.


  ―¿Dónde está el problema con eso? ―pregunta Jag, luego se ríe.


  Hendrix y yo simplemente lo miramos.


  ―Bueno, está bien, no se lo daremos así. ―Asiente.


  ―Se lo daremos mejor ―digo mientras le palmeo la espalda―. Estoy hambriento. Vamos y pediré la cena.


  La cena es divertida. A Marisa le encanta la pizza y nos entretiene. Esa niña es lo bastante pequeña para no mostrar heridas de batalla. Va a romper este maldito ciclo. ¿Por qué? Debido a que su mamá es muy fuerte y la quiere muchísimo y va a hacer que suceda.


  Hailey está callada, muy callada. No puedo incluso contar la cantidad de veces que la veo mirar a la puerta como si quisiera huir. No soy el único que se da cuenta. Mis hermanos y Livi también ven esa mierda.


  Marisa escoge la habitación en la que nunca hemos dormido, lahabitación que Hendrix había montado pensando en mamá. Un dormitorio donde no se quedó ni una sola vez.


  Después de que Hailey baña a Marisa, las dos agradecen a todos y luego se van a la cama.


  Hendrix se dirige de nuevo al bar para cerrar y Jag dice que va al gimnasio. Ya es tarde. Estoy seguro de que va a golpear algo, pero mi conjetura es que no sólo será el gimnasio.


  ―Las cosas seguro que cambian en un abrir y cerrar de ojos ―dice Livi mientras limpia la mesa de café donde todos hemos comido.


  ―Es una buena chica, sólo necesitaba un descanso.


  ―Eres un buen hombre, Morrison. Todos ustedes lo son. Pero, por favor, concédeme una cosa.


  ―Lo que sea, ya lo sabes.


  ―No dejes caer a Hailey si no eres lo suficientemente fuerte como para sostenerlas a las dos. Y no olvides cuán importante es esa niña, si su madre y tú terminan juntos. Recuerda, estaba junto a su madre primero. Y no caigas si no piensas que Hailey puede devolverte el amor que sé que eres capaz de dar.


  ―Escucha, Livi, ni siquiera voy a tocar eso otra vez. ―Le doy un codazo juguetonamente.


  ―Ajá. Estoy hablando en serio, Morrison. También mereces ser feliz. Es tan vulnerable y está tan asustada, y no puedes…


  ―Liv, fui criado por una mujer que fue lo suficientemente fuerte como para quedarse. Nunca pondré a una mujer en una posición así. La ayudaré a ganar su libertad. Eso es todo lo que quiere para sí misma y esa pequeña niña.


  Por la mañana, me despierto temprano y salgo de mi habitación para encontrar a Hailey allí de pie, mirando alrededor. Me detengo y la observo, queriendo saber en qué está pensando. En sus ojos, veo una mirada perdida. De hecho, no se ve sólo perdida, sino como si se sintiera enjaulada.


  No quiero que tenga la idea equivocada sobre por qué la observo.


  ―Buenos días ―le digo cuando paso a su lado―. ¿Café?


  ―Eh… yo… eh…


  ―¿Lo tomas negro?


  ―Tengo que encontrar una tienda de comestibles.


  ―Bien. Pero hasta entonces…


  ―¿Vienes mucho aquí? ―me interrumpe―. Tienes una habitación. ¿Tú…?


  ―Me quedo en Las Vegas hasta que junto lo suficiente como para volver a casa por un tiempo. Entonces, me quedo con mi familia. Si quiero trabajar, lo hago en el bar. Hendrix es propietario de un lugar más abajo en la calle.


  ―Necesito…


  ―Cualquier cosa que sea, lo conseguiremos.


  ―Necesito un trabajo ―espeta.


  ―Hecho ―escucho decir a Hendrix mientras baja por las escaleras―. Atrapé a una de mis chicas drogándose cuando fui a recoger el dinero anoche. Esa mierda no sucederá en Caldwell’s. Si estás limpia y deseas un puesto de trabajo, es tuyo. Livi o yo podemos entrenarte…


  ―Ella trabajaba… ―lo interrumpo.


  ―Tengo experiencia ―me corta―. Trabajaba como camarera de cóctel en Las Vegas, incluso he sustituido a los barman cuando necesitaban un descanso.


  ―En mi bar se sirve cerveza de barril y tragos ―dice Hendrix.


  ―No puedo empezar esta noche. Necesito encontrar cuidado de niños. ―Veo sus ojos moverse sin control, como si estuviera tratando de resolver todas las cosas por sí sola. Joder, lo odio.


  ―¿Confías en mí para que la cuide? ―pregunto.


  ―Como si tuviera alguna opción ―murmura.


  Me dirijo hacia el baño antes de que diga algo de mierda de la que no me pueda retractar, pero me detengo cuando la escucho hablar.


  ―No vas a llevarla a ningún lugar, ¿verdad? No tienes asiento de auto y no conozco la zona.


  ―No, vamos a pasar el rato aquí.


  [image: redline]


  Ha trabajado durante tres días y, en ese tiempo, no nos hemos dicho más de diez frases.


  Ella y Livi se están acercando, lo cual es genial, y Marisa y yo tenemos una pequeña rutina por la noche.


  Mamá se va y nos dirigimos al gimnasio del garaje. Después de dos minutos en la cinta, se sienta en el suelo.


  Hoy, está sobre mi espalda, riendo mientras corro. Es la más linda pequeña cosa en el mundo. Le gustan las uvas, se las come a montones mientras ve Sofia the First… no Firs.


  Luego leemos.


  Hailey tiene la noche libre y, desde la distancia, puedo ver una luz regresando a sus ojos. Bromea con mis hermanos y Livi y parece casi a gusto. La única vez que oí algún tipo de fricción fue cuando ella y Hendrix discutieron sobre su alquiler. Él le dijo que no; ella le dijo que se iría.


  ―Eres un dolor en el culo, sabes ―refunfuñó cuando ella empujó el sobre hacia él.


  Y cuando compré un asiento de auto ―un puto asiento de auto― para la Escalade, se enojó.


  ―Cuando tengas que llevarla al doctor, no estarás tan enojada conmigo ―grito mientras me alejo.


  Negando, vuelvo al presente y me doy cuenta de que tengo que poner un poco de distancia entre nosotros, así que voy a hablar con mamá. Luego me dirijo al bar, donde bebo mucho.


  Recibo ofertas, muchas, y ni siquiera puedo pensar en aceptarlas. Todo lo que puedo pensar es en ella. Al terminar la noche, no puedo conducir, así que espero al taxi que Sally, la camarera, ha llamado para mí y luego vuelvo a casa, donde me tambaleo por el pasillo hacia su puerta.


  Me detengo en la puerta, observándolas dormir. Se ve impresionante con el pequeño ceño fruncido desaparecido, la preocupación parece haber sido borrada. Tengo a una chica extraordinaria frente a mí y ni siquiera puedo tocarla.


  No sé cuánto tiempo llevo contemplándola cuando sus ojos se abren. Me ve, entonces me fulmina con la mirada.


  Tan sólo muevo la cabeza y me alejo.


  Oigo la puerta cerrarse y miro hacia atrás mientras camina hacia mí, envolviendo su bata a su alrededor.


  ―¿Qué demonios estás haciendo? ¿Me observas todas las noches?


  ―Síp. ―Quiero inclinarme hacia adelante y tocarla. Sin embargo, no lo hago.


  ―Bueno, no lo hagas. Es escalofriante e incorrecto. Es jodido, Morrison.


  Asiento.


  ―Es tu culpa.


  ―¿Mía?


  ―He deambulado por aquí durante días, viéndote sonreír, reír y bajar la guardia con todos. ―Me inclino hacia delante un poco―. No tienes ni idea de lo sexy que es para mí.


  ―No. ―Su voz tiembla.


  Niego.


  ―Te deseo todo el maldito tiempo. Me pongo duro cuando pasas por mi lado. Podría haberme follado a cinco mujeres diferentes esta noche… Dios sabe que necesito una liberación, pero no lo hice, porque todo lo que quería era volver aquí y contemplar a la mujer más hermosa que jamás he visto. El que estés aquí, Hailey, la Hailey acostada con su hija, durmiendo sin el ceño fruncido o cualquier preocupación visible, es a la que prefiero. Pero esa Hailey no quiere tener nada que ver conmigo. Así que perdóname si me gusta verte dormir. Te prometo que no lo haré de nuevo.


  No dice nada, pero su labio inferior sobresale y tengo que evitar morderlo, o simplemente tocarla, porque sé lo que le hace a ella, a los dos.


  Así que en vez de eso, me alejo.



  Capítulo 12


  Hailey


   


  ―Morrison ―grito. No debería hablar. Debería dejar que se fuera. Necesito alejarlo y dejar que se vaya, no llamarlo de nuevo a mí.


  No habla. Se queda de espaldas a mí y mira por encima del hombro, observándome con atención.


  Las lágrimas se acumulan y siento que la presa está a punto de romperse.


  ―No sé cómo manejar todo esto ―susurro.


  ―Lo manejas dejando que te ayude ―responde como si fuera la cosa más fácil en el mundo.


  ―No somos tu problema, Morrison.


  Su rostro se contorsiona como si sufriera. Volviéndose para enfrentarme, no se acerca más, sólo se queda ahí con las manos en las caderas, esperando a que continúe.


  ―Agradezco el lugar seguro para quedarnos, el trabajo y la ayuda para que Marisa se instale. A largo plazo, sin embargo, tengo que arreglar esto sola. Me metí en esta situación y tengo que sacarnos a mí y a Marisa de ella.


  ―Pequeña mamá, tienes que saber que tu fachada es ardiente. Porque, cariño, una mujer fuerte es muy sexy. Pero también tienes que saber que no hay nada, y me refiero a nada, que haga al hombre que soy caer más duro que ver la belleza que compartes con esa niña de ahí. ―Apunta a la puerta detrás de la cual Marisa está durmiendo a pierna suelta―. Hailey, también tienes que saber que está bien dejar entrar a la gente. Es bueno tener ayuda. Y, joder, está bien tener algo para ti.


  ―Tengo algo para mí. Se encuentra en esa habitación, allí mismo.


  Con tres zancadas, está de pie frente a mí, levantando mi barbilla para obligarme a mirarlo.


  ―He visto de primera mano cómo van las cosas para una madre que sólo vive para sus hijos. Ella es la número uno. Entiendo eso, Hailey. Será mi número uno también. Lo mismo para Jagger, Hendrix, y Livi; todos las respaldamos. Sabemos exactamente lo que es para una madre sacrificar todo por el bien de sus hijos y no tener nada para sí misma.


  Sé que está hablando de su madre. No hemos llegado tan profundamente antes, pero lo siento.


  Mi estómago se retuerce a medida que continúa, sin apartar sus ojos de los míos.


  ―Me arrepiento de una cosa en esta vida: De que no hiciéramos que mamá se fuera. No prestamos la suficiente atención hasta que fue demasiado tarde para darle algo para ella. Nos tenía a nosotros y al bar, pero se merecía algo mejor. Y tú te mereces algo mejor.


  ―Morrison ―susurro mientras las lágrimas caen.


  ―No, Hailey, no hay nada que puedas decir. Sólo escucha. Con o sin mí, tienes que recordar que debes cuidar de Hailey, también. Marisa necesita a su madre al completo. Necesita que su mamá tenga personas que la respalden. Y lo que te estoy diciendo es que tienes eso, no importa qué.


  Sintiéndome completamente derrotada, miro a sus decididos ojos.


  ―No puedo pagar tu bondad, Morrison.


  Presiona su boca contra la mía en un beso devorador y cuanto más me besa, más me siento como si estuviera flotando. Cuando se suaviza, gimo mientras me derrito contra él. Entonces se retira.


  ―Tú. No. Me. Debes. Ni. Una maldita cosa. En el mes que hace que te conozco, me he sentido vivo por primera vez desde que murió mamá. La pequeña chica y tú me han dado una razón para levantarme por la mañana y hacer algo distinto del siguiente trapicheo. Me acuesto por la noche deseando nada más que darte todo lo que tengo dentro de mí y poner el mundo a los pies de ambas. ¿No entiendes eso, Hailey? Me das mucho más de lo que el dinero puede comprar. Esto no se trata del equilibrio de poderes, son putos sentimientos. Por una vez en mi vida, siento, Hailey, y al margen de preocuparme por mantenerlas a los dos seguras, se siente jodidamente bien.


  Abro y cierro la boca, como si no tuviera palabras que pudieran explicar lo que he sentido desde que Morrison llegó a mi mundo.


  Acaricia mis labios con los suyos.


  ―Déjame entrar, Hailey.


  Con esas últimas palabras, retrocede y se aleja por el pasillo sin mirar atrás, mientras me deslizo hacia abajo por la pared y reflexiono sobre todo lo que acaba de decirme.


  El tiempo pasa y la fatiga se apodera de mí. Voy al baño, lavo mi rostro y me cepillo los dientes… las pequeñas cosas que las madres olvidan hacer cuando se quedan dormidas con sus hijos. Mientras me miro en el espejo, no puedo evitar escuchar a Morrison en mi cabeza.


  “Se siente jodidamente bien”.


  Lo hace, admito.


  ¿Tener algo para mí? El miedo agarra mi corazón cuando pienso en lo que quiero para mí.


  Sus brazos son mi comodidad. Son mi lugar para recuperar las fuerzas. Cuando me abraza, se reconstruye algo muy dentro de mí. En mi momento más bajo, envuelve sus brazos alrededor de mí y, de alguna manera, no se siente como que todo está perdido.


  “Se siente jodidamente bien”.


  Sigo repitiéndolo en mi cabeza mientras vuelvo a la cama. El último pensamiento que tengo antes de finalmente dormirme es: Sí, Morrison Caldwell, se siente jodidamente bien. Lástima que no pueda decírtelo.


  La mañana llega demasiado pronto. Tengo el turno de noche en el bar hoy y Sally, que está libre, va a cuidar a Marisa.


  Después de lavarme y prepararme para el día, algo me empuja a encontrar a Morrison. Cuantas más habitaciones paso sin hallarlo, más miedo se instala en mi vientre.


  Mi mente se acelera y me lleno de pánico mientras lo llamo, todavía sin obtener respuesta. ¿Lo habré apartado demasiado? ¿Acabo de perder la única cosa buena en mi vida además de mi hija?


  Jagger se encuentra en la cocina cuando doy la vuelta a la esquina para comprobar si está Morrison. Él aparece y desaparece, pero siempre se toma tiempo para comprobarnos a Marisa y a mí, haciéndome sentir aceptada. Aun así, de los tres hermanos, lo encuentro como el de humor más variable y en su mayoría impredecible.


  ―Buenos días, Hailey.


  ―Buenos días, Jagger. ¿Por casualidad no habrás visto a Morrison?


  ―Síp… acabo de dejarlo en el aeropuerto. Te dejó la Escalade con una tarjeta para la gasolina en la guantera.


  ―¿Al aeropuerto? ¿Qué quieres decir con “aeropuerto”? ¿A dónde demonios se fue?


  Jagger me da una sonrisa.


  ―Esa boca descarada es atractiva, Hailey. Mis hermanos son cabrones con suerte. Tienen a dos mujeres con buen culo y agallas.


  Ignoro lo que dice Jagger sobre ser la mujer de Morrison, incapaz de tomarme el tiempo para pensar en eso en este momento.


  ―Jagger, ¿a dónde se fue?


  ―A donde va siempre ―dice con obviedad, como si todo eso fuera de conocimiento común―. No te preocupes, volverá en una semana, o dos, como máximo. No se queda mucho tiempo lejos.


  ¿Una semana, dos, como máximo?


  Hasta este momento, no había pensado en estar lejos de Morrison. Desde que entró en mi vida, no he pensado en no tenerlo cerca, porque… bueno, porque siempre ha estado aquí.


  Se fue sin decir adiós.


  El pensamiento pica.


  Paso la mañana aturdida cuando Jagger se va a hacer lo que sea que Jagger haga. Sé que entrena y pelea, ¿pero el hombre tiene un trabajo regular? Estoy empezando a pensar que todos trabajan en el bar, pero también tienen su “vida aparte”, como diría Jagger.


  A lo largo de la mañana, intento hablar con Morrison, pero sólo consigo su correo de voz. En el momento en que termina mi turno esa noche, estoy oficialmente al límite.


  ―Jared, ¿sabes lo que es divertido acerca de estar sobrio? ―dice Hendrix con humor brillando en sus ojos mientras conversa con el hombre mayor que está pegado al taburete al final de la barra cada noche.


  ―Nada, Caldwell, no hay nada bueno en eso ―replica Jared gruñonamente antes de volver su atención a Olivia―. Livi, ¿cuál es la idea de un hombre de una dieta equilibrada?


  Se ríe antes de responder:


  ―No lo sé, J. ¿Cuál es la idea de un hombre de una dieta equilibrada?


  ―Una Miller Genuine Draft en cada mano. Ahora haz que esa mierda suceda para mí, ¿quieres, preciosa? ―Le sonríe, mostrando el verdadero vínculo que comparten.


  He sido presentada a Jared y sé que ofició las nupcias de Hendrix y Livi, pero el hombre está lejos de ser cálido y agradable. No me deja servirle todavía. No me lo he ganado, afirma. Desearía que me dijera lo que tengo que hacer para ganarme ese honor.


  ―Tú ―me espeta―. Mujer de Morrison, ven aquí.


  Comienzo a corregirlo, a decirle que no soy la mujer de Morrison, pero habla antes de que pueda hacerlo.


  ―Cuando tu hombre vuelva, tengo una broma para que le hagas. ¿Estás lista? ―pregunta con toda seriedad.


  Asiento, sin saber lo que realmente espera que haga. Se acerca y empuja mi hombro hacia abajo, con lo que mi oído queda cerca de su rostro.


  ―¿En qué se parece un casino a una mujer? ―susurra, y no puedo evitar preguntarme a dónde va con eso―. Licor por delante y póquer por detrás.


  Mis ojos se amplían con sorpresa mientras Livi se ríe junto a mí después de haber oído cada palabra que dice.


  ―Piensa en eso y díselo a nuestro chico cuando llegue a casa de su torneo.


  ―Torneo. ―Con la palabra, lo entiendo todo. Al instante, sé dónde está Morrison y no me siento feliz. Este es mi problema, no el suyo.


  Al recordar dónde estoy, limpio la barra mientras me río de la broma, luego continúo con mi turno. Hago lo que mejor hago… reprimirlo todo y seguir adelante, incluso cuando el mundo se derrumba a mi alrededor. La noche pasa en un torbellino de bebidas y comida de bar. Una vez que cerramos, Livi pone un trago delante de mí.


  ―Ehh… debo decirte que no bebo a menudo. De hecho, la última vez que bebí, fui Lucy Labios Flojos y no fue atractivo ―trato de explicarle.


  ―Chica, te he visto estar al límite toda la noche. Entonces, después de que Jared dijo “Torneo”, entraste en modo robot. Ahora, tienes una niña esperando en casa y no querrá a una mamá robot. Bébete eso y vamos a charlar.


  Livi y yo nos hemos unido durante mi tiempo aquí. Conoce todos los detalles de Monte y de cómo llegué a esa situación y de nuestro tiempo juntos. Aunque llamo a Jamie, no podemos hablar mucho, ya que no quiere atraer atención que le muestre a Monte que tiene dos teléfonos; con su marido Alex debiéndole a Monte, es seguro que la vigila. Livi se ha vuelto casi tan cercana a mí como Jamie en este corto tiempo. Tiene esta vibra inocente y, después de vivir toda mi vida en el mundo de los jugadores y tratando de leerlos, Livi es un soplo de aire fresco. Es limpia, pura, amorosa y leal.


  ―Dime que fue a jugar para él. Por favor, Livi, dime que no está tratando de vencer a Monte por mí.


  ―No puedo hacer eso, Hailey. No querría que me mintieras y no voy a mentirte. Es bueno en lo que hace, sin embargo. Te sacará de este lío y lo va a hacer mientras te sostiene de modo que no puedas caer.


  Me pongo rígida con sus palabras.


  ―No puedo caer.


  ―Claro que sí ―dice con si fuera un hecho, con toda naturalidad―. Todos lo hacemos en algún momento. ―Suspiro y luego continúa―: Estos chicos fueron criados para levantarse uno al otro. Está bien depender de otros, Hailey. No todo el mundo espera algo a cambio, y los Caldwell no quieren nada, excepto amor. Deja a Morrison hacer lo que tiene que hacer por esta familia, su familia, y eso incluye a ti y a Ris Priss.


  ―No sé si pueda.


  Aprieta mi mano.


  ―Hubo un tiempo cuando no creí que pudiera dejar a alguien ayudarme, pero, ¿sabes qué? Estaba caminando en la nieve en el centro de Detroit, todo para evitar decirle a alguien qué tan mal estaban las cosas, y Hendrix apareció y empezó a cuidar de mis problemas. Más que eso, sostuvo mi mano mientras me enfrentaba a mi pasado. Me dio la fuerza para soportarlo. Deja que Morrison te dé eso. Déjanos a todos darte la seguridad que nunca has tenido.


  ―No está compitiendo con alguien que juegue limpio. Monte no permitirá que gane y si por algún milagro lo hace, ¿cómo se lo devolveré alguna vez?


  ―Viviendo tu vida libre de las cadenas de tu pasado. ―Me lleva de la mano a los taburetes de la barra, donde nos sentamos―. Estos chicos vieron cosas al crecer, el tipo de cosas que se quedan contigo. Fueron incapaces de sacar a su madre de una mala situación, así que tuvieron que mirar con impotencia mientras aguantaba un montón de mierda que no debería haber tenido que soportar. No pueden conocer a alguien que es maltratado y no desear extender una mano para levantarlo de nuevo.


  ―No fui golpeada, Livi. Mi situación no es la de su madre. Le debo a Monte.


  ―No le debes una maldita cosa. Jugaste, y perdiste. Sucede. Claro, el dinero no llega sin límite, ¿pero chantajearte para que te cases? ―Niega―. Eso no iguala nada. ―Livi se frota el culo de esa forma peculiar que a menudo hace, pero esta vez, algo parpadea en sus ojos―. El consentimiento es ―comienza, y mira a su alrededor antes de susurrar―, muy necesario. ―Entonces, como si hubiera encontrado una nueva confianza, lo repite, pero con más fuerza en esta ocasión―: El consentimiento es jodidamente necesario. ¿Me oyes, Hailey?


  ―Di mi consentimiento, Livi.


  ―Bajo presión y mientras eras menor de edad. ¿Captas lo que estoy diciendo?


  ―No necesito absolución. Necesito que Morrison vuelva a casa y no pelee mis batallas por mí.


  ―Hailey, esto no es una absolución. Tu futuro exmarido te manipuló en tu situación. ¿Has oído hablar del término “consentimiento dudoso”?


  Las lágrimas llenan mis ojos.


  ―¡Livi, para! No fui violada. No me golpeó. ¡Me cuidó! ¡Se lo debo! ―espeto sin querer―. No trates de justificar o explicar mis malas decisiones.


  ―Hailey, cariño, estás rompiendo mi corazón. ¿Qué elecciones tenías? Se lo llevó todo para controlar tus circunstancias. Nada de esto es tu culpa. Déjanos ayudarte. Permítenos ser la familia que nunca tuviste. Deja que Morrison te muestre lo bueno que realmente es. Por favor, Hailey.


  ―Ayúdame a ir al torneo. Déjame jugar. ¡Morrison está quitándome mis opciones en este momento, también!


  Algo destella en sus ojos. En un borrón, se ha ido y me quedo con mis propios pensamientos acerca de mi pasado.


  Monte me quitó mis opciones. Lo hizo. La pregunta es, ¿qué demonios puedo hacer al respecto ahora que tengo una elección?


   



  Capítulo 13


  Morrison


  


  Todo dentro.


  Salgo del baño en el aeropuerto, vestido con putos vaqueros y una camiseta. ¿Por qué? Porque cuando tiré mierda en mi bolsa, no estaba pensando en mi espectáculo, eso es porqué. Esa mujer me tiene todo jodido.


  Lanzo uno de veinte en las máquinas del aeropuerto, y el primer tirón es una pérdida. Los siguientes veinte entran, y el siguiente gano, lo cambiaré por dinero en efectivo. En mi tercera oportunidad, pierdo.


  Una pérdida, así que debería evitar la Franja. El ritual se ha ido.


  No jugaré mi juego normal, estaré jugando un juego por ella, por mi chica. Sí, la llamo “Mi chica” y también está a punto de perder la etiqueta de “Hard Knocks” que le dieron y que parece aceptar.¡Al diablo con eso! Ella es de platino. Solo tiene que aceptarlo, y por Dios, ¡haré que eso suceda!


  Estoy totalmente dentro. Es un juego, donde o pierdo o gano el puto mayor premio por el que he jugado.


  Salgo y pido un taxi.


  ―Bel Air Drive 3111―le digo al taxista mientras me subo.


  La primera vez que fui a esa caja de arena, esperaba que cambiara mi mundo. Y en cierto modo, lo hizo.Por un lado, de repente pude comprarle cosas agradables a la gente que quería. Pero, ¿cambiarme la vida? No.


  Aun así, es seguro que se sintió, y se siente, bien. La popularidad se siente bien. Tener gente mirándote y queriendo ser como tú se siente bien. Acostado con una vagina que es ordenada, recortada y cuidada en exceso se siente bien. Tener a la alta sociedad sobre tus rodillas, chupándotelo en el baño de un club se siente bien.


  Pero nada de eso cambia una vida.


  La fama o la virtud, ¿cuál escoges?


  Hace un mes, se trataba de la maldita fama para mí. Fama es lo que tengo aquí. La gente me conoce, jodidamente me conoce. El hombre que elegí ser, no el hombre que todos pensaban que sería. No el puto hombre que mi viejo crió. Aquí, en Las Vegas, saben que soy bueno en el juego.


  Pero quería un cambio de vida, y hasta ahora, todo lo que había conseguido eran cosas materiales.


  La virtud, sin embargo… Ahora, la virtud cambia vidas. Las personas virtuosas cambian vidas, y rompían los ciclos de la vida. Y la virtud ahoraestá al alcance de la mano. Si pierdo el juego, perderé a la chica, sé eso hombre, este hombre Caldwell, hizo algo que dejó a su mamá orgullosa, darle a una chica de vuelta lo que debería ser su derecho de nacimiento, algo que fue despojado de ella: Su libertad de elección.


  Cuando llego a mi casa, entro y me doy cuenta que ni siquiera veo cómo está mi auto. Pero, ¿a quién le importa? No a mí. Hoy no.


  Abro la caja fuerte y agarro dos grandes, después tomo las llaves de la mesa de entrada.


  Abriendo el garaje, veo el pequeño auto de Hailey y decido que voy a manejarlo. Ese hijo de puta está ahí fuera, y eso lo va a sacar como una cucaracha en la noche. Me deslizo dentro y busco las llaves, pero no están en el encendido. Compruebo en el respaldo del asiento, no están ahí. Miro por encima de la visera y en todos los lugares típicos donde las personas dejarían las llaves, pero no están.


  Entonces miro por el espejo retrovisor y veo el asiento de auto de la chica, me estiro hacia la parte de atrás, y tiro hacia arriba de la cubierta. Llaves. Me río de mí mismo, porque Hailey no es nada como las chicas que he tenido. Piensa, planea, hace estrategia, y tiene más inteligencia que cualquier otra persona que conozca.Ocultar las llaves debajo de un asiento para automóvil.El típico ladrón de autos ni siquiera pensaría en comprobar allí. Eso es porque no sabría que la pequeña chicaes más importante para ella que nada ni nadie en este mundo. Eso dice, y es su razón para pelear, esa pequeña belleza.


  Quiero entrar en cualquier basura de torneo clandestino que Monte tenga por venir, porque ese hijo de puta no tiene ni idea de cómo tratar a una chica como Hailey, y no tiene ni puto derecho con la pequeña chica, tampoco.


  Paso por su casa tres putas veces. El tres no es mi número de la suerte, pero hace que la mierda suceda tres veces en mi vida. Hay un principio, un medio, y un final. El medio es el lugar más seguro para estar; siempre he sabido eso, a decir verdad. Odiaba la idea de elegir lo más seguro, el que flota, por lo que nunca lo hice.


  Estaciono delante de un bar, el Double Down Saloon. Entonces camino dentro, pido una cerveza, me siento y espero. Antes de que mi cerveza se haya acabado, veo a cuatro hombres caminar en conjunto, y detrás de ellos está Monte.


  Dejo mi taburete, poniéndome de pie en la parte posterior de la barra, y me siento en una cabina de la esquina.Miro hacia arriba para ver a ese bastardo caminando hacia mí con sus chicos.


  Se detiene frente a mí.


  ―Quiero las llaves de ese pedazo de mierda en el que llegaste. Después será mejor que me cuentes dónde está mi pequeña puta.


  Me río, provocándolo intencionadamente.


  ―No sucederá.


  ―No sé con quién diablos crees que estás tratando aquí, As, pero en estas partes, no puedes joderme.


  ―Sí, bueno, no sigo mucho las reglas de un pedazo de mierda como tú.


  Uno de sus chicos da algunos pasos hacia adelante.


  ―Es posible que desees calmarlo, porque de la manera en que veo esto, puedes no querer que haya ningún altercado físico entre tú y yo. Porque, si alguna vez te enfrentas cara a cara con ese trasero fino de nuevo, ella te estará mirando como si no fueras una mierda. No después de haberme tenido.


  ―Voy a putamente arruinarte.


  ―Bueno, sí, yo la arruiné… para ti o para cualquier otro hombre que opte por estar dentro de esa pequeña vagina apretada de ella. ¿Alguna vez escuchaste sus gritos que no fueran “aléjate de mí”? Porque la forma en que grita mi nombre es como…


  ―Eres hombre muerto.


  ―Si muriera hoy, sabría que moriría después de que probé el cielo, algo que tú nunca tuviste. No tengo idea de cómo diablos puedes llamarte hombre y no haberte comido una vagina. ―Miro a uno de sus muchachos―. ¿Puedes creer esa mierda?


  ―Yo no como putas.


  ―Por lo que entiendo, tenía diecisiete años cuando te la echaste, y no tenía a nadie más, porque le hiciste creer que te lo debía, eso suena mucho como a violación para mí. Por lo tanto, si mis cálculos son correctos, Monte, ella ha tenido dos penes, una lengua, y solo un hombre que la hizo sentir como una mujer y no una puta cautiva.


  ―Ella y yo estamos casados; su madre dio su consentimiento. No hubo violación involucrada.


  ―No es un verdadero matrimonio, y era una chica de diecisiete años, quien fue asustada después de haber sido criada por una mujer que no conocía la verdadera libertad. Malditamente violaste ese trasero.


  ―¿Es eso lo que está diciendo?―Se ríe.


  ―No, eso es lo que es real. Está aprendiendo verdaderamente rápido, sin embargo. Va a criar a la niña para ser lo que elija ser algún día. Se lo debes; ella no te debe ninguna mierda.


  ―Escucha, puto punk, ella me debe trescientos mil dólares, y tengo la intención de conseguir todo de regreso, por cualquier medio que sea necesario. Si tienes esa cantidad de dinero, es toda tuya.


  ―No.


  ―¿No?


  ―No, ella es toda de ella.


  ―El hombre no quiere reclamar a un trasero por el que está dispuesto a morir. ―Monte ríe, y luego también lo hacen sus chicos.


  ―Lo que diablos no captas es que una mujer elige al hombre que está debajo para tener sexo y que posea su mente, cuerpo y alma. Si consigo el dinero y ella se queda conmigo, voy a tener mucho más que su propiedad, tendré a una mujer que estará a mi lado de buena gana. No va a ser una chica en busca de un escape. Y si no me elige, todavía no tendré que bajarme el pantalón para comprobar y ver si cuento con el equipo que me hace hombre, ya sé por mis acciones que soy todo un hombre, un hombre mejor que el que tuvo antes.


  ―Trescientos mil dólares y me importa un carajo si está dispuesta a ser una participante contigo o no. Solo sé que la putita pagó su deuda. Tienes tres días.


  Cuando se levanta, mira a sus chicos, y luego a mí.


  ―Tres putos días e iré por ti, después por ella, y después por la niña.


  ―Tocas a alguna de las dos, y yo personalmente te pondré tres metros bajo tierra.


  ―Esto no es un juego, As.


  ―No, eso sería demasiado fácil. Ya te derroté.


  Susurra algo en el oído de uno de sus matones, luego camina lejos.


  El hombre saca una carta y la tira sobre la mesa delante de mí.


  ―Tu boca deberá permanece cerrada. Monte no solo quiere su dinero; quiere su juego, también. Te quiere allí o le daré tu dirección.


  ―¿Qué diablos se supone que significa eso?


  ―Tengo a gente vigilándote. Haz tu juego, consigue su dinero en efectivo, y no usaré la información. Si no te presentas y no le pagas, sabrá lo que eres y dónde encontrar a su esposa e hija.


  ―¿Cuál es tu maldito problema?


  ―Pregúntale a Hailey. ―Se voltea y camina lejos.


  ―¿Qué le pregunte qué?


  No vuelve atrás.


  Miro hacia la carta. Es el boleto de oro, la dirección del torneo en el que voy a jugar por el premio más grande de mi vida.


  Cree que soy un jugador.


  Pero no lo soy.
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  Paro frente a Seed, un pequeño club en el lado este de Las Vegas. Tomo la carta que el hombre de Monte dejó caer en la mesa, mi boleto de oro. El billete que va a ganarme la chica que ha estado en mi teléfono por las pasadas doce horas.


  He ignorado sus llamadas y las llamadas de mis hermanos. Necesito centrarme, sin distracciones.


  Salgo, camino hasta la puerta que dice “cerrado” y toco. Cuando se abre, la cadena todavía enlazada desde el interior, le muestro mi carta, y la puerta está completamente abierta. Meto la carta en mi bolsillo, sabiendo que si tengo que salir para conseguir más efectivo, esta me llevará dentro de nuevo.


  Mientras camino, todos los ojos se establecen en mí, el gorila pone la mano en mi pecho, deteniéndome.


  ―Las armas se quedan en la puerta.


  ―No tengo ninguna conmigo.


  ―Ve al bar y consigue tus fichas. No hay dinero en las mesas. Si necesitas más, pregúntale a uno de los hombres circulando. Ellos pueden llevarte al cajero automático.


  Estoy vestido para impresionar. Los antiguos hábitos tardan en morir.


  Traje todo el dinero de mi caja fuerte conmigo, treinta grandes. Comprar la primera ronda es magnífico.


  Me acerco a la barra y le doy al hombre veinte mil dólares. Me da una mirada que me dice que es un gran intercambio. Eso me pone un poco nervioso. Si veinte de los grandes es mucho, eso significa que no puede haber suficiente dinero para ganar. Hay treinta hombres aquí, y necesito todo su dinero y algo más.


  El hombre que dirige el juego comienza a tirar nombres en un recipiente.


  ―El juego empieza en diez minutos. Todavía hay algunos jugadores que han sido invitados y no han aparecido todavía. Les daremos el respeto que se merecen y esperaremos. Mientras tanto, no duden en tomar una bebida.


  Miro a mi alrededor, viendo algunas caras conocidas y otras no tan familiares.


  ―¿As? ―Miro a mi izquierda y veo al chico que estaciona mi auto en Aria.


  ―Wheels, hombre, ¿qué estás haciendo fuera de la Franja? ―Aprieto su mano y le doy palmaditas en la espalda.


  ―Vine a jugar.


  ―No ganarás de esa manera, hombre. ―Me río.


  ―¿Qué significa eso?


  ―Te voy a dar un consejo, ¿está bien?


  ―Sí, eso sería genial. ―Sonríe.


  ―No participas del juego; eres el juego. No hay otra manera de ganar. Mira los jugadores, a las cartas; olvídate del juego y de ganar, sé el juego. Aprópiate de él. ―Le guiño un ojo―. ¿Captas?


  ―Sí, hombre, entiendo. ―Sonríe―. ¿Eso es todo? ¿Ese es tu secreto?


  ―Nuestro secreto.


  Toma una respiración profunda.


  ―Tira los nervios por la ventana.


  ―Hecho ―dice, moviendo la cabeza.


  ―¿Cuánto traes contigo?


  ―Todo lo que tenía. Uno grande, eso es todo, pero es un comienzo ―dice, dándole la vuelta a la ficha en su mano.


  Alcanzo mi bolsillo y saco una ficha propia.


  ―Otro secreto: Comienza con dos de los grandes cuando juegues a las cartas. Tan pronto como ganes y si todavía tienes los dos grandes originales para jugar, enrólate en el siguiente partido, y no busques más si se han agotado. No dejes que el juego juegue contigo.


  ―Me lo apropio. ―Asiente.


  Le doy la ficha que saqué.


  ―Esta noche, guarda tres de los grandes. Dame esa de nuevo cuando todo termine.


  ―¿En serio?


  ―Sí.


  ―Joder, gracias.


  ―No me lo agradezcas, págamelo al final.


  ―Lo haré. Te lo prometo.


  La habitación se llenó, y un hombre se encuentra en el centro de todo.


  ―Bienvenidos a Seed. Soy Scott, el dueño de este fino establecimiento. Gracias a todos por ser parte de las festividades de esta noche. El juego es de cinco cartas. Todos conocen las reglas. La casa se quedará con el dos por ciento del dinero en efectivo en sus fichas al final de la noche. Mil dólares de entrada será el inicio de cada mano. Si pierden, se salen. Los nombres se dirán en un momento. Los primeros cuatro en la mesa uno, el segundo grupo de cuatro en la mesa dos, y así sucesivamente. Cada ronda terminará cuando haya un hombre sentado en cada mesa. Cada avance requiere un grande más para su aceptación. Si quieren salir, pueden cambiar sus fichas cada vez que salgan. No importa para nosotros; todavía conseguiremos nuestros dos por ciento. Cuando estemos en la final de cuatro jugadores, jugarán en una mesa. Bueno suerte a todos.


  El nombre de “As” aparece: Estoy en la mesa tres, mi favorita. Me siento y miro alrededor a mi equipo.Todos tienen hambre y son intensos. Todos son fáciles de leer. Tengo este juego.


  Timmons está en la mesa seis, y mi compañero Wheels está en la siete. No son una distracción, pero cuando el nombre de “Hard Knocks” es llamado a la mesa ocho, esa mierda me distrae. Miro hacia arriba para ver la parte posterior de una chica que lleva cabello hippie, media camisa, vaqueros, y botas negras de combate. No me quedo mirando, porque sé que la chica que dejé en casa está putamente en casa.


  Entonces escucho a Monte reír, y miro hacia arriba de nuevo. Sigo sus ojos a la mesa ocho, y quien me está mirando es la puta aparición de Hailey. Por lo menos me gustaría que lo fuera. Niego y empiezo a ponerme de pie, pero ella sacude la cabeza, y luego escucho al locutor llamar a Hendrix y a Jagger a la mesa diez. Me pregunto, ¿cómo demonios se les ocurrió entrar?


  Miro para ver que ambos tienen sonrisas comemierda en sus rostros, pero los hijos de puta no me miran. Veo hacia Hailey, y se muerde el labio para evitar sonreír.


  Me doy la vuelta en la silla y quiero voltear mi maldita cabeza del fieltro verde, pero no lo hago.


  Mis hermanos están aquí, así que sé que todo va a estar bien. A pesar de cómo vaya esta noche, sacaré a Hailey de aquí con seguridad y luego la arrastraré de su puto cabello hippie a Detroit. La parte de eso que está meciendo mi mundo en este momento es que si no lo supiera ya, sabe ahora que si gana, pierde, o empata, es parte de una familia que la apoya.


  Para la quinta ronda, mi mesa está limpia; tomé a todos los putos papas fritas. Nunca antes había sentido la emoción del juego en su totalidad o nada. Pero ahora, con mi necesidad de mostrarle a una chica que puedo cuidar de ella, no solo puedo, sino que quiero hacerlo, ya siento la electricidad de las luces de Las Vegas en esteroides, y ni siquiera estoy en la Franja.


  Cuando echo un vistazo hacia ella, veo que está matándolos, también. Mis hermanos están jugando a lo seguro, pero se sostienen solos. Mi hombre Wheels ahí la lleva, se ve como si estuviera en la parte superior del mundo, recordándome a mí mismo cuando llegué por primera vez aquí.


  Para la décima ronda, estoy esperando que mi mesa se llene de jugadores de nuevo.


  Echo un vistazo alrededor y noto que hay, por lo menos, medio millón de dólares en fichas sobre las mesas.


  Miro la pila de Monte, y tiene cien de los grandes. Sin embargo, mi chica de cabello hippie, mi pequeña mamá vagina de platino tiene el doble.


  Mientras ambas de sus mesas se quedan limpias, miro a mis hermanos doblarse.


  Ellos caminan junto a mí, y Jagger acaricia mi hombro.


  ―Estaremos afuera, hombre.


  Monte los ve, y su rostro se endurece. Entonces le hago un guiño, y su cara se pone roja como una puta remolacha.


  Finalmente quedamos las dos últimas mesas y Hailey y Monte están jodidamente en la misma.


  ―Mátalo, pequeña mamá ―digo a través del cuarto, haciéndola reír.


  ―¿Podrías decirle al idiota de ahí que cierre la puta boca? ―se burla Monte.


  ―No es contra las reglas hablar, ¿verdad? ―pregunto al repartidor en mi mesa.


  ―No, señor. ―Trata de no reírse.


  ―Bien. ―Miro a través de la habitación―.Hola, nena. ―Hailey mira hacia arriba y pone los ojos en blanco, lo que me excita―.Cuando sean solo tú y el tarado, asegúrate de posicionar las pilas de fichas como yo te las entregué, no cómo él hizo.


  ―Tú, hijo de…―Monte comienza a levantarse.


  ―Si sale de la mesa durante una partida, perderá ―advierte el repartidor en su mesa.


  ―¿Oíste, Monte? Cuando tome tu dinero, quiero haberlo ganado ―dice Hailey.


  ―Puta mierda, nunca has ganado nada en tu vida ―le replica.


  ―Nena, tienes esto. Ahora consíguelo ―digo, mirando por encima del hombro hacia ella y haciéndole un guiño.


  Ella sonríe.


  ―Lo moveré bien.


  ―Sabes que me estás poniendo duro aquí.


  ―Oh, Dios mío, ¿podrías callarte? ―dice ella, riendo en alto, libremente.


  ―Solo si me lo pides amablemente.


  Su cara se vuelve de color rosa mientras mira hacia abajo y sacude la cabeza.


  Soy el último hombre en mi mesa de nuevo. Tengo poco menos de doscientos de los grandes, y no puedo esperar para tomar el dinero de ese hijo de puta.


  Me levanto y camino hasta el bar para conseguir una copa, mirando a las cuatro personas que todavía están en su mesa. Uno de ellos es un chico que habla como si fuera de Texas, con sombrero y botas de vaquero que parece que nunca han visto la tierra. Luego está mi chico Wheels, además de Monte y Hailey.


  El Tejano empuja todas sus fichas en medio, y los ojos de Hailey se abren.Luego los veo aclararse antes que trague con fuerza y muerda el interior de su labio. Eso dice.


  Sabe que casi está allí. En la cama, es mi señal para ir más duro y tan profundo como pueda llevarme a empujar sobre el borde antes de que se venga.


  Ella pone sus cartas boca abajo, después me mira mientras empuja todas sus fichas, y yo medio ajusto mi barbilla, apretando la mandíbula y la boca.


  ―Atractiva como la mierda.


  Monte se dobla y se sienta.


  La mano se juega, las cartas son volteadas, y mi chica tiene cuatro putos ases.


  ―Maldita sea, querida. ―La mandíbula del Tejano cae―.Acabas de llevarte todo mi dinero.


  Ella sonríe.


  ―Gracias.


  ―Las gracias no son necesarias; es un juego. Te lo ganaste en buena ley. ―Se pone de pie y camina hacia la puerta mientras Hailey mira sus fichas.


  Se pone de pie.


  ―Me gustaría cambiarlas.


  ―¿Me estás jodiendo? El juego no ha terminado, Hard Knocks. La puta que me deje nunca volverá a caminar mientras todavía haya algo para ganar.


  ―¡Yo no tomaré más mierda de ti excepto los años y años de abuso mental, pedazo de mierda! ¿Qué te hice para merecer el tratamiento que me diste? Que hice…


  Me acerco y tomo su mano.


  ―Vamos. No merece ni un segundo de tu tiempo, ni una puta palabra más de tus labios, de nada.


  Mientras ella me está abrazando y llorando, el dueño del bar trae su dinero en efectivo.


  ―Trescientos cuarenta mil dólares para una chica que se llama a sí misma “Hard Knocks”. No creo que encajes más. Después de nuestro corte, tienes trescientos treinta y tres mil doscientos.


  ―Dale trescientos mil. ―Apunta hacia Monte―.Ahora, bastardo, ahora te pagué los siete años que piensas que te debo. Dime que tengo tu palabra de que tú y yo estamos a mano.


  ―¿Confías en su palabra? ―Me río.


  ―Sí. En los negocios, su palabra es buena. Monte, mírame y dime que mi deuda está pagada por completo.


  ―Todo está aquí. Estamos a mano. Ten una vida agradable con ese puto jugador. Te tendrá cómo alguien que eres más su tipo, y desearás estar calentando mi cama. Pero nunca más, puta. Cuando te deje por alguna perra que no sea tan baja de clase, tratarás de buscar la siguiente cama caliente…


  ―Nena, sal a la calle; mis hermanos te están esperando. Estaré fuera tan pronto como le dé una patada en el trasero.


  Vacilante, Hailey se va mientras paso a la siguiente ronda. Me coloco en la mesa para jugar con Monte y Wheels.


  ―Si alguna vez la mira otra vez, te hundiré los putos ojos. Si hablas con ella de esa manera otra vez, perderás la lengua. Te pagó una deuda que era completa y absoluta mierda. Ahora déjala jodidamente sola.


  ―Tengo los recibos de todo lo pagado, así que no hay mierda involucrada. Ella nunca trabajó un día en su vida y tenía el mundo por las bolas…


  ―Entonces, la cagaste en todo y perdiste la única cosa que putamente importa, a tu familia. Algún día, tus pequeñas hojas de registro de entrada y de balance estarán desembolsadas, y nadie tendrá que lidiar con tu sentido trasero de nuevo. Entonces, ¿con qué te quedarás?


  ―Con quién, con Marisa, por supuesto ―dice en tono malicioso.


  ―Mierda. Hailey simplemente se asegu…


  ―Si quiere irse con mi hija, tiene que pagar la ficha de la niña, también. Si no es así, la veré en los tribunales.


  ―Eres un hijo de puta.


  ―La ficha de la niña no es tanta. Doscientos setenta y cinco mil es todo.


  ―Entonces voy a comprarte esa aquí, ahora mismo.


  ―No tienes las fichas, As.


  ―Voy a buscar el resto ―siseo, y comienzo a ponerme de pie.


  ―No, siéntate y gánatelo. Este será el último juego que tendremos nunca.


  ―No se trata del juego ya. Se trata de ganar todo.


  Las apuestas nunca han sido mayores. Hailey compró su salida, pero la pequeña todavía está en la mesa. Su hija es el premio, y Hailey ni siquiera lo sabe. Si tengo éxito, nunca tendrá que saber lo bajo que fue su ex realmente.


  En la primera mano, el hijo de puta me dice que presumo, y pierdo todo. ¿Cómo? Jugué. No fui el juego; Marisa lo fue.


  Al levantarme para irme, Wheels me detiene.


  ―Hombre, sé que tienes dos grandes en tu bolsillo, así que juégatelos.


  ―No es mi forma de jugar.


  ―El juego es diferente ahora, ¿verdad? ―Está rogándome―. Hombre, no pierdas la esperanza.


  Pongo mis fichas sobre la mesa y pierdo, pero también lo hace Monte. Si Wheels estuviera rodando, y en una situación donde no estuviera metiendo a su futuro hijo, habría hecho volteretas por él. Pero estaba jodido.


  El repartidor me mira.


  ―¿Estás dentro o fuera?


  ―El idiota ya no tiene maldito dinero. ―Monte se ríe.


  ―Tengo una casa.


  ―Eres un cobarde ―se burla Monte―. No quiero tu casa. Quiero tu dinero y tu juego.


  No le hago caso.


  ―¿Cuánto por la casa? ―pregunta Wheels, mirando su pila de fichas.


  ―Doscientos setenta y cinco mil dólares―contesto sin vacilación.


  ―¿Cuánto vale?


  ―Trescientos cincuenta ―le digo.


  Él mira hacia abajo. Monte se ve molesto.


  ―Amueblada, vale trescientos setenta y cinco, como mínimo. Está en una comunidad cerrada, y no debo nada de ella. Tú tampoco lo harás, Wheels…


  ―Me la llevo. ―Monte se ríe.


  ―Que te jodan ―siseo―. Tú no la mereces.


  ―¿Y él sí? No se merece una casa que pueda beneficiarlo con cien mil dólares. No eres un jugador ―escupe Monte.


  ―Cambió el juego. ―Mantengo mis ojos en Wheels.


  ―Trato ―dice.


  ―¿Trato? ―Levanto la ceja.


  ―Sí, hombre, trato. Espera, ofrece el auto.


  ―Wheels hombre, juro que me estás matando aquí. Te daré el mejor apartamento, pero el auto, es mío.


  ―Está bien. ―Se ríe―. Maldita sea. Maldita sea. ¡Maldita sea! ¿Cuándo puedo mudarme?


  ―Podemos ir a hacer la mierda legal mañana. ―Agarro mi teléfono del bolsillo y se lo entrego―.Envíate un texto para que tengamos la información de contacto del otro.


  ―¿Vas a darle el dinero en efectivo con su palabra? ―se burla Monte.


  ―Sí, lo haré.


  Una vez que Wheels cobra y me da el dinero en efectivo, giro y se lo entrego a Monte.


  ―Si te acercas a ella o a la niña otra vez te mataré. Será más barato recibir un golpe que ser manipulado por ti otra vez.


  El repartidor pregunta:


  ―¿Quién se apunta? ―Me doy la vuelta para salir. No importa nada más. El juego ha terminado y gané todo.


  Salgo, con Wheels siguiéndome, y veo a Hailey caminar.


  Estrecho la mano del chico, le doy la dirección, y le digo que se pase mañana para que podamos ir al abogado.


  ―¿Ganaste? ―me pregunta Jagger.


  ―La victoria más importante de mi vida. Vamos a comer algo. Después, los tres dormiremos un poco antes de volver a casa con esa chica.


  ―Vendrás, ¿verdad? ―pregunta Hailey.


  ―Estaré un día detrás de ti. Conduciré a casa.


  ―¿Por qué?


  ―Porque no planeo venir de nuevo aquí en corto plazo.


  ―¿Estás seguro? ―pregunta Hendrix.


  ―Como dije, gané el premio gordo hoy. Tengo lo que necesito de Las Vegas. Ahora todo lo que quiero es volver a Rock City con mi familia. ―Una tranquilidad me recorre―. Pero primero, ¿qué diablos estaban pensando ustedes dos al traerla aquí?


  


  Capítulo 14


  Hailey


  


  Todo ha sido un torbellino. Después de terminar el trabajo, Olivia podía decir que no podía manejar el pensamiento de Morrison estando en el torneo sin mí. Sin permitirme pensar demasiado en todo, reuní el valor suficiente para dejar a mi bebé con Livi y abordar un vuelo nocturno a Las Vegas con Hendrix y Jagger. Con una familia respaldándome mientras me enfrentaba a mi pasado, eso es lo que dijo Livi cuando nos íbamos.


  No sabía cómo tomar eso.Solo sabía que, al final del día, tenía que pagar mi deuda yo misma. No podía dejar que Morrison lo hiciera.


  Antes de que mis nervios pudieran obtener lo mejor de mí, estaba en las mesas. Estaba en el torneo.


  Traté de mantener mi expresión cerrada a las miradas de trato fácil de las personas. Traté de mantener mi compostura, aun sabiendo que todo estaba literalmente en la línea en este momento.


  Sentada, pasé los dedos por el fieltro donde la mesa se reúne con las molduras de madera. El contraste era extraño cuando sentías el verde suave del forro y luego te movías al barniz recortado.


  Rugoso y liso. Suave y resbaloso.


  Igual que la mesa, necesitaba ser suave y resbaladiza a pesar de todo.Esta noche, en verdad el ganador se llevaría todo. Esta noche, tendría de vuelta mi libertad. Esta noche, escogería mis opciones.


  Era fácil dejarse atrapar.Hubo un momento en el que quise quedarme y seguir jugando.Quería subir la apuesta y ver si podía obtener un beneficio.


  Había demasiado en riesgo, sin embargo.


  Conseguí un boleto de Marshall.Entonces Jamie llama a un tipo que conocía a un tipo que conocía a otro chico, conseguimos las cartas doradas de Hendrix y Jagger. Marshall no se veía del todo contento cuando llegué con invitados.


  Qué mal, qué triste, tipo grande.


  Sé que en algún lugar dentro de él, hay un corazón. Solo que le debe demasiado a Monte para irse. No sé qué va a pasar si Monte se entera que Marshall me había hecho entrar. No podía pensar en él. Tenía que permanecer centrada, en el dinero en efectivo, y en pagarle a mi esposo.


  Había ahorrado lo suficiente para mi entrada. Voy a tener que trabajar para pagar mi boleto aquí, pero soy libre.


  ¡Qué sensación tan increíble!


  En el exterior, iba y venía, esperando desesperadamente que Morrison estuviera bien. Mi estómago se retorció. Mi intuición gritaba que había más de lo que sabía. La forma en que Morrison estaba provocando a Monte a través de mí, jugando con él.


  ¿Pero por qué? Esta era mi batalla para pelear.


  Gané lo que se necesitaba para que la deuda fuera pagada en su totalidad. Entonces ¿por qué, me preguntaba, Morrison sigue ahí? Estamos a mano.¿Por qué no cambia el dinero y sale?


  Al verlo cuando finalmente salió, sé que algo se apagó. Él no se precipita hacia mí.No hay cuento de hadas mientras me levanta y me abraza.


  No, me dice que vamos a comer, que me vaya a casa, y que él llegará en unos días más.


  Antes de que pueda reflexionar sobre su actitud, Marshall sale, con Monte directamente detrás de él. Entonces Marshall pasa su mirada por mí de una manera que me dice que elija mis palabras con cuidado.


  Que escoja.


  No puedo detener la sonrisa que crece cuando Monte se acerca. Tengo una opción.¡Finalmente!


  Siento que los hermanos Caldwell se tensan detrás de mí mientras todos se mueven a mi espalda. Jagger se mueve para interponerse con Marshall, pero extiendo la mano y agarro suavemente su antebrazo.


  Calienta mi corazón saber que se enfrentaría cara a cara por mí, pero este es un mundo en el que no vive. Hay un código, y no puede cruzar esa línea, o estaré en deuda de nuevo antes de que cualquiera de nosotros pueda parpadear.


  ―Los documentos se entregarán a mitad de semana ―dice, mientras Monte me estudia.


  No se lo digas. No le digas nada, me recuerdo a mí misma.


  ―Monte, debes saber que nuestro matrimonio no fue legal. Nunca tuvimos testigos, ni oficiante. ―Antes de irme, hice que Livi realizara algunas investigaciones, y no encontró ningún registro en el juzgado de que alguna vez legalmente estuve casada con Sean “Monte” Timmons, porque el certificado de matrimonio nunca se expidió. Además, mi tarjeta de seguridad social todavía dice “Hailey Sue Poe” como mi nueva tarjeta de conducir de Michigan.


  ―Hard Knocks, debes saber que nunca me ato legalmente a mis activos. Estoy hablando del papeleo de Marisa. Renunciaré a mis derechos.


  Mi ritmo cardíaco truena en alto en mis oídos, mi cara tira todo por la borda mientras lucho por mantener la calma.


  Monte me sonríe de una manera que sólo puede ser descrita como pura amenaza.


  ―Soy una gran cantidad de cosas, Hailey, la mayoría de ellas no son buenas, pero soy un hombre de palabra en los negocios. Pesos y contrapesos, Hard Knocks. Tuviste un respiro. El saldo fue pagado en su totalidad.―Mueve su mirada de mí a Morrison―. Para ti y para Marisa. Eres libre.


  Monte se da la vuelta y se aleja mientras el brazo de Morrison va alrededor de mi espalda. Cuando está a pocos metros de distancia, mira por encima del hombro hacia mí, entonces le dice a Morrison:


  ―Yo la tuve primero; seré el último. Y cuando venga arrastrándose de regreso, le haré pagar el precio de no ser el único que ha tenido en su vagina.


  Morrison se aleja para avanzar hacia Monte mientras Marshall mueve la cabeza hacia mí.


  ―¡Morrison, para! No vale la pena ―le digo.


  Él se detiene y me mira.


  ―Sé el bueno ―le susurro―. No hagas que él lo sea.


  ―As, conseguiste para lo que viniste aquí esta noche. Espero que haya valido tu juego, porque no vas a jugar aquí otra vez. Esta es mi ciudad. ―Monte me devuelve la mirada―. Hailey, cuando los golpes duros te den una vez más, te estaré esperando, y no seré tan bueno esta vez.


  Después de un momento, se da la vuelta y hace su salida, mientras escalofríos corren por mi espalda y mi mente.


  Consigo un apretón de hombro de Jagger y otro de Hendrix, mientras Morrison solo se me queda mirando.


  ―¿Qué es lo que quiere decir que no puedes jugar aquí de nuevo? ¿Qué ocurrió allí, Morrison?


  ―No hay nada de qué preocuparse. ―Ve a sus hermanos―.Comamos, después ustedes chicos, se subirán a un avión y regresarán a Ris Priss.


  Hay una distancia entre nosotros que no entiendo. Soy libre.Esta noche, gané. Obtuve mi salida. Este debe ser un momento feliz, pero siento como si estuviera empañado por alguna cosa. Es solo que no sé qué es.


  Jagger y Hendrix parecen leer en Morrison algo que me estoy perdiendo; como resultado, la cena es rápida y tranquila. No estoy acostumbrada a ser libre. Ahora lo soy. Soy libre, y tengo que dejar de cuestionar todo y simplemente disfrutar el momento, al menos por ahora.


  Volvemos a la casa de Morrison hasta nuestro vuelo de mañana. Mientras los chicos pasan el rato juntos, voy a la sala de Morrison y le leo a Marisa, en un chat de vídeo del celular de Livi al mío. Al ver su cara sonreír en la pequeña pantalla, tengo la primera ola de calma que he sentido en mi vida entera.


  Ella es mi razón de ser. Es mi todo.


  Termino mi llamada, después voy a la sala de estar, donde puedo oír voces en la cocina.


  ―¡A la mierda! Déjalo todo. No necesito ropa. No tengo nada personal aquí. Mi casa es Detroit; este era un lugar de descanso. Dejen que el chico se quede con todo. ―Oigo decirle a Morrison a sus hermanos.


  ¿Qué está pasando?


  ―¿Realmente se lo diste al chico?―regresa Jagger.


  ―No, se lo vendí al chico. Estaba fuera de juego. Ella me hace eso. ¿Por qué diablos la trajiste aquí? Si no hubiera ganado, si no se lo hubiera vendido, ¿te das cuenta de lo mal que esto podría haber terminado?


  ―Pero no lo hizo. ―Eso viene de Hendrix, la calma en todo.


  Mi teléfono suena, alertando a los chicos de mi ubicación. Mirando hacia abajo a la pantalla, veo que es Jamie y trato de actuar como si no hubiera oído nada mientras respondo.


  ―¡Ganaste! ―chilla ella.


  ―Gané suficiente para salir de su control ―digo con orgullo.


  ―¿Vas a volver?


  ―Oh, cariño, desearía hacerlo. No creo que este sea el lugar para mí y Marisa, sin embargo. No quiero estar mirando por encima de mi hombro. No quiero recordar nada de aquí excepto alejarme con mi niña y nuestra amistad. Este no es el lugar para mí.


  ―Te voy a extrañar. ―La tristeza en su voz es evidente. Eso duele, pero este no es el lugar para mí o mi hija, ni para Jamie.


  ―Detroit tiene todo para ti ahora, nena. Podría tener un nuevo comienzo para nosotras ―digo, en silencio rogándole estar de acuerdo.


  ―¿Quién sabe? Tal vez cuando mi mierda esté ordenada. Sabes que no puedo irme hasta que tenga mi propio marcador reembolsado.


  ―Estoy aprendiendo. ―Suspiro―. De todo esto, he aprendido que no se trata de deber o de poseer. El amor, la vida y las relaciones no son pesos ni contrapesos. No sé lo que son exactamente, pero no son la posesión de alguien. Aférrate a eso, Jamie, y aférrate a la hermosa mujer que tienes en el interior.


  ―Te quiero, Hailey.


  ―Yo también te quiero, nena. Llamaré cuando aterrice mañana.


  Finalizando la llamada, me siento triste por mi amiga, pero aparte de eso, siento emoción. Mi futuro está frente a mí, y por primera vez en la historia, tiene un aspecto luminoso.


  Acostada, espero a que Morrison llegue a la cama. No llega nunca.


  Cuando llega la mañana, voy a la cocina para encontrarlo de pie con sus hermanos en torno a la isla.


  ―Buenos días ―le digo a la habitación, apenas en un susurro.


  ―Buenos días, Hailey.―Ambos, Hendrix y Jagger, me saludan. Morrison meramente me estudia, sin decir nada.


  ―Voy a tener nuestra mierda lista ―dice Jagger mientras toma una taza de café y se va. Hendrix asiente y hace lo mismo.


  ―¿Dormiste bien?―pregunto con indiferencia.


  ―No.


  ―Podrías haber venido a la cama.


  ―Hailey, no voy a usarte así. Eres libre, y te acostumbrarás a la sensación de eso antes de subirme de nuevo en la cama contigo. Tomará cada parte de autocontrol que tengo permanecer lejos, pero voy a darte ese espacio.


  No sé qué decirle, así que la hago al pregunta ha estado en la vanguardia de mi mente desde anoche.


  ―¿Por qué no vienes a casa con nosotros?


  ―Te estoy dando espacio, pequeña mamá. Ve a casa con tu niña. Estaré allí mañana. Tengo algo de mierda que ordenar aquí, de todos modos.


  Con cautela, voy hacia él, y cuando estoy justo enfrente, miro sus ojos azules, que parecen estar cubriendo un montón de emociones.


  ―¿Es seguro que te quedes detrás?


  ―¿Estás preocupada?


  Me muerdo el labio inferior.


  ―Sí ―susurro.


  Mira por encima de mi cabeza a la pared detrás de mí contemplando mi respuesta.


  ―No me debes, Hailey. ¿Entiendes eso? No tienes ninguna obligación.


  ―Sé eso, Morrison. ―Parpadeo lágrimas mientras todo tipo de emociones me llenan―. No… no…... lo… ¿cómo…? No quiero que nada te suceda. ―Suspiro, incapaz de conseguir las palabras correctas.


  Él simplemente me mira, tratando de leerme.


  ―Morrison, no sé si podría haber hecho nada de esto sin ti.


  Envuelve sus brazos a mi alrededor y me sostiene cerca, sin decir una palabra, mientras solo vivimos este abrazo.


  ―Voy a darte el espacio, pequeña mamá, pero nunca estaré lejos.


  Se inclina hacia atrás para tomar la punta de mi barbilla y subirla hacia él, entonces acaricia sus labios contra los míos.


  ―Siempre te respaldaré. Necesitas un poco de espacio, pero todavía estaré aquí. Sólo tengo que darte tiempo para que puedas tomar algunas decisiones por ti misma.


  Siempre me respaldará.


  Opciones. Tengo opciones, y va a dejar que escoja. Todo esto se siente bien… demasiado bien


  


  Capítulo 15


  Morrison


  


  Fue difícil ponerlos en un taxi y decirles adiós. Hice que Hendrix me prometiera enviarme un texto cuando fueran a abordar el avión. Cuando lo hizo, estaba poniendo algunas cosas en mi maleta, preparándome para salir también. Pero primero, tenía que detenerme con Wheels y mi abogado unas horas.


  No hace falta decir, que Wheels estaba emocionado cuando vio el lugar, mientras mi abogado me decía que era un idiota, que no valía eso. Por lo tanto, le dije como era.


  Vine aquí para encontrar una nueva vida, una mina de oro, y convertirme en un mejor hombre que mi padre. Me estaba yendo por una nueva vida, como un hombre mucho mejor que el infierno. Logré para lo que vine, y ahora es el momento de volver a casa.Infiernos, Detroit es diferente ahora. Es bueno allí. ¡Al diablo el oro! Tengo platino.


  Wheels extendió una invitación abierta e incluso me dijo que después de consultarlo con la almohada no se sentía bien acerca de todo esto. Le dije que se callara de una puta vez y que estuviera contento. El chico sonrió y asintió,y luego nos acomodamos y repasamos todo lo que teníamos. Cualquier otra cosa que fuera necesaria debería hacerse a través del correo.


  Él está bien con dejarme guardar el auto de Hailey hasta que pueda ir de nuevo a Detroit. Iba a dejar que ella decidiera si aún quería la cosa de regreso, o si simplemente podía empeñarlo y alejarme. De esa manera, tendrá algo de dinero para que Ris Priss se monte en algo adecuado.Además, la niña se veía bien en la Escalade, y siempre debía montar en algo por el estilo.


  Cuando todo está terminado, decido dar un último recorrido por La Franja. Quiero echar un vistazo, obtener fotos en mi cabeza de los lugares donde anduve como As. Estaba actuando un papel entonces, sé ahora que nunca lo hice. No todo es malo, sin embargo. En realidad, se siente malditamente bien.


  Me detengo en un semáforo junto a Caesars y miro el espejo para ver una camioneta con cristales tintados, y el hijo de puta está tan cerca que casi puedo oler su aliento. Después en una luz, la misma mierda.


  Se está metiendo bajo mi piel un poco cuando sigo derecho saliendo de la ciudad y sigo por ahí.


  Dejo que mi humor obtenga lo mejor de mí, aprieto el acelerador, y entonces la luz por delante se vuelve roja. Me detengo y miro el espejo. El hijo de puta está allí de nuevo, y no está desacelerando. Miro la luz, aún roja, y luego a los autos que están atravesando la luz en ambas direcciones. No tengo a donde ir.


  Me preparo justo antes de la colisión de metal, el hijo de puta gira sus neumáticos y, literalmente, se sube en mi trasero. Aprieto los frenos hasta el fondo, dándome cuenta que quien quiera que sea, me está presionando a ir a la intersección. La única cosa que puedo hacer es pasar el puto nudo.


  Cuando escucho la ventana trasera aplastarse, sé que el loco hijo de puta no va a parar, por lo que abro la puerta para largarme. Mientras lo hago, la puerta del lado del conductor de la camioneta se abre, y ¿quién es?


  Monte puto Timmons, sosteniendo una barra de hierro en la mano.


  Mientras viene hacia mí, noto un auto patrulla en el estacionamiento del Quickie Mart en la esquina.


  ―¿Me estás jodiendo, hombre? ―grito.


  ―¡Decidí que no te quedarás con mi hija! Ella me lo debe.


  ―¡La chica no te debe nada! ―Salto hacia atrás mientras él balancea la barra de hierro sobre mí―. ¿Eso es todo lo que tienes? Mi viejo era más duro que eso.


  Él se balancea de nuevo, y yo retrocedo, deslizándome jodidamente cerca para su comodidad.Entonces veo a la policía corriendo desde la tienda de conveniencia. Uno corre a nosotros y el otro a su auto.Los oigo gritar, pero no presto atención a las palabras que se dicen a excepción de “¡Ato!”.


  ―Me lo debes ahora. ―Él se balancea de nuevo, y le permito que me dé en un lado.


  Entumecido, soy putamente insensible al dolor.


  ―Vamos hombre. Tienes que tener más en ti que eso. Oh, cierto, eso es correcto, no lo tienes. Una mujer como Hailey no se habría ido si hubiera estado satisfecha.


  Un giro, una conexión, y estoy abajo. Perfecto. Creo que está funcionando.


  ―Te voy a matar, hijo de puta.


  ―Haz tu mejor intento.


  Se balancea de nuevo, y ruedo hacía los neumáticos mientras el hierro golpea el pavimento. No bien lo hace viene hacia mí. Entonces hay una ráfaga de conexiones de puños a mi cara, uno detrás de otro.


  Me río.


  ―Cobarde.


  ―Quieto. ―Escucho antes de rodar a mi derecha, evitando el último golpe que planeo tomar antes de golpearlo de regreso.


  El puño de Monte golpea el pavimento, y grita como una perra antes de ser derribado por los dos policías de Las Vegas.


  Salto y por sólo un segundo, creo que debería haber permanecido allí, dejar que piensen que este hijo de puta me lastimó. Entonces me paseo a mi auto, y ¿qué veo? Bueno, eso es puto dolor. Los golpes que mi auto acaba de tomar fueron algo perfecto en un juego que puede haber comenzado, pero que yo terminaré.


  ―¡Voy a matarte, As! ―grita él mientras lo esposan y lo empujan en la parte posterior de la patrulla.


  ¿Qué digo? Ni una maldita cosa.


  Estoy rodeado de gente que atestiguó su ataque contra mí y a mi vehículo y todos se están preguntando si estoy bien. No digo nada.


  ¿Estoy bien? Claro que sí, lo estoy. El hijo de puta loco no fue provocado, y no puse un dedo sobre él. Diablos ni incluso me escuchó decir una palabra. Me aseguré de ello.


  Sean “Monte” Timmons estará lejos por mucho tiempo como la mierda.


  La ambulancia me lleva al hospital, donde me entero que tengo dos costillas rotas y una conmoción cerebral, y entonces consigo un par de puntos de sutura cerca de mi sien. Después, la policía me entrevista y presento un informe.


  Tengo que pasar la noche ya que tengo una lesión en la cabeza y quieren observarme. Me inyectan alguna droga asesina, y después me desmayo como la mierda.


  Después de dos días, finalmente me liberan, y Wheels me da un paseo al auto de Hailey. Luego voy a donde mi Porsche ha sido remolcado, sólo para descubrir que está hecho un lío. Tengo la información del seguro de Monte y envié el informe de la policía y las fotos. Recibiré una respuesta de la compañía de seguros en una semana. Se me ofrece uno de alquiler, pero declino.


  Agarro mi bolsa de lona y una maleta, las meto en la parte posterior del auto de Hailey, cierro, y me deslizo dentro.


  ―Qué montón de mierda. ―Me río de mí mismo mientras deslizo el asiento trasero para acomodar mis piernas.


  Me tomo mi tiempo conduciendo de vuelta a Rock City para no presionar el auto de Hailey demasiado duro. Mi cabeza está palpitando, mi costado me duele demasiado para durar mucho, y no quiero aparecer con un ojo negro y puntos de sutura.


  Lo único que le digo a mis hermanos y a Hailey, quienes sólo llaman una vez al día, es que estoy disfrutando de mi viaje.


  Cuando llego a casa, Hendrix sale de su garaje, limpiándose la mano con una toalla grasienta.


  ―¿Conseguiste un auto nuevo? ―Se ríe de mí.


  ―Es el auto de Hailey. Se deshizo del…


  ―¿Qué demonios le pasó a tu ojo?


  ―Caí por las escaleras cuando estaba saliendo. La patada final de Las Vegas en mi trasero para dirigirme en la dirección correcta.


  ―¿Esa es la historia?


  ―Sí.


  ―¿El auto de niño bonito?


  ―Me deshice de él.


  ―¿Otra apuesta perdida?


  ―No perdí ni mierda. ―Miro las escaleras que conducen hasta el apartamento―. ¿Ella está ahí arriba?


  ―Nah. Se fue a trabajar. El niño de Sally tiene fiebre.


  ―¿El más pequeño?


  ―Sí.


  ―Ese niño se enferma mucho, ¿verdad? ―Hendrix asiente en respuesta, y pregunto―: ¿La chica?


  ―Arriba con tu cuñada.


  ―Con mi cuñada, ¿eh? ¿Ustedes dos están saliendo?


  ―¡Diablos no! ¿Por qué dirías una cosa así? ―Hendrix levanta sus puños.


  ―Porque dijiste “tu cuñada”, no “mi esposa” o “Livi” o… ―Muevo la cabeza, porque el hijo de puta me confunde.


  ―Ella es tu cuñada. Es de la familia, igual que la pequeñachica está empezando a sentirse, igual que tu “amiga” también.


  ―Bueno. Necesitan una familia.


  ―¿Tienes un plan?


  ―¿Un plan?


  ―No juegues putamente al tonto conmigo, Morrison. Te gusta lo suficiente para traerla aquí y luego volver a Las Vegas para ganarse su libertad. Vendiste tu casa, diciendo que no necesitas nada de ella, pero básicamente la ignoras. Cuando ella pasa la noche en tu cama, te vas al sofá. Luego te tomas tu tiempo para volver aquí, no nos dices ni una mierda a ninguno de nosotros, tienes conversaciones de dos minutos con ella, básicamente la alejas. Ella y Livi se están volviendo cercanas como el infierno, y Livi me dijo que tiene apego por ti, por lo que, ¿qué diablos estás haciendo? Los tres estamos dentro. ¿Pero tú? Ninguno de nosotros tiene puta idea de lo que está pasando en tu cabeza, y luego vuelves aquí con alguna historia de mierda sobre las escaleras. Eso no se hace si no la vas reclamar.


  ―¿Reclamarla? ―Me río―. Hailey no es alguien que se reclame, Hendrix. En el minuto en que haga eso, ella saldrá pitando.


  ―Ella no irá a ninguna parte, Morrison. Sabe lo que hiciste, y cualquier persona con dos dedos de frente y un corazón sabe que está enamorándose de ti fuerte y rápido y…


  ―No estoy en esto para que se enamore, Hendrix. ¿Qué ocurrirá después de que lo haga? ―No espero que responda―. Levántate y muévete. No dejaré que eso suceda.


  ―Estás equivocado, hombre.


  ―Tú no está escuchando.


  ―¿Qué diablos se supone que significa eso?


  ―Diferentes estilos para diferentes gentes. Tu enfoque está con Livi, con la mierda de hombre de las cavernas, moviéndote hacia ella sin saber siquiera lo que estaba pasando, eso funcionó para una mujer como Livi. La ropa interior y la mierda; ella ya te dejó estar dentro…


  ―Cuidado… ―gruñe.


  ―¡Cierra la puta boca y escucha! Era exactamente lo que ella necesitaba. Ella accedió, te dio su consentimiento a lo que la sujetaba. No era propiedad de su abusador en el sentido literal de la palabra. Lo sabes. Pero conozco aHailey. Esa pequeña mamá no estará alrededor si es sólo porque se enamoró. Podría reclamarla, y ella se irá directamente a las putas colinas en el segundo que haya un problema. Tiene que sentirse libre de todo como nunca hizo antes, por lo que va a ser la que me reclame a mí, ¿me entiendes?


  Él sonríe.


  ―Jugaré a la perra con Hailey cualquier día de la puta semana hasta que se sienta libre. Entonces, y sólo entonces, le mostraré lo que es un hombre Caldwell realmente. Ella no sólo tiene que enamorarse; tiene que saltar.


  ―Quiero jugar twitch. ―Oigo los pequeños pies repiquetear en el piso de cemento mientras corre hacia mí. Me pongo en cuclillas mientras ella se detiene y sonríe, y luego la agarro y tiro de ella a un abrazo.


  ―A ti, sí te reclamaré.


  ―¿Cómo la sirena en la concha? ―Se ríe y me abraza también.


  No tengo ni puta idea de qué diablos está hablando. Miro a Livi, quien me sonríe y sostiene su mano en su corazón.


  ―Ha estado viendo la película de La Sirenita ―explica―.Almejas.


  ―¿Quieres ver? ―pregunta Marisa.


  ―¿Qué tal si llamó a tu mamá y le pregunto si estaría bien que te lleve a una cita para cenar?


  


  Capítulo 16


  Hailey


  


  Días. He pasado días sintiéndome como que me estoy aferrando a algo mientras me pregunto si realmente estuve allí en primer lugar.


  Morrison y su viaje por carretera… La frustración se acumula más dentro de mí.


  ¿De verdad piensa que le compré la mierda que está vendiendo? ¿Está molesto porque me metí y jugué? ¿Está enojado porque gané mi propia olla para pagar mi salida? ¿Estropeé algún plan que tenía para que estuviera en deuda con él?


  Mi cabeza está por todo el lugar, como mis emociones. Quiero tan desesperadamente confiar en él. Cuanto más cerca estoy de Livi, más puedo ver que los chicos Caldwell son buenos.Entonces, cuando no escucho de Morrison, la duda me llena. ¿Habré cerrado los ojos? ¿Estoy viendo lo que quiero ver, no lo que realmente está allí?


  Teniendo en cuenta mi historia, no soy buena en juzgar el carácter de las personas.Honestamente, nunca he estado en una situación de determinar quién es bueno y quién es malo, nunca se me dieron opciones. La gente que conocí y que estaban asociados con Monte era gente suya. Incluso Jamie, alcomienzo, fue elegida por Monte para ser mi mejor amiga, aunque estoy segura que nunca esperó que se convirtiera en una verdadera amiga y no sólo otro peón en su juego.


  Claro, Morrison responde cuando lo llamo, pero no ha hecho ningún intento propio de llegar a mí. Su regreso de Las Vegas tomó más tiempo del que nunca esperé, también.Su respuesta a eso es que estaba disfrutando el escenario.


  Una vez más, yo lo llamo mierda.


  Limpio la barra delante de mí. Oh, bueno, es lo que es, ¿verdad?


  ―Estás en profundo pensamiento por allá, chica ―gruñe Jared hacia mí.


  Me apresuro a él, entonces doy otro vistazo alrededor para asegurarme que en realidad estaba hablando conmigo antes de sonreírle con dulzura.


  El hombre lleva bien el licor. También retiene tanto detrás de esos ojos oscuros mientras escupe broma tras broma con sus amigos. Servirles a los clientes habituales, noche tras noche, me ha hecho aprender lo que las amistades parecen formar, y al final, después de una sencilla copa o dos, o tres…


  ―Golpéame con tu mejor línea. ―Levanta una ceja en desafío hacia mí. Es lo mismo que intenta todas las noches, y cada vez, su respuesta es la misma: El ceño fruncido y una réplica para intentarlo de nuevo en un día diferente.


  ―¿Por qué Alice hace tantas preguntas?


  Él se encoge de hombros esperando mi respuesta.


  ―Porque es del país de las maravillas. ―Sonrío, y Jared niega.


  ―Mamá, tenemos que sacarte más a menudo. Cada noche entro aquí y me das una pequeña broma. Mis días de lectura de cuentos antes de dormir hace tiempo que

  pasaron. Sírveme, querida, y vamos a mantener este pequeño secreto como nuestro.


  Me río alto, haciendo que me mire de forma extraña.


  ―De hecho, ¿te puedo servir sin hacerte reír, realmente?


  ―Bueno, estoy bastante seguro que es lo que dije.


  ―No dejes que nadie te sirva hasta que consigas al menos una sonrisa ―añado, sin ocultar mi diversión.


  ―Todo el mundo necesita un descanso a veces, Hailey, y creo que tú tienes que tomar uno. Así que toma mi bebida y vamos a charlar.


  Hago eso, y me quedo tan cautivada en la conversación que se necesitan varios segundos para que mi ansiedad crezca cuando mi teléfono vibra en mi bolsillo de atrás. Nadie tiene este número excepto Jamie, Olivia, los chicos Caldwell, y Marshall.


  Marshall. Las Vegas. Es tiempo de conseguir un teléfono nuevo.


  Monte es un hombre de palabra en el negocio el noventa por ciento del tiempo.¿Estoy a punto de formar parte de ese diez por ciento?


  ―Hailey, debes responder el teléfono, no te pongas como si hubieras visto un fantasma ―gruñe Jared, sacándome de mis locos pensamientos.


  Tomando el teléfono, miro la pantalla y veo el número de Morrison. Por supuesto que llamaría ahora,cuando estoy ocupada.


  Suspirando, contesto rápidamente.


  ―Hola, pequeña mamá.


  Con su voz, me estremezco. Dios ¿por qué soy tan vulnerable con él?


  ―Ris Priss y yo queríamos saber si está bien si vamos a cenar.


  ―¿Estás aquí? ¿Estás en casa? ¿Cuándo volviste a la ciudad? ―Le disparo las preguntas sin detenerme para dejar que eso se hunda.


  Morrison Caldwell está finalmente en casa de hacer quién sabe qué, quién sabe dónde, ¿y lo primero que quiere hacer es llevar a mi hija a cenar? No sé si quiero sonreír o llorar.


  No importa la distancia de Morrison de mí, se ha asegurado de hablar con Marisa en el teléfono todos los días, y la primera pregunta que hace es cómo está ella. Es una prioridad para él.


  No me di cuenta plenamente hasta este momento.


  ―Más despacio, Hailey. Llegué hace aproximadamente treinta minutos y descubro que estás trabajando. Quería llevar a Marisa a cenar y tomar batidos, pero antes de ir a alguna parte, queríamos tener tu permiso y ver si querías que te trajéramos algo.


  ―Ummm… no ―digo entre dientes, todavía tratando de comprender el hecho de que este magnífico, hombre que-todo-lo-consume podría estar haciendo lo que quisiera en este momento y prefiere llevar a mi hija a cenar y por batidos. Nadie además de Jamie había querido nunca hacer algo con ella a solas.


  ―Está bien, voy a seguir aquí, en la casa de Hendrix, entonces. Vamos a pedir pizza, si puede tener eso ―dice,sonando decepcionado. Cuando no dice nada más, caigo en la cuenta que malinterpretó mi respuesta.


  ―¡Espera! ―Diablos, me doy cuenta que no estoy diciendo las palabras correctamente―. Quise decir que sí, puedes llevarla, pero no consigas comida para mí. Gracias por la oferta, sin embargo.


  ―Está bien. Nos veremos después del trabajo, pequeña mamá.


  A medida que termino la llamada, Jared está mirándome.


  ―¿Qué? ―pregunto inocentemente.


  Jared simplemente niega.


  Les sirvo a un poco más de clientes antes de que Olivia venga a ayudarme, ya que Morrison tiene a Marisa. En el tiempo en que he estado con su familia, he construido uniones sólidas con cada uno de ellos, especialmente con ella. Aunque todavía no estoy segura del porqué Olivia está constantemente frotando su trasero como está haciendo en este momento mientras habla con Jared.


  ―Señorita Independiente ―dice, moviendo su trasero, por lo que le sigo la broma. Después, las dos nos reímos.


  ―¿Quién es la señorita Independiente? ―pregunto, uniéndome a la conversación.


  ―Mis bragas de esta noche me recuerdan ser “Srta. Independiente” ―responde Livi con ese tipo comúnde conocimiento.


  Mi cara debe mostrar mi confusión, porque Jared interviene:


  ―Ropa interior inspiracional. La chica vive para ellas.


  Olivia me sonríe.


  ―¡Tenemos que conseguirte un par! Eres totalmente señorita Independiente.


  Se me cae la cara de vergüenza.


  ―No, de verdad. Vine aquí por Morrison, huyendo de mi pasado. He vivido contigo y con Hendrix, y a pesar de que estoy pagando alquiler, sabes que Hendrix me está prestando más de lo que probablemente debería. Realmente no considero eso independiente.


  ―La buena ayuda es difícil de encontrar. ¿Conoces el índice de rotación aquí? Te está pagando bien porque eres confiable y trabajadora. Te ganas cada centavo, Hailey.


  Me encojo de hombros mientras mi mente se desvía.


  ―Necesito encontrar una casa.


  ―Sabes que eres bienvenida con nosotros todo el tiempo que desees.


  ―Gracias, Livi, pero realmente necesito encontrar una casa y empezar a establecerme en mi nueva vida. Además, estoy en el borde a la espera de que Monte envíe los papeles para firmar sobre sus derechos sobre Marisa. Tal vez tener mi mente en buscar y luego mudarme a un nuevo lugar alivie algo de mi ansiedad.


  Livi frota su trasero de nuevo.


  ―Srta. Independiente. ―Me sonríe―.Te encontraremos algo.


  Jared se mete.


  ―Hay unos pocos lugares disponibles en mi edificio. No es nada del otro mundo, y no diría que es el mejor barrio, pero no es el peor. Y voy a estar allí paramantener un ojo en ella si necesita alguna cosa. Es solo un pensamiento.


  Terminamos el resto de la noche en una conversación casual mientras mi mente continúa en si puedo pagar por mi propio lugar. Estoy aliviada cuando salgo de trabajar para encontrar que Morrison terminó conduciendo mi auto nuevo desde Las Vegas. Aunque es un pedazo de mierda, tener un auto significa una cosa menos con la cual lidiar para no apretar mi presupuesto ahora. También estoy sorprendida, debido a que el hombre tiene un Porsche, por el amor de Dios, así que, ¿por qué iba a conducir mi golpeado auto?


  Se ve como el infierno, pero no me dice lo que pasó. Los moretones se han vuelto amarillentos, por lo que sé que son de pocos días. Parte de mí tiene que saber si uno de los chicos de Monte lo hizo; sin embargo, sé que Morrison no me lo va a decir.
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  Me lleva tres semanas de trabajo ahorrar para el depósito además de la renta y el depósito del apartamento de dos dormitorios y un baño del que ahora tengo las llaves.El edificio de apartamentos, por suerte para mí, tiene sólo tres unidades en mi piso. Uno pertenece a Jared; ahí está mi apartamento; y el otro pertenece a una viejecita que,cuando me oyó mudarme, llegó a su puerta con un bate de béisbol, totalmente lista para patear algún trasero.También pasa a ser una impresionante panadera y nos recibió con galletas con chispas de chocolate dos días después de que finalmente termináramos de mudarnos. Puede que no sea el lugar más bonito o que esté en el mejor barrio, pero podría ser mucho peor.


  Entre las muchas otras cosas que hizo Livi fue llevarme a una tienda de segunda, donde me ayudó a conseguir nuestra sala de estar con un futón y una pequeña televisión y centro de entretenimiento.No tenemos cable, pero tenemos más que suficientes DVDs para mantener a Ris Priss ocupada. Los colchones deberán ser de aire en nuestros dormitorios por ahora, pero es un comienzo, y se siente bien.


  Morrison ha estado tranquilo además de hablar con Marisa. Esos dos se han unido, y no estoy segura de lo que siento por eso. Trato de mantener mis sentimientos personales separados de su relación con mi hija.


  Pica, sin embargo. Incluso no me ha besado. Para un hombre que tenía que tenerme de cualquier manera que pudiera conseguirme la noche que nos conocimos, ahora no me ofrece más que un rápido abrazo de pasada.¿Mi pasado lo desalentó tanto?


  Por supuesto, en el gran esquema de las cosas, nada de eso importa. Tengo a mi hija, un trabajo, y ahora mi primera casa, por mi cuenta.


  Pesos y contrapesos, mi báscula está equilibrada. Por primera vez en mi vida, nadie me posee. Por primera vez en mi vida adulta, puedo decir con confianza que no le debo a nadie.


  Se siente bien.


  


  Capítulo 17


  Morrison


  


  Me detengo en la puerta de la habitación destinada en un principio a mamá, luego ocupada por Hailey y Marisa. Odio ver que está vacía, aunque por un tiempo no pudo haber sido más perfecta… para ella y para esa pequeña chica. Ni siquiera voy a mentirme, su marcha es la segunda cosa más difícil con la que he tenido que lidiar.


  Hailey era fuerte cuando la conocí, feroz, en realidad. Nunca, ni en un millón de años, hubiese pensado que ella sintió que ese imbécil realmente era su dueño. Teniendo en cuenta lo que pasó, entiendo que necesitase construir un muro. Quería un muro fuerte y no solo por ella.


  La pequeña necesita a su mamá fuerte, feroz e independiente; y lo está viendo en este momento. Incluso el miércoles por la noche, en mi noche con ella, me dijo: Mami está feliz todo el tiempo. Esas noches la saco del nido, por así decirlo, y tenemos nuestra cena.


  El nuevo nido de Hailey. El nido original, la casa en la que mi familia adoptó a mis dos chicas, era genial para las dos. Y para nosotros, también. Estoy triste de ver que ese momento terminó.


  Sin embargo, ahora la pequeña chica y yo tenemos nuestro uno contra uno los miércoles por la noche y maldita sea si no me hace abrirle las puertas y esas cosas. Es la primera vez en mi vida que invité a cenar a alguien que en realidad ha tocado la fibra sensible Caldwell. Bueno, fueron pollo frito, patatas fritas y batidos, pero maldita sea, era un paso.


  Algún día, pronto, le daría eso a la pequeña mamá Hailey.


  ―¿Estás bien? ―pregunta Hendrix detrás de mí.


  ―Los lunes por la noche, quiero el bar ―le indico a Hendrix, mirando por encima del hombro.


  ―¿Para?


  ―Cartas, hombre. Necesito eso. También necesitaré un par de noches en la barra.


  ―Estoy de acuerdo con eso. Livi se molesta cuando entrena a alguien y luego los atrapa jodiéndola, por lo que insiste en estar ahí un par de noches. Sin embargo, me gustaría su pequeño trasero en casa más a menudo. Los fines de semana son increíblemente ajetreados, también, si puedes trabajar entonces. Sally, yo, Livi y, en ocasiones, Jagger apenas podemos mantenernos al día. Si quieres…


  ―Voy a echar una mano cuando sea, pero tengo planes propios.


  ―¿Atlantic City? ¿Reno?


  ―No, hombre, me quedaré aquí para siempre. Dejé a As en Las Vegas, se retiró. También venderé mi casa en Atlantic City. Ahora quiero algo más. Aprecio el trabajo y sé que es solo para tres o cuatro horas los viernes y sábados cuando estés abrumado. No tengo intención de quitarte dinero del bolsillo.


  ―Dite eso a ti mismo, porque sé que necesito la ayuda. Es más barato pagarte a ti que a uno de esos idiotas que me quieren robar a ciegas.


  ―Por ahora, voy a tomarlo.


  ―“Gánatelo”, hombre. No “tomes” mierda.


  ―Excelente. Con mucho gusto entraré, incluso cuando haya ordenado mi mierda.


  ―¿Quieres compartir tus planes conmigo?


  ―Aún no. Todavía tengo que observar lo que vendrá antes de hacer el movimiento.


  ―¿Estás libre esta noche? ―pregunta Hendrix en mi puerta.


  ―Seguro, ¿qué pasa?


  ―Hoy hace dos meses que Livi y yo nos casamos. Iba a cenar en el bar, pero prefiero comer en la cama. ¿Te importaría bajar y ayudarme a cerrar más tarde?


  ―¿Quién está trabajando?


  ―¿Importa? ―cuestiona.


  ―Es noche de jueves, Hailey está trabajando ―determino y asiente―. Claro, puedo manejarlo.


  ―El correo llegó hoy con algo de una compañía de seguros y algo de la policía de Las Vegas.


  ―¡No me jodas!


  Me acerco y tomo los sobres del mostrador, luego voy a mi habitación, donde abro el de la policía de Las Vegas. Al parecer, Monte se declaró no culpable. No tengo ni idea de cómo cree el idiota que puede lograr eso. Me hace reír a carcajadas, hasta que leo la parte de que seré llamado a declarar en su contra.


  Ahora la pequeña mamá lo sabrá y sé que va a estar molesta. Quería decírselo antes que después. Sin embargo, tengo un par de semanas. Tres, para ser exactos.


  Joder, ya está enojada. Realmente me esfuerzo mantener el contacto físico al mínimo, pero todavía le doy un abrazo de vez en cuando. Juro que es rápido, sin embargo, o estaría andando con una erección.


  La veo mirarme los labios y sé que me quiere en esa boca tanto como yo; pero todavía no, no puedo hacerlo. Las cosas tienen que estar sólidas y estoy malditamente seguro que es la que hará el primer movimiento. Pero que Dios la ayude cuando lo haga.


  El siguiente sobre es el cheque en su totalidad del seguro de mi auto.

  El dinero me vendrá muy bien, pero todavía me molesta la forma en que ese imbécil trató de joderme. Obtendrá lo suyo. En prisión alguien le joderá por el culo y, entonces, verá cómo se siente ser follado desde atrás sin una puta advertencia.
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  En cuanto entro en el bar, Livi toma sus cosas y luego me da un abrazo.


  ―Gracias.


  ―No hay problema.


  Prácticamente corre a la puerta.


  El sitio está animado. Lleva así unos meses. Caldwell’s es el lugar para estar.


  Hailey está detrás de la barra, moviendo su pequeño trasero, por lo que me acerco allí.


  ―Estoy aquí para ayudar.


  ―¿Parece que necesito ayuda?


  Enfadada, pienso.


  El lugar está bastante concurrido, así que sí, necesitas alguna ayuda.


  Hay que rellenar las neveras y el barril de Miller Lite se está acabando. Podrías cambiarlo. Aparte de eso, yo me encargo. No pierde el ritmo, continúa sirviendo tragos, llenando copas y recibiendo dinero en efectivo, mientras habla.


  Claro, jefa. Me río, incapaz de evitarlo y se para en seco, luego me mira, molesta.


  No aparto la mirada.


  Oye, trasero dulce, tengo la copa vacía grita un chico.


  Giro la cabeza, preparado para perder los papeles, cuando le contesta:


  ¿Trasero dulce? ¿Es todo lo que se te ocurrió, Romeo? Se ríe mientras le sirve un trago.


  Es muy lindo indica el imbécil, guiñándole un ojo.


  Le sirve el trago y él le da diez dórales.


  ¿Piensas que está bien hablar mierda como esa conmigo?


  Maldición. Sonríe el chico. Probablemente no. Probablemente debería estar sobre una rodilla, pidiéndote que te cases conmigo.


  Sabes que tienes una mejor oportunidad de ver a Dios, ¿correcto, Ricky?


  Eso dicen.


  Ella mira a Jared.


  El hombre tiene cabeza dura, pero da buenas propinas.


  Quédate con el cambio, chica. Se ríe Rick.


  Ella le sigue la corriente, después lanza los ocho dólares extra en su desbordante tarro antes de mirarme.


  Todavía estoy enojado.


  Di la palabra y lanzaré su trase…


  El tipo está borracho y le gusta hablar mierda, Caldwell. No hace ningún daño. ¿Vas a interponerte en mi camino o cambiar el barril?


  Mientras cambio el barril, lleno las neveras y me aparto, miro cómo trabaja con la multitud. Es tan seria con ellos como es conmigo. La excepción es Jared, con quien parece ser cercana. Ahora también viven en el mismo edificio.


  Jared puede parecer como si tuviese unos cuarenta con esa barba poblada y cabello salvaje, pero solo tiene treinta y pocos. Realmente espero que no esté pasando nada entre ellos, porque me gusta el chico y no quiero tener que matarlo.


  Ella trabaja duro toda la noche y en cualquier momento que trato de ayudar, recibo la mirada, la que se supone que me intimida pero que en realidad me excita mucho. Así que tomo la silla detrás de la barra y me siento.


  ¿Morrison? Levanto la mirada hacia una pareja de mujeres viniendo hacia mí.


  Hola, Patsy, Tina, ¿qué pasa? Les doy la sonrisa que acostumbro.


  Es jueves, “noche de chicas” y llegamos aquí pensando que podríamos verte a ti y a tus hermanos en la barra.


  Me río.


  Hendrix se casó… Muevo la mano en el aire. Parece que esta noche, muchas chicas se quedaron en casa. Hay un montón de hombres, sin embargo, ¿eh?


  Pero solo un Caldwell. Tina me guiña un ojo.


  Solo estoy atrás de la barra, pero Hailey aquí informo mientras Hailey se nos acerca, estaría encantada de ayudarlas con sus bebidas.


  ¿Qué puedo conseguirles para beber?


  Nos gustaría un cóctel Caldwell. Patsy me sonríe.


  Perdón ¿podría repetirlo? pregunta ella.


  Deseo que lo haga él. Tina se ríe―. Tú y tu hermano Jagger… ¿Recuerdas ese tiempo?


  Hailey pone un gesto sorprendido mientras me mira.


  ¿Sabes lo que hay en un cóctel Caldwell, Hailey? Se ríe Patsy.


  No responde Hailey mientras sirve un trago y lo empuja por la barra a una de las chicas esperando tomar una copa.


  Bueno, empieza con una de nosotras sobre nuestras rodillas comienza Tina.


  Entonces labios con labios, ¿verdad, Morrison? añade Patsy.


  No me jodas.


  Asiento.


  Después, un poco de revuelo, sin agitación, con la lengua plana. ¿No son esas las instrucciones que nos diste? Tina se muerde el labio.


  Tómalo en lo más profundo, no sientas náuseas, solo traga continua Patsy donde lo dejó.


  ¿Están jodidamente hablando en serio de las mamadas que le dieron? Si es así, guárdenselo. No estoy interesada. Lo que me interesa es su pedido de bebidas; pero si están aquí solo para follar con él, avísenme, para poder servirles a algunos otros clientes reprende Hailey.


  Dos Miller Lite pide Tina con rapidez.


  ¿Quieres servirlas tú o lo hago yo? me murmura Hailey.


  Adelante, nena.


  Me frunce el ceño, luego va por sus bebidas, me vuelvo de nuevo hacia las chicas.


  Miren, ya no sirvo esos. Aunque fue grandioso verlas a las dos.


  Luego me alejo mientras Hailey les sirve.


  Da la una de la mañana, antes de que las cosas se calmen. Hailey habla con los clientes, sonríe e incluso les pide taxis a algunos de ellos. En el momento en que el bar está vacío, son las dos de la mañana. Hailey gira la señal ycierra la puerta del frente.


  No se sienta ni un segundo, solo se mantiene caminando y es obvio que me está evitando.


  ¿Quieres cambiar tus propinas y conseguir billetes más grandes antes de que cierre la caja?


  Sí. Coloca el trapo bajo la barra y se acerca a la caja registradora.


  No me muevo. Quiero que tenga que venir a mí.


  Eres una camarera increíble.


  Sí, bueno, no es una cirugía cerebral.


  Ese tipo, el que te llamó…


  Es inofensivo.


  ¿Estás segura de eso?


  Se gira, moviendo sus pequeñas trenzas y me mira.


  Una chica como yo puede detectar a un imbécil a un metro de distancia.


  Una chica como tú no merece silbidosreplico.


  Bueno, parece que tienes algunas “gatas” pidiendo por ti.


  No soy amante de los gatos. Me inclino un poco y miro sus labios, la veo tomar una respiración corta, rápida.


  Rápidamente aparta la mirada.


  No, eres una persona de niños. Mi hija te tiene en gran estima. De hecho, habla de ti todo el tiempo.


  Tomo un trago, tratando de calmar mi mierda.


  ¿Hay algún juego que desees tener conmigo? ¿Twitch?


  Casi me ahogo con la bebida.


  Hailey…


  No estoy segura que sea una buena idea que pasen tanto tiempo juntos. Va a pensar en ti como en algo más…


  Espera un minuto.


  No, ¡escucha! Cree en los cuentos de hadas, en los príncipes azules, en los finales felices; en la mierda que obviamente no es una realidad. Necesita saber que puede ser fuerte sola.


  ¿Terminaste? No me gusta a donde va esto.


  Aparta la mirada.


  Evidentemente.


  Se da la vuelta y me quedo de pie frente a ella, poniendo las manos sobre el mostrador de atrás. Su respiración se atasca de nuevo, pero no se mueve.


  Te ve y ve lo que haces. Va a ser una mujer fuerte, sin duda. Ahora explica la razón detrás por la que no me quieres a su alrededor.


  ¿Qué es Twitch? menciona, aclarándose la garganta y tratando de ocultar el deseo, la forma en que se siente cuando estamos tan cerca.


  Dije perra. No sabía que estaba allí y que tenías que cubrir mi…


  ¡Así que soy una perra! Me empuja, pero le sujeto las manos y las sostengo contra mi pecho.


  A veces. No puedo evitarlo, a pesar de que no tiene nada que ver con lo que estaba diciéndole.


  Me empuja de nuevo.


  Aunque es sexy.


  Morrison, no juegues con mi hija.


  Ya no soy un jugador.


  Cierto. Finalmente mira hacia otro lado.


  Mírame. Lo hace. No estoy jugando.


  ¿Qué quieres de mí? ¿Qué crees que te debo? ¿Qué?


  Cálmate, nena. Una pregunta a la vez. ¿Qué es lo que quiero de ti? Te podría hacer la misma pregunta.


  ¿A mí?


  Sí. Me inclino. ¿Qué quieres tú de mí?


  Su pecho sube y baja, respira con rapidez, mientras lentamente me muevo hacia ella.


  Mientras piensas la respuesta; no, Hailey, no te poseo. Tú eres tu dueña. Ahora, desearte… Bueno, creo que sabes la respuesta a esa.


  Me aparto hasta que me sujeta la camisa con los puños.


  No tengo idea de qué quiero de ti. Su voz es densa y ronca.


  Estás jugando. Ya sabes lo que quieres. Lo deseas y lo haces aquí. Es tu movimiento, tu decisión. Me inclino lentamente. Está aquí, nena. Justo aquí.


  Se lame los labios y mira fijamente los míos, entonces baja la mirada a mi erección presionando contra mi pantalón.


  Tus chicas podrían haber cuidado de tus necesidades.


  Esa necesidad solo puede ser atendida por uno de los dos; y quien ha estado manejándolo está realmente cansado de hacerlo en la ducha, pensando en ti.


  Necesitas un revolcón.


  Necesito probarlo, un toque, algo que me mantenga hasta que sepas con absoluta seguridad que esto es lo que deseas, porque estoy completamente dentro, nena. No te poseo, ¿me sientes? Tomo su mano y la muevo por mi pecho hasta la cintura del pantalón. Pero si me quieres, estoy aquí. Me comportaré como tu perra hasta que te des cuenta que no te poseo de la forma en que él lo intentó.


  Veo cómo está pensando.


  ¿Twitch? rechina.


  Llámalo como quieras, pero si no lo vas a tomar, necesitas largarte de aquí y dejarme cuidar de mí mismo.


  Muéstrame indica, tratando de ver lo lejos que me puede empujar.


  ¿Quieres ver como cuido de mí mismo?


  Asiente, tragándose su deseo.


  ¿Me vas a enseñar lo que has estado haciendo para cuidar de ti misma?


  Niega.


  Me desabrocho el cinturón, luego me estiro y la sujeto por la cintura. La levanto y gime, se queda floja en mis brazos, con la cabeza en mi hombro, mientras la pongo en la barra, después doy un paso atrás.


  No está acostumbrado a los espectadores, nena, pero si lo quieres lo tienes. Empieza así. Me desabrocho el pantalón y mi pene sale de mi calzoncillo. Te está buscando, siempre está buscándote. No puedes salir de su sistema. Me bajo el calzoncillo y me envuelvo el pene con la mano. Voy a cerrar los ojos, porque tú sentada no eres tú yaciendo en la parte trasera de tu auto mientras me como el mejor coño que he tenido en mi puta vida. Platino, Hailey. Joder gimo mientras me acaricio arriba y abajo. Tengo que apretar fuerte… mmm. Esa vagina platino tuya, tan húmeda, tan apretada…


  Morrison gimotea.


  ¿Sí, nena? comento mientras abro los ojos y me bombeo a mí mismo, viendo sus ojos entrecerrados. ¿Lo deseas?


  Asiente, una vez.


  Quítate el pantalón y planta ese trasero en la barra. Vacila. Nena.


  Se pone de pie y se quita el pantalón, luego se gira para subir a la barra, la sujeto por detrás antes de que tenga la oportunidad de darse la vuelta. Aparto su tanga a un lado y froto mi dedo arriba y abajo en su húmeda división.


  Joder, estás empapada. En un segundo, tomo ese trasero entre las manos y beso esos hermosos y pequeños globos redondos que están en el aire. El trasero más atractivo que he visto en mi puta vida.


  Llevo la lengua hasta la división y arquea la espalda.


  Quieres que te lama la vagina, ¿no?


  Sí gime.


  Gracias, joder. Date la vuelta ahora. Lento, nena. Quiero adorar tu trasero pronto, pero si quieres que te coma la vagina, voy a comer esa vagina.


  Ahora está sentada en la barra.


  Pies sobre mis hombros.


  Hace lo que le pido y mi contención ya no está. Mientras, chupo sus labios hinchados y froto la lengua arriba y abajo a cada lado, su cuerpo se estremece mientras agarra el borde de la barra.


  Poco a poco, muevo la lengua arriba y abajo sin entrar. Se retuerce y suelta gemidos ahogados, diciéndome que la estoy volviendo loca. Infiernos, yo también estoy enloqueciendo.


  Entonces meto mi lengua y grita:


  ¡Morrison! Oh Dios.


  La máquina de discos se pone en marcha sola cada veinte minutos, y lo hace ahora. “Skin” de Rihanna comienza, la puta canción perfecta.


  Mantengo el ritmo de la canción con la lengua en un baile lento, el juego perfecto. La cubro con la boca mientras estiro las manos y le subo la camiseta, viendo cómo se sonroja y entrecierra los ojos. Éxtasis. Puro placer. Dios, me encanta hacerla sentir de esa manera.


  Se quita la camiseta y sujeto sus muslos, separándolos más mientras chupo su clítoris y vuelve a gimotear. Está frotando las caderas contra mi rosto mientras la lamo más fuerte, chupando con más fuerza y luego, meto dos dedos en su temblorosa vagina.


  Te deseo. Oh, Dios, por favor suplica.


  Pero no he terminado de comerme esa vagina, no he terminado de meterle los dedos, de saborearla. Quiero tenerla en el borde más tiempo, así que lo hago.


  Cuando consigo mi dosis, por ahora, la alzo.


  Tengo que probar esos pechos. No espero por una respuesta, simplemente los tomo. Cuando paro durante un minuto, levanto la mirada hacia ella. Ningún hombre en su sano juicio no te querría como suya, Hailey. Eres tan jodidamente hermosa, magnífica, perfecta.


  Cierra los ojos.


  Necesito entrar, nena. Necesito sentirte desde el interior.


  Me rodea el cuello con los brazos mientras la levanto.


  Boca, dámela.


  Lamo el interior de su boca mientras ahueco su trasero desnudo entre las manos, amasándolo, apretándolo.


  Quiero ese trasero, nena. Demasiado. Estrello la boca sobre la suya y se aferra a mi cabello con las manos.


  Mete la mano entre nosotros y toma mi pene, acariciándolo, entonces lo frota contra su pequeño centro caliente.


  Tengo que ponerme un condón, nena.


  Estoy en control de la natalidad jadea. ¿Estás limpio?


  Perfectamente. ¿Tú?


  Sí.


  Antes de que pueda decir otra palabra, me giro y la empujo contra la puerta de la nevera, sujetándole las caderas, la bajo con fuerza sobre mi pene. Grita y luego me muerde el hombro.


  Lo siento, nena. ¡Lo eché tanto empujo con fuerza, de menos!


  La follo duro; pero sé muy bien que le gusta, porque se corre una y otra vez hasta que finalmente me uno a ella.


  Se siente tan jodidamente bien llenarte. ¡Mierda! No me detendré. No. Puedo. Detenerme.


  Entonces no lo hagas. Toma, Morrison. Toma lo que necesites.


  Gime mientras me corro de nuevo, esta vez más fuerte.


  Después, la abrazo fuertemente a medida que luchamos para recuperar el aliento. Bajando los labios contra su cuello y degustando su piel, huelo su dulce aroma y me endurezco de nuevo.


  ¿Nena?


  Vaya comenta, un poco sorprendida.


  Te voy a follar otra vez.


  Sí, hazlo duro.


  ¿Sí?


  Sí.


  ¿Podría conseguir algo mejor? No espero una respuesta. Te voy a inclinar sobre el taburete de la barra para poder mirarte el trasero. ¿Está bien?


  —Sí. Muy bien.


  [image: redline]


  Está caminando raro cuando sale del cuarto de baño y no puedo evitar sonreír. Niega y pone los ojos en blanco.


  ¿Todavía me sientes? pregunto mientras tomo su mano.


  Sabes que sí. Sonríe un poco.


  Nos vamos y cerramos la puerta. La acompaño hasta su auto, donde tomo las llaves, desbloqueo la puerta y después se la abro.


  Tiro de su mano con fuerza suficiente para que se gire a mirarme.


  Sabes mi número.


  Sí.


  ¿Crees que podrías usarlo? Asiente. Este es tu juego, nena. Si me deseas, llámame. Nos vemos el miércoles, pase lo que pase.


  Sonríe.


  Bien.
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  La vi tanto el viernes como el sábado en el bar, luego tuve una partida de cartas el lunes e hice algo de dinero. Los lunes van a ayudar mucho a la causa. El fin de semana llamé a un agente de bienes raíces en Atlantic City y puse a la venta mi casa. El martes, tomé el portátil y busqué cómo iniciar un negocio. Miré algunos lugares y me di cuenta que podría hacerlo. No era solo un sueño, mierda, iba a ser real.


  El miércoles, encontré mi edificio, a cuatro calles del bar. Tres pisos y la planta superior ya tiene un gran loft. Está bien, pero lo mejoraré.


  ¿Qué opinas? me pregunta el banquero Townsman.


  Se ve bien. Necesita mucho trabajo.


  Bueno, eso sucede. La gente sabe que está perdiendo algo y dejan de cuidar de su mierda. La economía apesta, así que no nos hemos esforzado. Aunque los cimientos están bien, es una estructura sólida. Es una ganga para la persona correcta.


  No quiero parecer demasiado ansioso.


  Estás pidiendo doscientos mil por un lugar que necesita casi la misma cantidad para ponerlo en marcha.


  Baja la mirada al archivo en su mano.


  Como dije, vale la pena.


  Extiendo la mano y la estrecha.


  Lo pensaré.


  Duda, pero no me da lo que quiero. Su señal es la vacilación. Se derrumbará.


  Me acerco hasta la casa de Hailey y llego justo cuando están saliendo. Hailey se ve increíblemente atractiva con su camiseta negra, pantalón negro de estilo militar y el cabello recogido en coletas bajas que cuelgan sobre sus hombros.


  Casi llegas tarde. Marisa menea el dedo hacia mí.


  Lo siento, señorita. También muevo el dedo. Tuve una reunión, pero estoy aquí.


  Le doy a Hailey el medio abrazo habitual, pero esta vez, huelo su cabello.


  Maldita sea le susurro al oído.


  Da un paso atrás y me mira.


  ¿Reunión?


  Sí. Tomo a la pequeña y me la echo por encima del hombro. Ten una buena noche en el trabajo, pequeña mamá.


  Marisa se ríe.


  Que tengas una buena noche en el trabajo, pequeña mamá. Yo iré a una cita.


  —Asegúrate de que se abroche el cinturón y tiene que estar en la cama un poco más temprano, tenemos una reunión mañana.


  La miro.


  ¿Reunión?


  Sí responde mientras sonríe y se aleja.
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  Tienes que ser papá afirma Marisa bostezando mientras se acurruca contra mí.


  ¿Eso crees? pregunto, comenzando a cerrar el libro.


  Bueno, tal vez no. Mi papá perfecto leería dos libros más.


  Me río.


  ¿Qué libro debo leer entonces?


  Se sienta y se estira hacia su mesita de noche.


  Éste.


  Bueno, supongo que puedo leer uno más.


  Alza dos dedos.


  Dos más, ¿recuerdas?


  Lo recuerdo bien. Le hago cosquillas bajo la barbilla, después abro el libro. Había una vez…


  


  Capítulo 18


  Hailey


  


  Dime algo bueno, Hailey pide Jared mientras le pongo la bebida delante.Alzo una ceja y lee mi no respuesta. Chica, lo tienes bien, pero cuéntame algo bueno.


  Tengo mi casa, gracias a ti.


  No gracias a mí. Soy un bastardo egoísta que quiere tener una vecina atractiva. Me guiña el ojo mientras se bebe el vaso.


  Lo que dicen de los niños es cierto, son fuertes. Marisa parece acostumbrare bien. De hecho, esto puede ser lo más feliz que la he visto nunca. Entre su tiempo con Sally, Livi y esos muchachos Caldwell, pone más atención ahora que nunca antes. Además, tenemos a esta vecina que nos ayuda a sentirnos seguras y le encanta hornearle galletas. Sonrío, pensando en lo bonito que es tener al lado a alguien con quien me siento cómoda.


  Necesito otra copa además de esa, Hailey. Me alegra ver que son felices. Tienes que saber que no siempre he mantenido seguras a las personas cercanas a mí. No soy fiable para eso. Esos muchachos Caldwell, sin embargo, mantendrán un ojo en ti.


  Jared, de todas las cosas que he atravesado, eres una de las más personas confiables que conozco.


  Tengo un pasado, mujer. No es uno lleno de chistes o cuentos de hadas. Es oscuro, feo y es todo mi culpa.


  Le sirvo otro trago y me inclino.


  ¿Quieres hablar de ello?


  Cuando puedas revivir a los muertos, entonces podremos hablar. Hasta entonces, solo sé que eres de la familia de los Caldwell y que se ocuparán de ti.


  Bueno, Jared, ahora para mí eres familia, y quiero cuidar de ti.


  Un día diferente, en un tiempo diferente, tal vez las cosas podrían haber sido diferentes. Sin embargo, no lo son, así que jugamos las cartas que nos tocas; como tú, pequeña mamá. Jared sonríe mientras me llama por el apodo de Morrison. Cuando las cartas en tu mano sean fuertes, mantenlas, no las descartes y te arriesgues a perderlo todo. Morrison es bueno. Hailey, juega tu mano con él y mira a dónde va, eso es todo lo que estoy tratando de decirte.


  Eres un hombre prudente, Jared.


  Viví una vez, Hailey. Amé una vez, profundamente. Perdí todo… por la botella, nada menos. Vengo aquí para escapar de eso. Solamente, que en ti, veo a esa mujer que es hermosa, fuerte, independiente y que está aterrada de su cabeza. Así que, en lugar de beberme mi día y sacudir una sola línea, quiero ayudarte a ver lo que todos los demás pueden ver en ti. Todos estamos tirando para que bajes la guardia y, al mismo tiempo, no te asustes de tu maldita sombra. Livi ha estado ahí. Lo atravesó y tú también lo harás.


  Mientras termino mi turno, pienso duro en las palabras de Jared. Livi y yo nos hemos vuelto cercanas durante mi tiempo aquí. Las bragas que lleva, frotarse el trasero como un tipo de “locura”, como dice Hendrix; y es inspirador. No sé los detalles de su pasado, pero puedo ver su futuro y está lleno de esperanza, promesa y cosas muy buenas.


  Suspiro y susurro al bar vacío mientras cierro:


  Oh, mamá, ¿dónde estás para poder hablar contigo ahora?


  Me siento de la misma manera la mayoría de los días, Hailey. Eso viene de Jagger, que gira la esquina detrás de la barra después de cerrar la caja registradora por la noche.


  Nunca he dejado de pensar en esta monumental cosa en común que comparto con Morrison, ambos perdimos a nuestras madres. La mía estaba lejos de ser perfecta, pero al final de cada día, era mi mejor amiga. Nos reíamos, hablábamos hasta que se ponía el sol más veces de las que puedo contar y, en todo el caos, ni una sola vez me hizo sentir sola. Incluso si me convenció de que estar con Monte era algo bueno, estaba ahí para sostenerme la mano y atravesar conmigo los tiempos más oscuros. No estuve sola hasta que se fue. Entonces vino Marisa y llenó mi vida una vez más. Solo que, Marisa no tiene el vacío de perder a su madre, igual que Morrison y yo. Espero que llegue a vieja y tenga el cabello gris antes de que se enfrente a esa clase de pérdida.


  Miro fijamente a Jagger mientras se sirve un trago. Cuando hace lo mismo para mí, niego y levanto las llaves del auto.


  Veo una gran cantidad de ella en ti comenta antes de tomarse su bebida.


  ¿En serio?


  Sí. Mamá fue un descarado volcán hasta el final. Tuvo que pelear, Hailey, peleas realesse da un golpe en el pecho, del tipo que viene de aquí. Te podrías haber quedado con ese puto Monte, pero no lo hiciste. Saliste. Peleaste por tu libertad y más que eso, luchaste por tu niña. Tienes corazón, Hailey.


  Se me llenan los ojos de lágrimas.


  Soy un desastre, Jagger.


  En absoluto. Tienes que dejar entrar a la gente, tienes que dejar que las personas te ayuden, Hailey. Morrison, te dará la seguridad que nunca has tenido, pero tienes que querer eso.


  Sí, pero…


  Pero nada. ¿Mi hermano alguna vez no te ha dado a elegir? De la forma en que lo veo, dejó que te alejaras. Dio un paso atrás y te dio espacio, mientras te mantenía a ti y a la pequeña seguras. Tienes un buen trabajo en el que eres buena y trabajas duro. Tienes tu propia casa. Has podido tener a tu niña sana y salva, lejos del cabrón que te ayudó a hacerla. Estás haciendo todo sola. Nos dejaste entrar; a Hendrix, a Livi, a mí, e incluso a Jared. Sin embargo, mantienes a Morrison a distancia. Lo veo, tienes sentimientos, pero sigues tratando de luchar contra ellos. La pelea es buena cuando se necesita, pero, ¿por qué luchar contra la atracción hacia Morrison? ¿Por qué negárselo a los dos? Eres la repartidora, tienes las cartas en tu mano.


  Me apoyo contra la barra, deseando no conducir. La mierda es cada vez profunda y necesito tranquilizarme.


  No se trata solo de mí susurro.


  Jagger echa la cabeza hacia atrás y se ríe.


  Nena, esa pequeña chica tuya nos tiene a todos comiendo de la palma de su mano, pero muy especialmente a mi hermano. Consigan hacerlo funcionar o no, estará en la vida de Marisa.


  Pienso en eso, dándome cuenta que tiene razón. Morrison Caldwell es el tipo de hombre que estará alrededor de Marisa, sin importar nada.


  Terminamos de cerrar, luego voy a casa y en silencio entro en mi apartamento.


  Por lo general, después de sus “citas” de los miércoles por la noche Morrison se encuentra en el sofá cuando entro. Encontrándolo vacío, atravieso la pequeña sala hacia la suave luz que sale de la habitación de Marisa, sonrío mientras lo escucho susurrar:


  Hace mucho, mucho tiempo atrás… en una tierra lejana continúa leyendo el cuento mientras el pecho se me tensa de la emoción.


  Escucho los suaves sonidos de los ronquidos de Marisa, así que no sé por qué Morrison todavía está leyendo, pero pongo atención a las palabras.


  Había una hermosa niña. Vivía con su madre, que era la mujer más hermosa en toda la tierra. Eran los tesoros ocultos dados al príncipe como un regalo de su madre, la reina. Tuvieron que ocultarse bajo las brillantes luces de la Ciudad del Pecado hasta que el príncipe fue lo suficientemente mayor para ver lo puro en su interior cuando las vio. Morrison hace una pausa, y me apoyo contra la pared para escuchar más. Él tenía que sembrar su avena salvaje y trabajar en su propio pasado, pero su mamá, la reina, sabía el hombre que había criado. Sabía que, cuando fuese el momento adecuado, se convertiría en el hombre para esta pequeña chica y su madre.


  Moviendo la puerta para poder verlo, asimilo la escena antes de preguntar:


  ¿En serio?


  Ahí, en la pequeña cama doble de mi hija, está Morrison, con su metro ochenta y cinco. Tiene las piernas cruzadas por los tobillos, la cabeza apoyada contra la pared ya que Marisa no tiene cabecera y los brazos cruzados sobre el pecho. Con los ojos cerrados y parece perdido en sus pensamientos, perdido en su cuento de hadas.


  No abre los ojos, simplemente asiente.


  Buenome acerco a él, ¿y vivieron felices para siempre?


  Abre los ojos y se encuentra con mi mirada.


  No sé, Hailey. Dímelo tú.


  Lo tomo de la mano y lo llevo a la sala de estar, donde nos sentamos en el sofá, él en el lado derecho y yo en medio. Luego me vuelvo para enfrentarle, con las piernas dobladas debajo de mí.


  Háblame de la reina, Morrison incito y sonríe dulcemente.


  Oh, la reina… Era la Reina de Diamantes. Tenía amor por sus hijos a montones, como dice el dicho. Pero, gobernaba como si fuera del Rey de Tréboles, llevaba a un segundo plano sus necesidades, deseos y anhelos. Lo único que el tirano siempre le dio a ella y a sus chicos fueron tiempos difíciles. El Joker era salvaje todo el tiempo, ves. Un impredecible bastardo, el Rey de Tréboles no se avergonzaba de gobernar su casa con puño de hierro. Eso dejó a sus tres Jacks con sentimientos de impotencia y, con el tiempo, con su amor y necesidad de proteger a los chicos la reina creció, su resentimiento hacia el rey también creció. Al final, la vida no era de ases, debido a que la reina dejó esta vida para ir a una mejor, pero les dio a sus chicos la mano ganadora antes de perecer. Estira la mano, me toma de la barbilla y frota el pulgar sobre mi mejilla. Los dejó con ases en las manos.


  Me muerdo el labio inferior mientras asimilo sus palabras.


  El As de Diamantes, viendo a la reina trabajar tan duro, los chicos desarrollaron la perspicacia y la ambición que solo se pueden encontrar en esta carta. El As de Tréboles fue su legado de inteligencia. Hailey, no podemos tener nada sin antes educarnos en la disposición de la tierra. La reina les dio eso a sus chicos. Como una diamante, también les dio el As de Diamantes, queriendo que sus hijos hicieran su vida. Quería que estuvieran bien completos y que fuesen fuertes. Con su última carta… el As de Corazones. La reina les dejó a sus chicos un legado de corazón.


  Tu mamá…Mueve el pulgar para cubrirme los labios, silenciándome.


  Hacer el bien en este mundo lleno de mal. Le hice esa promesa, Hailey y estoy absolutamente seguro que quise decir cada maldita palabra. La vida no fue fácil viendo a nuestro viejo ponerle las manos encima. Peor que eso fue escuchar la forma en que hablaba de ella. Cada maldito día, nada de lo que hacía estaba bien. Sin embargo, mamá era fuerte. No dejó que eso la carcomiese. No dejó que la desgastase. Podría haberla tenido retenida, pero estoy muy seguro que no la rompió.


  Estoy rota, Morrisonla admisión sale antes de que pueda detenerme.


  Se acerca y me lleva a su regazo.


  Nena, eres una gran cantidad de cosas, pero rota no es una de ellas. Me traza los labios con el pulgar. Estás jugando la mano que te repartieron. Sin trucos, sin gestos, solo afrontando la vida. Tienes coraje, ánimo de lucha y resistencia. Se detiene y me mira a los ojos, como si estuviese tratando de llegarme al alma. Tienes corazón, pequeña mamá. Tienes más amor en ti para esa niña del que incluso la Reina de Diamantes tenía para sus Jacks y eso, es mucho decir. Permítete tener algo bueno, Hailey para ti… y para la pequeña chica.


  No tengo palabras para responderle. Ninguna. El hombre me ha convertido en una pila de ruido de fondo y, al mismo tiempo, me mantiene firme. ¿Así es cómo será la vida con Morrison Caldwell? ¿Es realmente mi lugar seguro para caer?


  Inclinándome, lo beso suavemente. Lentamente, exploro sus labios cuando abre la boca para dejar que lo invada con la lengua. Poco a poco, lo atesoro y todo lo que me dio esta noche. Cuando me aparto, me sonríe de una manera que es deliciosamente Morrison.


  Bueno, pequeña mamá, tuviste tu cuento antes de dormir, por lo que ahora vamos a arroparte.


  ¿En serio? ¿Por qué contaste esa historia en ese momento? Mi curiosidad está de vuelta.


  Se ríe suavemente.


  Nena, le cuento a la niña esa historia cada noche que estoy con ella, una vez que se duerme y hemos acabado de leer los tres cuentos de la noche.


  Arqueo una ceja.


  Me contó que su papá perfecto le leería dos historias más cada noche después de terminar la primera. Bien, su hombre perfecto puede leerle tres, pero yo le leeré cuatro. Llámame aplicado. Me guiña un ojo. Cuatro ases de una baraja. Cuatro historias para mantener a nuestra pequeña niña contenta. Cuatro es un número de la suerte, pequeña mamá. Con eso, me toma y me lleva a mi habitación.


  Sin dudar, lo tiro a la cama conmigo. En vez de dormir, me da cuatro orgasmos que se aseguran de recordarme vívidamente esta noche por mucho tiempo.


  Me lo da bien. De alguna manera, este hombre ha hecho su camino a mi vida, a mi corazón y me ha dado más en estos pocos meses de lo que había tenido en toda mi vida. ¿Puede durar? ¿Puedo aferrarme a él? Me ha tomado mucho darme cuenta que, más que nada, quiero tener esto con él. La baraja está en mi mano, la partida es un póquer a cinco cartas y planeo tenerlo durante tanto tiempo como pueda.


  


  Capítulo 19


  Morrison


  


  No me jodas, pienso al incorporarme tiempo después de que se haya quedado dormida mientras la observaba. Tranquila, hermosa y satisfecha.


  Sin descaro, tampoco.


  Cierro los ojos por un momento, todavía pensando en esta pequeña mamá que cree que tiene que ser toda ruda menos con la pequeña… o cuando tengo mis manos sobre ella. Nunca antes en mi vida me he encontrado con alguien que casi se queda laxo por mi toque.


  Al principio, pensé que se trataba de mí, pero luego supuse que era circunstancial, porque así es como lo ha tenido… sin opción. Con ese entendimiento, con mi ego seriamente desinflado, pero de vuelta ahora, todo se ha amplificado en platino y con el conocimiento de que ella lo siente. Sabe que voy a dárselo. Diablos, voy a dárselo una y otra vez antes de tomar lo mío. Eso es muy sexy, joder.


  Me pongo de pie y el colchón de aire parece un maldito balancín, con ella en el lado de abajo.


  Sus ojos se abren mientras se sobresalta y tomo su brazo. Entonces, empieza a temblar y a tratar de recuperar el aliento, asustada. Me siento rápidamente y la sostengo, para asegurarle que está despierta y se encuentra bien, y esa resulta ser una mala idea también.


  La pequeña mamá es como palomitas de maíz en una fogata.


  ―Hailey ―digo sujetándola.


  ―¿Qué demonios está pasando? ―jadea.


  ―Cristo, estás bien; estás temblando.


  ―¿Estoy bien? No. Yo sólo… sólo…


  No puedo evitar sonreír porque, aparte de estar muy asustada, esa mierda ha sido divertida.


  Me mira como si estuviera loco y luego veo una sonrisa ampliarse.


  ―Fuiste pateada en el culo por este maldito colchón de aire. Necesitas una maldita cama.


  ―Marisa necesita un cabecero antes de que yo tenga una cama.


  ―Nena, tiene un colchón, un somier y un marco para la maldita cama. Creo que ya la pusiste primero y es el momento de que obtengas un colchón. No es que hacerlo contigo aquí no fuera una buena experiencia, pero terminamos en el suelo y…


  ―Bien, entendido.


  ―Cama King.


  ―Queen―contrarresta.


  ―Voy a comprarte una…


  ―No, no lo harás.


  ―Es un jodido peligro para la seguridad y, si planeas que esté aquí de nuevo, voy a comprar una maldita cama.


  ―Absolutamente no.


  ―Bien, entonces usarás un casco.


  ―Oh, de acuerdo.


  Nos miramos a los ojos, determinados a no ceder, y luego sonríe y niega.


  ―Voy a comprar una cama matrimonial la próxima semana.


  ―No si quieres hacer esto rápido. Es un regalo, Hailey.


  ―No, es el fin de…


  ―Pequeña mamá terca.


  ―Independiente ―me corrige de nuevo.


  ―Increíblemente sexy. ―Pongo mi boca sobre la de ella, devastando su dulce boquita. Su cuerpo se ablanda contra mí mientras gime y retrocedo―. Necesito salir de aquí antes de que la pequeña despierte.


  Se levanta, se pone su camiseta y pantalón de chándal y me sigue hasta la puerta.


  ―Quiero llevarte a una cita. ¿Puedo tener mis pelotas de regreso el tiempo suficiente como para hacer eso?


  Sonríe, y es cegadora y hermosa. Incluso mejor, no hay exterior duro para ocultarse, así que la veo.


  ―Pequeña mamá, sigue mirándome de esa manera y te voy a tomar aquí mismo. La noche del domingo. No hagas planes. Seremos tú y yo… una cena, una película, si lo deseas, enrollarnos en el estacionamiento y, luego, terminaremos en la parte de atrás de la Escalade porque voy a necesitar una probada. Después de eso, podrás tener mis pelotas de vuelta, ¿me entiendes?


  Sonríe y asiente. Sin discutir, sin dudar.


  ―¡No me jodas! Tengo que irme. ―Me inclino y tomo su boca de nuevo, después me voy con una erección.
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  Esa noche me estaciono en su casa y Livi sale.


  ―Iré por ella.


  Hailey quería esperar hasta que fuera la hora de acostarse de la pequeña para nuestra cita y no podía culparla ni un poco. Además, Livi tenía ganas de venir y hacerse cargo de la pequeña. Hendrix se va a encontrar con ella aquí cuando cierre el bar, lo cual es absoluta y malditamente perfecto. Eso significa que puedo estar con Hailey y quedarme por un tiempo.


  Esta noche, recuperaré mis bolas y espero acabar con ellas todavía en mi posesión.


  Salgo de mi auto cuando la veo aparecer. No usa negro hoy, sino una falda larga hasta el tobillo de color amarillo claro y una blusa blanca.


  ―Lo caballero dicta que debo decir “Te ves absolutamente asombrosa”, porque lo haces. Nunca en mi vida he visto algo tan hermoso. Pero también me pregunto si te das cuenta que voy a tener una erección toda la noche.


  Se inclina hacia adelante y me besa con dureza, su lengua presiona ligeramente mis labios y me abro a ella. Le permito conseguir una probada y luego tomo lo mío. Cuando me quedo sin respiración, me aparto tristemente, dejando mi frente contra la suya.


  ―Cristo, pequeña mamá ―gimo, entonces retrocedo, abro la puerta, tomo las flores y se las entrego―. Espero que te gusten las rosas.


  ―¡Mierda, Morrison! ¡Esas son muchas flores! Cuestan demasiado, devuélvelas.


  ―Tengo mis bolas de regreso esta noche ―abro más la puerta―, aunque intentaste robarlas en este momento. ―Me agarro a mí mismo―. Síp, todavía están ahí. Oh, para que lo sepas, no tienen espinas. Se las corté. No te preocupes, sin embargo… su belleza todavía está protegida. Segura conmigo, a salvo contigo, segura…


  ―Está bien. ―Traga y las mira―. Son hermosas.


  ―No tan hermosas como tú. ―Me acomodo a mí mismo―. Cristo.


  Cierro la puerta y la veo sonreír radiantemente mientras las huele.


  Entro, me abrocho el cinturón, arranco el auto y la miro de nuevo.


  ―En la cena, tienes que sentarte enfrente de mí, no a mi lado, porque no puedo prometerte mantener mis malditas manos quietas.


  Levanta la vista de las flores, se cubre el rostro y ríe.


  ―Gracias por las flores.


  Extiendo la mano y tomo la suya, llevándola a mi boca y besándola. Su piel es suave y huele bien. No puedo evitarlo… le doy un lametón. Cuando no la retira, le doy otro.


  Lleva mi mano a su boca y me devuelve el beso. Luego se recuesta en su asiento y exhala larga y lentamente.


  Está relajada. Joder, incluso parece estar divirtiéndose. Y estoy… jodidamente duro.


  ―¿Te importa si te muestro algo antes de ir al restaurante?


  ―Claro.


  ―¿Confías en mí?


  Abre los ojos y me mira.


  ―Sí. Sí, lo hago.


  ―Boca. Por favor.


  Después de besarla agradable y lentamente, me reclino sintiéndome muy bien. Realmente bien. Nunca jodidamente mejor, en realidad.


  Pongo el auto enfrente del edificio de cuatro pisos y estaciono.


  Mira por la ventana, después de nuevo a mí.


  ―¿Es esto lo que querías mostrarme?


  ―Síp. ―Abro la puerta, salgo y abro la suya―. ¿Vienes conmigo?


  ―Por supuesto…


  Caminamos por el callejón entre los dos edificios. Detrás hay un estacionamiento con un pequeño garaje y más allá de eso hay un gran patio con una valla que rodea ambos lados y la parte de atrás. Es más grande que la mayoría en la ciudad.


  ―Estoy bastante seguro que voy a comprar este lugar.


  ―¿Para qué? ―pregunta, mirando alrededor.


  ―Algo así como una casa o refugio para mujeres. Mujeres con niños, para ser exactos. Mujeres…


  ―Como yo. ―Frunce el ceño y veo la pared levantándose.


  ―No, como mi mamá.


  Me mira.


  ―Mi esperanza es darles un hogar, un lugar al que puedan ir hasta que puedan lograrlo por sí mismas, tal vez encontrar algunas personas en situaciones similares. Ya sabes, una fraternidad, o…


  ―Una hermandad ―me corrige, y me aprieta la mano.


  ―Tal vez, si ven a otras que han estado allí, que han hecho eso y escapado, también puedan hacerlo. Por lo menos, les dará un lugar donde sus hijos y ellas puedan acostarse por la noche sin tener que preocuparse de que alguien venga y las golpee como el infierno, las fuerce a…


  ―Me gusta, pero hay tal estigma asociado a lugares como este. Algunas personas ni siquiera considerarán venir.


  ―Sin embargo, algunas lo harán. Joder, si una lo hace, eso significa que ayudé a hacer el bien.


  ―¿Cómo lo pagarás?


  ―Vendí mi casa en Atlantic City.


  ―¿Eras dueño de una casa allí también?


  ―Síp. No iba mucho, sin embargo. Me atraía más Las Vegas. Ahora sé por qué.


  Aparta la mirada con las mejillas enrojecidas.


  ―En el primer piso habrá una oficina, sala de estar, cocina y comedor. El segundo y tercer piso podrán tener cuatro pequeños apartamentos de tres dormitorios. Así serán ocho apartamentos, y todos amueblados. Con estancias de noventa días, lo que les dará tiempo suficiente para encontrar un trabajo, un lugar propio y con suerte ganar algo de fuerza, o, por lo menos, darles esperanza.


  ―Deberías tener en cuenta seis de dos habitaciones. Poner literas, cuatro en cada cuarto. Las madres tomarían una litera. Infiernos, se quedarían en el suelo si eso significara que sus hijos estarían a salvo.


  ―No todas las madres, Hailey.


  ―Las que realmente quieran algo mejor. ―Asimilo sus palabras―. Terminarás con un lugar lleno de ocupas, personas “dame-dame”, si no empiezas a endurecerte y estableces normas y expectativas. Algunas personas no quieren ir por su cuenta. Algunas personas no tienen intención de hacer el trabajo que se necesita para romper un ciclo.


  ―Mi chica sería…


  ―¿Tu chica?


  ―Está bien, mi pequeña mamá.


  ―De nuevo, ¿”tu”?


  ―Necesito recordarte que esta noche estoy en posesión de mis bolas.


  ―Tengo que recordarte que no hay etiqueta en esta relación.


  ―¿Serás mi novia, Hailey? ¿Saldrás conmigo en exclusiva? ¿Harás…?


  ―Cállate. ―Suelta una risita y me empuja―. ¿Qué edad tenemos?


  ―Está bien, entonces sé mi chica y de nadie más.


  ―No he estado con nadie…


  ―Sé mía.


  ―Nadie me posee, Morrison.


  ―No es una cosa de propiedad. Eres libre de cancelarlo cuando quieras. Infiernos, puedes mantener las bolas, menos en la cama y cuando salgamos. Pero sé mía.


  ―Tú sé mío. ―Coloca las manos en sus caderas, haciéndome reír. Luego niega y baja la mirada―. Qué tal si salimos en exclusiva.


  La acerco a mí con fuerza y la beso como un estúpido, su cuerpo se funde en el mío. Cuando tomo y doy lo que necesito, lo que ella necesita, me aparto.


  ―De acuerdo.


  ―Morrison, me gusta lo que estás comenzando aquí. Es admirable y manda un mensaje claro acerca de quién eres. Pero, por favor, no me pidas ser parte de ello.


  ―No voy a hacerlo.


  ―No estoy lista para asumir algo más. Tengo mi libertad, a mi hija, un trabajo, un lugar propio. Necesito esas cosas.


  ―Lo sé. Es por eso que no te lo pedí.


  Mira hacia arriba.


  ―¿El cuarto piso?


  ―Esa va a ser mi casa.


  ―Esa es una caminata.


  ―Hay un ascensor de carga, accesible sólo para mí.


  ―Es una gran empresa.


  ―No estará lista en una noche. Puede tomar un año, pero va a cambiar vidas.
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  Después de la cena, el estacionamiento y de casi convencerla para que me deje tenerla en el asiento trasero del auto, nos dirigimos de nuevo a su casa. Hendrix y Livi se van y terminamos en su dormitorio, en el suelo.


  Me estoy quitando la ropa cuando me pregunta:


  ―Así que no más Las Vegas, Atlantic City o…


  ―Un viaje más a Las Vegas. Tenía la intención de hablar contigo acerca de eso. Me gustaría que vinieses.


  ―No sé si es una buena idea, Morrison. Yo…


  ―Tu ex está en la cárcel, irá a juicio por unos diez cargos diferentes y he sido llamado para testificar.


  ―¿Tú? ¿Por qué?


  Respiro profundamente, listo para soltarlo todo.


  ―¡Por qué!


  ―Un juego, una apuesta que creyó que ganó, pero al final, no lo hizo. Él…


  ―¿Qué juego? ¿Cuál apuesta?


  Le digo todo, no me guardo nada. Una vez que termino, mira al techo durante un tiempo antes de finalmente hablar.


  ―Así que, por eso el interés en Marisa. Sientes como que tú…


  ―El interés por Marisa comenzó porque estaba enamorándome de su mamá. Pero entiende, lo habría hecho por cualquier persona que tuviera a un patán hijo de puta pensando que la poseía. No importa cuántas veces te diga que quiero que seas mía, no quiero poseerte. No de esa forma.


  ―Tienes que irte.


  ―No he terminado aquí. Ni por asomo, y porque todavía técnicamente poseo mis bolas por ahora, vas a escucharme. ―Su rostro se enrojece, lo que me dice que está lista para explotar―. Cuando conducía fuera de Las Vegas, me siguieron. En un semáforo, una camioneta negra se subió literalmente sobre mi puto Porsche. Cuando salí, tu ex emergió de la camioneta con una barra de hierro y tuvo algo de diversión con mis costillas, después con mi rostro. Es por eso que volví más tarde, pero no quería que lo supieras porque no es tu puta culpa.


  ―Entonces, ¿de quién fue?


  ―Mía. Podría haberle dado una paliza, podría haber salido ileso, pero disfruto un poco del dolor. Le permití golpearme como el infierno, sabiendo que la policía lo estaba viendo. Sabía que vendrían para apartarlo. Lo que no esperaba era que me amenazara con matarme cuando estaba esposado, el estúpido hijo de puta. No tengo ni idea de cómo sigue vivo. Un hombre así, jodiendo a la gente de la manera en que lo hace, debería haber muerto desde hace mucho tiempo. Pero ahora, puede pudrirse tras las rejas mientras Marisa y tú viven.


  »Si quieres decirme que me vaya a la mierda, Hailey, si me quieres fuera de tu vida porque todavía no puedes ver lo que significas para mí, entonces me alejaré, sabiendo que estás a salvo. Pero si puedes confiar en tus sentimientos y en lo que te digo, entonces esto podría ser jodidamente perfecto. Tómate tu tiempo y piénsalo. ―Me vuelvo para irme, después me detengo―.Quiero que te sientes a mi lado en ese juzgado en Las Vegas. Quiero que veas con tus propios ojos que no te puede tocar. También quiero los miércoles por la noche con Marisa, porque esa mierda va a doler si se detiene, tanto como va a doler si tengo que alejarme de ti. Faltan dos semanas hasta Las Vegas. Haz lo que sea que creas que necesitas hacer. Simplemente avísame.


  Camino hacia la puerta, con ella siguiéndome, entonces me doy la vuelta y la miro a los ojos.


  ―Te mereces mucho más que vivir tu vida con miedo.


  ―No tengo miedo de nada ―sisea mientras las lágrimas caen por su rostro.


  ―Pruébalo.


  


  Capítulo 20


  Hailey


  


  Renunció a su casa por mi hija… y, sin embargo, no me ha pedido nada a cambio. ¿Puede alguien ser realmente tan desinteresado?


  La duda me consume. He pasado las últimas dos semanas obsesionándome, pensando demasiado e intentando seguir adelante. Fiel a su palabra, Morrison me ha dado espacio. También ha tenido sus noches de miércoles con Marisa, sin fallar.


  Tomo el sobre de la encimera de mi cocina por lo que parece la milésima vez. El contenido sigue siendo el mismo… un vuelo de ida y vuelta a Las Vegas, Nevada. Un último viaje para resolver todo y dejarlo atrás. Una última oportunidad para enfrentar a Monte y verlo desaparecer con mis propios ojos. Una oportunidad de estar allí y mostrarle lo que he hecho sin él. Un último momento para mantenerme firme en mi futuro mientras dejo el pasado donde pertenece… en el pasado.


  Ya no tiene el poder. La balanza se ha roto sin remedio y no han quedado pesos y contrapesos, sin deuda que pagar. No soy más su puta.


  Un viaje al lado del hombre que ha sido mi salvación. Una oportunidad de avanzar hacia mi incierto pero prometedor futuro. Una oportunidad para demostrarle a Morrison que quiero que sea mío y que soy suya. Un momento para comenzar mi futuro mientras de verdad dejo ir mi pasado. Morrison me da libremente sus “bolas”, como dice. Ahora puedo darle mi corazón.


  Para alguien que nunca ha conocido el verdadero amor de un hombre por una mujer, estoy completamente asustada. ¿Puede ser esto real?


  En el juego del amor, la reina de corazones es salvaje. Es impredecible. Es indomable. Ve la belleza en la más fea de las situaciones. Sabe lo que el corazón desea y puede tomarse su tiempo para darlo, pero cuando está lista, pone todo ante tus pies.


  Todo lo que siempre soñé está justo delante de mí si puedo encontrar el valor para dar el salto. Tengo mi libertad. Tengo a mi hija. Por primera vez en mi vida, tengo un verdadero compañero. Morrison toma en cuenta mis necesidades primero. Es paciente, es comprensivo y es malditamente bueno en la cama.


  Me río ante el pensamiento. Provoca emociones en mí que nunca antes había sentido.


  También me asusta absolutamente. Morrison Caldwell tiene la capacidad de romperme de una manera en la que Monte nunca podría. Monte sostuvo mi cuerpo, sostuvo mi lealtad por deber y controló mi vida. Morrison sostiene mi corazón, captura mi cuerpo con un simple toque y controla mi futuro.


  La simple idea de no ver a dónde podrían llevar las cosas con él me tiene tan asustada como el pensamiento de las cosas desmoronándose.


  Pesos y contrapesos… la balanza aún está igualada. Si no nos doy una oportunidad, podría desaprovechar el tener un futuro del que los cuentos de hadas están hechos. Si tomo el riesgo y se desmorona, me derrumbaré y no estoy segura que pueda levantarme.


  El amor es una apuesta. Es un juego donde el ganador se lleva todo y el perdedor se queda vacío.


  Mi teléfono suena, alertándome de un mensaje y sacándome de mis pensamientos. Mirando la pantalla, encuentro que en realidad no es de Morrison como esperaba. Es de Livi.


  Se fue al aeropuerto. Pensé que querrías saberlo. Se acabó el tiempo, nena.


  Sus palabras me alcanzan.


  Se acabó el tiempo.


  El tiempo es una cosa caprichosa. Pasa en un abrir y cerrar de ojos, en un borrón y, antes de saberlo, se ha ido. En un zumbido… desaparece y no es visto de nuevo.


  Mi madre nunca tuvo la oportunidad de conocer el amor verdadero. La mamá de Morrison nunca sintió amor incondicional fuera del que tenía con sus hijos. Me dije que cuando me alejara de Monte iba a romper el ciclo por mi hija. Bueno, hoy es el día.


  Observo la pantalla de mi teléfono una vez más, el reloj en negrita me mira fijamente con desafío. Con manos temblorosas, deslizo la pantalla y aprieto responder.


  ¿Me recoges?


  Dos simples palabras sellan el trato. Voy a saltar. La pregunta ahora es: ¿Caeré o nos elevaremos juntos?


  Afuera esperándote.El texto de Livi llega inmediatamente, seguido de un emoticón sonriente.


  Sin dudar, comienzo a llenar una bolsa de ropa, luego recuerdo las bragas. No me preocupo por una bolsa para Marisa ya que se va a quedar y Livi tiene la llave de repuesto de mi casa si la necesita.


  Alzando a Marisa, me apresuro a bajar las escaleras y salir por la puerta.


  ―Te quedarás con la señorita Livi durante unos pocos días. Jagger ha prometido leerte y Livi me llamará todas las noches y te pondrá al teléfono. Te quiero, Ris Priss. ―Beso su frente mientras la pongo en el asiento del auto y Livi me sonríe desde el lado del conductor.


  ―Es una fiesta de pijamas, mami. No te preocupes, vamos a divertirnos.


  Oh, el mundo sin preocupaciones de una niña de tres años. Intacto, ileso e inocente. Aunque su padre es una mala persona, la protegió con su ausencia. Un día, voy a tener que enfrentar todo esto, pero por ahora, ella no tiene ni una sola preocupación… mientras que mi mente corre con preguntas. ¿De verdad voy a hacer esto? ¿Es inteligente? Una vez más, ¿de verdad voy a hacer esto?


  Salimos deprisa hacia el aeropuerto con Livi conversando con Marisa, manteniendo el humor ligero. No pasa mucho tiempo antes de que me deje allí.


  Entregándome una pequeña bolsa de regalo, Livi me guiña mientrasabrazo y doy un beso de despedida a Marisa antes de tomar mi bolsa y entrar.


  El aeropuerto es abrumador y mis emociones están a flor de piel. En un borrón, me las arreglo para facturar, pasar por seguridad y encontrar mi puerta. Llego a la sala de espera y de inmediato lo veo inclinado contra la pared y lo contemplo.


  Su cabello es un desastre, como si constantemente hubiera estado pasando las manos a través de él. Lejos quedó el mañoso y trajeado hijo de puta que conocí esa primera noche. No, enfrente de mí hay un hombre que está dispuesto a llegar hasta el final por sus chicas. Mi corazón late más rápido cuando me admito todo eso.


  Morrison Caldwell no es un imbécil titulado como tantos otros. No lleva a la gente a la locura ni manipula situaciones en su beneficio. No, toma a todos en su vida como son. Los buenos, los malos, los feos… él está allí completamente. Es un hombre con corazón, dedicación y un propósito para ser mejor de lo que ha sido antes.


  Cuando su cabeza se levanta, se encuentra con mi mirada y sus ojos se llenan con pensamientos y emociones, pero no se mueve. De todos modos, continúo caminando hacia él y cuando estamos frente a frente, todavía no se mueve.


  ―Morrison ―susurro.


  ―¿Estás aquí? ―cuestiona como si estuviera soñando.


  Asiento.


  ―Estoy aquí.


  Sin decir palabra, sin vacilación, sus brazos se envuelven a mi alrededor mientras su boca cae sobre la mía. Cuando se retira, me sonríe con suficiencia y mis labios se curvan hacia arriba.


  ―¿Qué?


  ―Mi pequeña mamá no tiene miedo.


  Suelto una risita.


  ―Te dije que no tengo miedo de nada.


  ―¿Eres mía?


  Me muerdo el labio y miro sus ojos.


  ―Somos tuyas.


  ―Joder, sí ―responde antes de besarme hasta dejarme sin aliento de nuevo.
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  El viaje en avión es normal. Morrison sostiene mi mano o deja su brazo a mi alrededor todo el tiempo. Bajamos, alquilamos un auto y me lleva a un hotel. Wheels nos ofreció su lugar, pero Morrison pensó que alojarnos en su antigua casa podría recordarme el juego retorcido de Monte con Marisa. Estoy más allá de agradecida por su previsión. A veces, pienso que sabe lo que necesito incluso antes que yo.


  Vamos a cenar con Jamie antes de volver por la noche. Al salir del ascensor, me congelo: De pie delante de nuestra puerta está Marshall.


  ―¡Diablos! ―brama Morrison antes de ponerme detrás de él. Caminamos por el pasillo y nos detenemos enfrente del matón y mano derecha de Monte.


  ―No soy una amenaza, As. Sólo quería hablar con Hailey.


  ―No hay nada que decir, Marshall ―respondo, moviéndome al lado de Morrison, quien trata de que vuelva detrás de él. La caballerosidad es agradable, aunque no necesaria.


  ―Puedo entender eso. Sólo quería que supieras que siento no haber intercedido por ti o Marisa. Tienes que entender a los jugadores y el juego. La vida en que estoy, no pude evitar eso.


  ―Razones y excusas, Marshall. Si tus razones son erróneas, no pongas excusas para tu comportamiento. Y si tienes que hacer excusas para algo, revisa tus razones. Al final, lo malo es malo y la vida en la que estás es la equivocada. Quiero lo mejor para mi hija y estoy absolutamente segura que voy a dárselo.


  ―Te deseo lo mejor, Hailey.


  ―Has terminado aquí ―espeta Morrison, tomando mi mano y entrelazando nuestros dedos.


  Marshall asiente y se aleja.


  No digo nada más porque, sinceramente, no hay nada que decir. Marshall tenía un trabajo que hacer y lo hizo. Si no duerme por la noche debido a ello, esas son cosas que tiene que resolver. No es mi carga para llevar o mi deuda para pagar.


  Entramos. Morrison me dice que necesito relajarme y que va a prepararme un baño. Me dirijo a mi bolsa y saco mi pijama… y, por supuesto, con las prisas se me olvidó empacar las bragas.


  En toda la confusión, la bolsa de regalo de Livi cae sobre la cama, así como el contenido. Me río, pensando que mi chica me conoce bien, cuando, no una, sino tres bragas caen sobre la cama.


  Hay una tarjeta, que abro antes de estudiar las prendas interiores.


  


  Hailey,


  Al leer esto, quiero que sepas que me inspiraste. Una vez, me quitaron mis elecciones y me tomó lo que se sintió como toda una vida entender que no fue mi culpa. Las cosas malas a veces le suceden a la gente buena, simplemente porque las cosas malas pasan.


  Monte te quitó tus opciones. Recuerda siempre que en la vida el consentimiento es jodidamente necesario. Te doy un nuevo par de bragas con ese recordatorio para ti. Monte se llevó tu consentimiento; recupéralo durante este viaje.


  A Morrison le importas, incluso si no te lo ha dicho todavía. Todos podemos verlo. Mandé hacer estas bragas para recordarte que te respalda. Todos lo hacemos. Tienes el as en el bolsillo. Tienes nada más que ases, nena. Ases Caldwell.


  Después de pasar tiempo contigo y Marisa, sé que eres una madre increíble, Hailey. También eres una diminuta mujer con espíritu de fuego. La pequeña mamá Caldwell. Eres parte de esta familia. No olvides eso nunca.


  Tómate tu tiempo en este viaje para ordenar tu pasado. Tu futuro está aquí en Detroit y Marisa va a estar bien con nosotros hasta que hayas terminado.


  Con amor e inspiración, Livi Caldwell


  


  Las lágrimas llenan mis ojos mientras asimilo todas las palabras de Livi. Soy parte de una familia, una con tres fuertes hermanos y una peculiar y amable mujer, todos llevando orgullosamente el nombre Caldwell.


  Morrison me dijo que su mamá les dio a todos su apellido para dejar un legado de bondad. Miro hacia el techo del hotel y sonrío.


  ―Él es mi cosa buena en un mundo de mal, mamá Caldwell ―susurro antes de limpiarme las lágrimas y reunir mis cosas.


  Entonces, paso mis manos sobre la inscripción en las bragas antes de tomar unas e ir al baño, donde mi futuro me está esperando.


  


  Capítulo 21


  Morrison


  


  Miro hacia arriba cuando ella entra en el baño. Está sonriendo, las emociones llenan sus ojos, y mi corazón se hincha.


  ―¿Estás lista para tu baño, pequeña mamá? ―pregunto mientras pruebo el agua una vez más―. Caliente y húmeda.


  Sonríe y sacude la cabeza.


  ―¿Quieres quitarte esa ropa, o deseas que lo haga por ti?


  Se encoge de hombros y no dice nada.


  ―¿Te comieron la lengua los ratones? ―Y vaya que todo lo que puedo imaginar es su vagina teniéndome. Ella obviamente sabe lo que estoy pensando, porque se sonroja y mira hacia abajo.


  Miro hacia arriba, al aire, y digo como si fuera para mí mismo:


  ―Bueno, que me condenen. Le doy mis bolas, y ahora pienso que realmente está lista para dármelas de regreso. Gracias a Dios.


  ―Te daré más que eso ―dice mientras mira hacia arriba.


  ―Mucho más. ―Me pongo de pie y camino hacia ella―. Ahora voy a darte algo un poco diferente. ―Me apodero de mí mismo―. Muy bueno, muy diferente.


  Tomo el dobladillo de su camiseta y lo levanto, dejando que mis dedos toquen la piel caliente, suave, debajo de ella.


  ―He estado pensando mucho últimamente. ―Paso las manos alrededor de su cintura y hasta su espalda―. No es sólo acerca de estar físicamente dentro de ti, sino mucho más profundo. ―Le desabrocho el sujetador y paso la mano por debajo de su camiseta, y luego sostengo la parte posterior de su cuello―. ¿Sabes lo que estoy diciendo?


  Traga con dificultad.


  ―Creo que sí.


  ―Creo que lo haces, también. Pero déjame mostrártelo. ¿Me dejarías mostrártelo?


  ―Sí. ―Toma una respiración rápida mientras paso mis dientes suavemente por la línea de su mandíbula.


  Tiro de su camiseta hacia arriba y la paso sobre sus hombros, y luego tiro de su sujetador.


  ―La primera vez que te vi, al instante estuve sobrecargado de sentimientos. Molesto, tal vez. ―Lamo alrededor de sus pequeños pezones apretados―. La primera vez que te besé, sabía que nunca sería igual. ―Tomo su boca y lamo su interior. Me encanta su sabor; no puedo tener suficiente. Me retiro con un gemido―. Adictiva como la heroína, Hailey Poe. Eres peor, tal vez.


  Paso la mano por su espalda y engancho su pantalón y bragas con mis pulgares antes de empujarlas hacia abajo, poco a poco, mientras beso cada centímetro de carne expuesta. Al mismo tiempo, sus pequeños gemidos entrecortados ponen a prueba mi resistencia.


  Su agarre va a mis hombros mientras levanto su tobillo y libero una pierna, después la siguiente. Muevo mis manos en alto a la parte posterior de sus piernas lentamente hasta que su pequeño apretado trasero está en mis manos.


  ―Nunca he querido tener ningún trasero, pequeña mamá. ―Le beso el vientre, lo que la hace gemir, por lo que lo hago de nuevo, sintiendo una pequeña parte de su piel de gallina cubriendo su piel.


  Levanto su pierna y la pongo sobre mi hombro antes de mover la nariz arriba y abajo por la cara interna de su muslo, inhalando su aroma.


  ―Nunca quise establecerme, tener una familia, porque nada en mi vida nunca se sintió mejor que ganar, liberarme del pasado, desde cerca de la pobreza. Y ahora sé que puedo hacerlo mejor, ser mejor.La felicidad superficial por medio del cumplimiento de los deseos materiales era alta. Ganar era alto. Hacer mi salida era un alto, el último alto o así lo pensé.


  Empujo un dedo dentro de su humedad, por lo que mi boca se pone celosa de mi mano. Entonces tomo su vagina y empujo otro dedo dentro lentamente a medida que miro hacia arriba, viendo su boca abrirse poco a poco y su cabeza moverse hacia atrás.


  Me apoyo en ella y la lamo, con mis dedos todavía trabajando en su interior mientras tiembla. Aplano mi lengua contra su clítoris, hago círculos mientras grita mi nombre, y luego la llevo abajo, agradable y fácil.


  Mientras afloja su agarre de mis hombros, saco mis dedos y la miro mientras chupo su sabor entre mis dedos.


  ―Como estaba diciendo ―continúo mientras me pongo de pie―, nunca quise ser dueño de nadie hasta que probé a mi platino. Entonces, aquí y ahora, te digo que no sólo quiero ser dueño de ti, sino que no te tendré de ninguna otra manera.


  Se ve mortificada y, entonces en menos de dos segundos, enojada. Vuelve la cabeza, y la tomo del brazo.


  ―Desde el momento que te vi, malditamente me poseíste. ¿Eso me enoja? ¿Estoy alejándome de ti? Soy un maldito porque tengo miedo de alguna perra, y seamos sinceros, has sido una perra, ¿me tienes por las pelotas? A la mierda eso, Hailey. Eres la propietaria de parte de mi corazón.


  Ella me mira.


  ―¿De parte?


  ―Oh, no puedes estar molesta. La otra parte de mi corazón lo tiene esa pequeña niña. Debería ser el que estuviera enfadado, porque robaste esa mierda de mí. Por lo tanto, en la medida que pienses que te poseo, es al revés. Si no te alejas de la corte mañana, me estarás dando todo lo que tienes, y no se te ocurra tratar de tomarlo de nuevo. Así que, sí, quiero ser tu dueño, igual que quiero que seas mi dueña.


  ―Ya te dije que somos tuyas.


  ―Que nos poseemos.


  Niega.


  ―Acabo de tener una de las mayores experiencias sexuales de mi vida, Caldwell, ¿y te estás tropezando con lo de la “propiedad”?


  ―Se suponía que estarías de acuerdo, y es cuando ―la tomo en mis brazos―, te tome de esta manera ―mi boca se derrumba en la suya, y la bebo antes de alejarme―, y te besé así.


  Sus manos forman puños en mi cabello, y me tira hacia atrás para un beso, esta vez su lengua busca el control. Cuando se lo doy, ella se aleja, pero continúa frotando mi cabello entre sus dedos.


  ―Entonces iba a mirarte y a decirte que me enamoré de ti, y no podrías dudar absolutamente de nada.


  ―Posesión.―Ella empuja su frente contra la mía, así que estamos ojo a ojo.


  ―Ya era puta hora.


  Nos quedamos así, mirándonos, compartiendo un momento. Es lo más grande de mi vida, y estoy bastante seguro de que, aparte de dar a luz a Marisa, lo es de ella, también.


  ―¿Qué vas a hacer después? ―dice en un susurro tan suave que puedo oír nuestros corazones latir.


  La pongo en la bañera y subo detrás. Tirando de ella a mi regazo, me estiro entre nosotros y empujo mi pene en su interior. Entonces la jalo contra mi pecho y la beso suavemente.


  ―Te amo, pequeña mamá.


  Poco a poco, guío sus caderas hacia atrás y adelante de mí. Su cabeza cae en mi hombro mientras la mezo en un lento movimiento que termina con un orgasmo compartido con la chica que es dueña de mi corazón.


  ―Eso ―susurro contra su mejilla.


  Después de que seco su cuerpo y el mío, decido afeitarme, y estar presentable para mañana en la corte.Cuando termino, veo a Hailey subirse a la cama, con el trasero en el aire y etiquetada como “Pequeña Mamá Caldwell”.


  Me apresuro y agarro sus caderas antes de que llegue a la parte superior de la cama.


  ―¿Me estás dando una mierda de necesidad por la palabra “posesión” y tienes el trasero etiquetado con mi nombre y el tuyo?


  Ella se da la vuelta y ríe.


  ―Livi.


  ―Ah, sí, Livi. ―La beso de nuevo, porque no puedo evitarlo―. ¿Qué demonios voy a hacer contigo?


  ―Amarme ―responde con una vulnerabilidad que nunca he visto en ella antes, y es aún más sexy que la fuerza que vi esa primera noche.


  La fuerza es algo que excita, pero saber que una mujer que ha tenido la vida de Hailey y que ha decidido darse a mí a ella y a su hija, que confía en mí, que me da su lujuria, deseo, y una responsabilidad que nunca sabía que deseaba tanto…


  Ahora, eso es maravillosamente atractivo.


  Así que solo hago lo que pide. La amo. Toda. La. Maldita. Noche.
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  Hailey está callada mientras se prepara para la corte. Sé que ella y yo estamos bien, pero las inseguridades causadas porque no me está diciendo las palabras que quiero oír están jodiendo mis instintos alfa.Es por eso que básicamente las puse en el almacén hasta que sepa que no la asustarán.


  También sé que está agotada, porque anoche hice un culto a su cuerpo sin parar de ambas partes. Putamente increíble.


  Es menos vulnerable ahora de lo que era, pero no sé lo que hará cuando esté en la misma habitación con ese pedazo de mierda.


  ―Morrison. ―Oigo desde atrás de mí. Me giro para verla de pie junto a la puerta, y siento que mi mandíbula se contrae y que mis fosas nasales se abren―. ¿Estás bien?


  ―¿Yo? ―pregunto, señalándome a mí mismo.


  ―Sí, tú. No hay ninguna otra persona…


  ―Vamos a mantenerlo de esa manera.


  Su labio se dobla en la esquina.


  ―¿Vamos a hacer esto de nuevo?


  ―Si tú lo dices.


  Pone los ojos en blanco.


  ―Llegaremos tarde.


  ―¿Tienes mi apellido en tu trasero hoy? ―pregunto mientras agarro la chaqueta del traje de la percha. Me giro para encontrarla de pie justo frente a mí.


  En lugar de contestarme, se estira y toma mi saco, lo aprieta, y luego vuelve a alejarse. La tomo y tiro de ella de regreso contra mí.


  ―¿Encontraste lo que estabas buscando?


  ―Sí. ―Mira por encima de su hombro hacia mí.


  ―No has dicho una palabra hoy.


  ―Estoy cansada.


  ―¿Adolorida? ―Sonrío mientras beso su cuello.


  ―Un poco, sí. ―Se inclina hacia un lado, exponiendo más de ese hermoso cuello.


  ―Eso es atractivo.
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  Llegamos a la Corte del Condado del Distrito Clark treinta minutos antes de que las audiencias sean programadas para comenzar.Nos encontramos con el fiscal, y nos explica que voy a ser interrogado y que simplemente responda lo mejor que pueda.


  ―El señor Timmons enfrenta cargos que incluyen asalto vehicular, asalto a mano armada, intento de asesinato…


  ―¿Cuánto tiempo estará en la cárcel?― interrumpe Hailey.


  ―Le podemos ofrecer un trato y dejar el cargo de intento de asesinato, en cuyo caso obtendría de dos a veinte años, pero la probabilidad de que pase incluso cinco años es leve. Me gustaría ofrecerle asalto con arma mortal con una condena obligatoria de cuatro años de prisión, seguidos de dos años de libertad condicional.


  ―Quiero que se pudra ―le digo al fiscal de distrito.


  ―Lo entiendo completamente, pero nada está garantizado en un juicio penal. Él hará una petición, y sabrá dónde estará por los próximos cuatro años, como mínimo. ―Mira su reloj―. Necesito una respuesta. Si podemos resolver esto ahora, evitaremos la corte y les ahorraremos dinero a los contribuyentes. Si quiere que lleve esto a la corte…


  ―Dele la petición ―dice Hailey mientras mira hacia mí―. Es una garantía. Marisa estará…


  ―Tendrá ocho, diez años cuando sea aplicable para libertad condicional. Todavía demasiado pequeña, nena.


  El abogado revisa su archivo.


  ―¿Marisa es su hija?


  ―Es mi hija― responde Hailey.


  ―Él estuvo de acuerdo en renunciar a sus derechos.


  ―¿Tiene eso por escrito?


  ―No, tengo su palabra.


  Elabogado se inclina hacia atrás en su silla y mira hacia nosotros.


  ―Por lo tanto, ¿esto se trata de usted, la madre de su hija?


  ―Vigile la forma en que le habla.


  ―Sin faltarle al respeto, pero si esto va a juicio, y consiguen un jurado, y lo exponen de la manera correcta pintándolo como un tramposo y como un rompedor de hogares no pasará cuatro o cinco años; no lo hará. No les puedo decir qué hacer. Es su elección, Sr. Caldwell.


  ―Quiero hablar con él―dice Hailey.


  ―¡No hay una maldita manera!


  ―Quiero hablar con él ―repite ella.


  ―Hailey…


  ―Confío en ti nuestras vidas, Morrison, pero confía en mí en esto.


  La miro a los ojos y veo que está determinada, concentrada. Veo el juego en sus ojos, cuadrando los hombros, el brillo en sus ojos, su manera de respirar, y la forma en que permite que sus brazos se descrucen y cuelguen a los costados, dando la ilusión de que es abierta, vulnerable. Sin embargo, el roce de su dedo anular en contra de su pulgar muestra para un ojo entrenado que está ansiosa.


  ―Veo un juego pasar en tu cabeza. ¿Crees que tienes el juego?


  ―Sé que lo tengo.


  ―No lo vas a convencer si te ve así. ―Levanto su mano―. Relaja las manos. Joder, no puedo creer que estoy permitiendo esta mierda. Se siente como que te estoy enviando fuera a pelear sola contra ese pedazo de mierda, y no me gusta, Hailey, ni siquiera un poco.


  ―Él tiene esposas y grilletes ―dice el abogado que está de pie.


  ―Si trata de tocarte de cualquier forma, voy a matarlo con mis…


  ―Morrison. ―Sus ojos se mueven hacia el abogado.


  ―No escuché nada. ―Él se acerca a la puerta―. Haré que lo muevan a la habitación de al lado. ―Señala el cristal de dos vistas―. Ella no tardará mucho.


  La envuelvo en un abrazo, deseando poder mantenerla aquí, lejos de él, pero necesita esto. Sé que lo hace.


  Cuando pides la confianza de alguien, más vale que des lo mismo, o seguro no vas a llegar muy lejos. Y no la quiero lejos, tampoco. La quiero para siempre.


  Lo veo entrar, vestido de naranja, con la cabeza afeitada. Luego se vuelve y se sienta, así que sólo puedo ver su parte posterior.


  ―¿Es de la supremacía blanca?


  ―No, ¿por qué? ―Ella me mira.


  ―La esvástica tatuada en la parte posterior de su cráneo no va a dejarle hacer ningún amigo en la prisión. Es más gran pedazo de mierda de lo que pensaba.


  Ella corta su respiración mientras se da la vuelta.


  ―Oh Dios mío. Nunca había visto eso. Su cabeza nunca ha estado afeitada antes. Tiene amigos que son negros. No entiendo.


  ―Hailey, tal vez deberías reconsiderar enfrentarte a él.


  ―No, puedo hacer esto.


  ―Sé que puedes, pero no tienes que hacerlo.


  ―Puedo hacer esto. Créeme.


  


  Capítulo 22


  Hailey


  


  La puerta de la pequeña habitación de interrogación se cierra fuertemente detrás de mí, haciéndome querer saltar.De alguna manera, sin embargo, me mantengo firme.


  ―Debo decir que estoy sorprendido de verte aquí, pero no lo estoy ―dice Monte sardónicamente―. Eres demasiado fácil de leer, Hailey. Siempre has sido demasiado fácil de leer.


  Sin pensar suelto,


  ―¿Qué pasa con el tatuaje? Nunca te lo había visto antes, Monte.


  El mal baila en sus ojos oscuros, enviando un escalofrío por mi columna. Siempre he temido los efectos de los juegos de Monte y los escenarios de venganza contra Marisa, pero en este momento, le temo al hombre mismo, y todo lo que es capaz de hacer.


  Su voz es baja y dura, y su mirada no vacila.


  ―Quiero que sepas esto, Hard Knocks: Mi pasado no es nada de tu puta incumbencia, nunca lo ha sido y nunca lo será. No conoces mi historia, porque no necesitas hacerlo.


  Sintiendo una amenaza y un desconocido sentido de que las cosas se están saliendo de control, no puedo evitar dejar salir las palabras.


  ―Necesito saber todo lo que pueda lastimar a Marisa.


  Se ríe con sadismo.


  ―Oh, las cosas que pareces no poder ver. Hice todo esto por ti y por ella.


  Mi estómago se agita, la habitación da vueltas, y no tengo más remedio que tomar el asiento frente a él.


  ―Deja de jugar conmigo ―digo en un susurro.


  Monte se inclina hacia adelante.


  ―¿No los ves? Tu Gran Papá Chulo quería arrinconarte, preciosa. Se jactó en las calles desde que tenías catorce sobre el precio de tu virginidad. Tu madre te empujó al juego, no para salvarse a sí misma, sino para salvarte de las calles. Se corrió la voz, y Marshall fue con el repartidor para dármelo como teléfono de emergencia y un poco de dinero en efectivo para Marshall al lado. La información me fue deslizada de que estaría jugando en contra de la novia virgen. Tenía dos opciones: Ganar y dejarte a la suerte que estaba determinada a aplastar la luz de tus ojos, o negociar en el exterior por ti, porque al final, nunca pierdo, y no iba a hacerlo ese día.


  No tengo palabras. Me siento en silencio por lo que se siente como una eternidad, pero en realidad, pasan solo dos minutos antes de que el fiscal entre.


  ―Hailey, ve finalizando. El tiempo casi se acabó. ―Su presencia me recuerda que estoy aquí en tiempo prestado y a favor del abogado. Es muy posible que sea ilegal que aún tenga este momento con Monte.


  ―¿Me compraste para salvarme?


  ―En cierto modo, sí. La noche del juego, pude leer el miedo atrás de tu fachada. Si un juego te sacudía, no había manera de que pudieras salir de la esquina. Una chica como tú no tiene asunto en las calles. Pude decir eso en el instante en que entramos en la habitación. ―Se inclina sobre la mesa hacia mí―. Puta vagina principal, también. La mejor que hay, incluso cuando no sabías qué hacer, incluso cuando no estabas disfrutándolo. Tienes una gran vagina, Hailey. ―Se inclina hacia atrás y sonríe, sabiendo que llegó a mí de nuevo.


  ―Suficiente.


  ―Ahí está ella. La chica que siempre tuvo agallas para conquistar el mundo.


  ―Gozas con esto.


  ―Gozo contigo, pero más que eso, nunca quise matar la lucha dentro de ti. Solo quería mantenerte a salvo, lo que hice hasta que tomaste la decisión de alejarte. Por meses, Hailey, te vi luchando para encontrar una vía de escape.


  ―Entonces, ¿por qué no me dejaste ir?


  ―Si solo fuera así de fácil. ―Mira hacia abajo, después vuelve a ver hacia mí―. Tengo un pasado, y tengo enemigos, más de los que me importa contar. No estarías segura a menos que me debieras. Nadie te tocaría si estuvieras trabajando para pagarme; temen mi ira al no conseguir mi reembolso. Mientras que trabajaras, fueras a casa, y te hicieras cargo de Marisa, todo estaría bien.


  ―Está bien, y lo hice hasta que amenazaste con llegar a Marisa.


  ―Te metiste con As. Te necesitaba fuera del juego, Hailey. No tenías asunto en este mundo, sin embargo, ahí estabas. As puede ser bueno en la mesa, pero no está aquí a tiempo completo, lo cual te dejaba sin protección.


  La ira me llena.


  ―¿Quieres que crea que hiciste todo esto por mi seguridad? Yo lo llamo basura.


  Se inclina hacia atrás en la silla, arrogantemente.


  ―Léeme, Hailey. ― Sus ojos al instante se ablandan―. Nunca te he mentido, nunca te golpee. Nosotros dos teníamos un papel que desempeñar, y al principio el mío era mantenerte segura. Luego, tu madre murió, y no tuviste a nadie, así que me aseguré de que tuvieras a Marisa. Me aseguré de ocultar tus pastillas para que no pudieras tomarlas. No quería que estuvieras sola.


  ―¿Quieres que crea que me diste a mi hija por la bondad de tu corazón?


  ―Me importa una mierda lo que creas, Hailey. También deberías saber que no tengo corazón, por lo que no fue por eso. Fuiste tú. Hay una suavidad bajo tu fuerza que atrae a un hombre. Eres el mejor lugar para caer al final del día. Cualquier hombre que tuviera una oportunidad en ese pequeño centro tierno en tus sábanas sería un tonto en dejarlo pasar.


  ―¿Entonces por qué el juego con Morrison? ¿Por qué ponerle precio a Marisa?


  ―Todavía no lo ves. No puedes encontrar la lectura. Hailey, As tenía que estar fuera del juego de forma permanente. No puedes quedarte aquí sin deberme. Tomaste la decisión de entrar en una sala de jugadores y sentarte a la mesa. Tomaste la decisión de que tu hombre pagara la deuda públicamente. En un mundo de pesos y contrapesos, eso inclinó la balanza de tu seguridad de una manera que no podía mantener en secreto. La palabra era que tú y As estaban juntos, y no podía tomar eso si iba a permanecer en la liga.


  ―Está bien, pero estaba fuera del juego, ¿por qué tratar de matarlo? ―Me tiemblan las manos y mi voz se sacude.¿Cuán torcida puede ser una persona? ¿Realmente cree en su mente que todo lo que hizo fue protegerme? En mi existencia día a día, Monte era un idiota de proporciónépica. Me deshonró y me amenazó usando a Marisa, para controlarme y manipularme.No hay nada que pueda hacer o decir ahora que pudiera lograr que confiara en él o que hiciera que me gustase, si aún está hablando en serio.


  ―Él regresó. Si iba a mantenerlas a ti y a tu niña a salvo, no debería haber estado en Las Vegas. Tú te fuiste, y debería haber estado contigo. No lo estaba, y te necesitaba lejos de los jugadores.


  La puerta se abre de nuevo, y el abogado dice en alto:


  ―Se acabó el tiempo, Hailey.


  Sacando los papeles de mi bolso, los empujo delante de él.


  ―Firma que renuncias a tus derechos. Me quitaste mis opciones. ―Me estiro hacia atrás y pretendo enderezar mi pantalón debajo de mí. La realidad es que estoy frotando mi trasero para recordarme lo que realmente soy. Soy la Pequeña Mamá Caldwell, y terminé con las marcas y los juegos. Quiero a mi hija y voy a conseguirla―. Dijiste que me la habías dado como un regalo debido a que perdí a mamá. Dámela entonces, Monte. Firma que renuncias a tus derechos. Si todo lo que dices es cierto, si realmente querías mantener mi seguridad, entonces pruébalo.


  ―Estoy a punto de ir a prisión, Hailey. ―Mira al espejo de dos vías―. Tu chico necesita saber: Si lo encuentro en Las Vegas, si lo encuentro en mi ciudad, incluso desde la cárcel, lo pagará. Se retiró para mantenerlas a ti y a Marisa lejos de mi pasado. Déjalo así. Aléjate hoy y permanece jodidamente lejos. Quise darte lo mejor de lo que tenía, y si crees eso o no, lo hice. Si As regresa a mi mundo, voy a llegar a él. Sin. Importar. Nada. La parte que necesitas comprender es que terminé contigo, la deuda está pagada. Ahora se trata de mi vida. Nadie me sacará por algo que finalizó y terminó, y esa eres tú. As, tú y Marisa manténganse de una puta vez lejos de mí o estarán muertos. ¿Lo tienes?


  Asiento, viendo cuán serio es. Mi mente no puede procesar todo lo que ha ocurrido aquí hoy.De alguna manera, en su mente, Monte justifica lo que me hizo. No me da una disculpa. No me pide perdón, no es que alguna vez pensara que lo haría. No me da una idea de los peligros que podría encarar. Una vez más, está en control.


  Mientras ve los papeles, mi mente corre. ¿Los va a firmar?


  Finalmente, toma la pluma y la gira en sus dedos. Los minutos pasan, sintiéndose como horas, antes de que me mire.


  ―Si la jodes, Hailey… incluso no necesito decirlo de nuevo, ¿comprendes? ―Con esas últimas palabras, firma los documentos, renunciando a todos sus derechos sobre Marisa.


  Dejo escapar un suspiro cuando la puerta se abre y dos guardias vienen para escoltar a Monte a la sala de audiencias.


  Firmó los papeles. Terminé con Sean “Monte” Timmons. Tengo a mi niña, sin deudas.


  Morrison entra en la habitación, me toma en sus brazos y me besa como si fuera su último suspiro. Agarro su chaqueta de deportes mientras me mareo con las emociones y su beso. Después, el abofado entra y se aclara la garganta, rompiendo nuestro momento.


  ―Es hora de irnos ―dice el abogado, y luego se vuelve hacia mí―. Haré que esos queden notariados ―señala mis papeles―, y seré el testigo de la firma de él en ellos para que podamos presentarlos en la corte hoy por usted, Sra. Poe.


  Entregándole los papeles, sonrío con alivio. Entonces Morrison entrelaza nuestros dedos y nos dirigimos a la sala de audiencias, donde tomamos nuestros asientos y esperamos al fiscal. Los miembros del jurado se presentan, y una vez que todo el mundo está sentado, el agente judicial acompaña a Monte, después todos estamos de pie mientras el juez entra. Mis nervios deben mostrarse, porque Morrison me aprieta la mano en silenciosa tranquilidad.


  Todo es una falta de definición hasta que el juez le pide a Monte su declaración. Él se pone de pie y mira a Morrison y a mí, antes de volverse hacia el juez.


  ―Culpable.


  Yo suelto un jadeo. ¿No va a pelear esto? ¿Es un juego?¿Realmente podría estar diciendo la verdad?¿Era esta su manera de protegerme? No lo sé y no puedo quedarme en eso. Tengo a mi hija, y al final, él se irá por unos pocos años, sin embargo.


  Se mueven a la sentencia.Monte consigue cuatro años con posibilidad de libertad condicional. La primera podrá presentarse en tres años, y nos tranquilizamos porque tendrá un poco de trabajo.


  Tengo a mi hija. Sigo recordándome. Tengo a Marisa. Ella es lo que importa. Puedo enfrentar cualquier cosa que se me lance siempre y cuando la tenga.


  Al abordar el avión para Detroit, no puedo evitar sonreír. No tengo deseos de volver jamás a Las Vegas. Hoy dejo el pasado atrás y me muevo hacia mi futuro con posibilidades ilimitadas. Cuando salga de este avión, iré a casa con mi familia.La familia que nunca he tenido antes me está esperando.


  Le daré a Marisa todo lo que nunca tuve. Eso se siente bien.


  Aprieto la mano de Morrison mientras nos acomodamos en nuestros asientos.


  ―Se siente bien, Caldwell.


  ―Lo hace, pequeña mamá. ―Me guiña un ojo antes de besar mi sien calladamente.
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  Dos meses después:


  


  La vida es buena. Cuando trabajaba en el casino, había un viejecito que siempre tenía la misma respuesta cuando le preguntaba cómo estaba hoy.


  ―Estoy muy, muy bien. Estoy mejor que bien ―replicaba cada vez, sin falta.


  La vida es más que eso, es mejor que buena.


  Tengo a mi hija, a mi hombre, y a mi familia. Bueno, tengo a mi hija y a mi hombre cada noche, excepto los miércoles. Siguiendo con la tradición, Morrison y Marisa tienen su noche de cita semanal, y la madre no está invitada. Me encanta que tenga esto.


  El amor… es una cosa divertida. Da miedo. Es abrumador. Es asombroso.


  Nunca he tenido una cita para bailar. Demonios, nunca tuve novio hasta Morrison. Nunca he tenido la oportunidad de expresarle estos sentimientos a nadie que no fueran mamá y Marisa. Y el amor que siento por ellas, aunque es igual de potente, es completamente diferente de lo que siento por Morrison.


  Siempre dice que tengo sus bolas.Bueno, él me tiene. No estoy segura de si lo sabe. Quiero decírselo, pero al mismo tiempo, me asusta como la mierda.


  Si realmente supiera lo débil que me hace… El mero pensamiento de perderlo me ata en nudos.


  Es mi mejor amigo. Me sostuvo cuando no podía soportar mi propio peso. Me dio espacio cuando necesitaba encontrarme a mí misma. Ha sido mi mayor apoyo en todo lo que hago. Abrió las puertas para mí cuando sentí como si no tuviera ninguna parte a la cual ir. Me dio una nueva vida.


  Más que nada, me ha mostrado lo que es el verdadero amor. Para mejor o peor, Morrison Caldwell ha estado a mi lado. Cubriendo mi espalda, incluso cuando no sabía que lo necesitaba.


  Es dueño de mi mente, cuerpo y alma. Realmente llena una parte de mí que nadie más podría.


  Hubo un tiempo no hace mucho cuando la idea de alguien “poseyéndome” me asustaba como la mierda. Entonces Morrison me mostró que las acciones hablan más que las palabras.Pero las palabras son agradables, también.Morrison me posee de la misma manera en que yo lo poseo. Pertenezco a él porque pertenezco con él. No es una posesión de poder y manipulación. Es una posesión de elección.


  Yo lo escogí así como él me eligió.


  Elijo hacer de él una prioridad así como él eligió hacerme suya.


  Elijo darme a él libremente como lo hace conmigo.


  Todo entre nosotros es un intercambio. Más que eso, ya terminé con la libre elección. Tengo opciones.Se requiere un consentimiento de mierda, y la familia Caldwell me ha enseñado eso.


  Puede que no sea la familia perfecta, pero somos una familia igualmente. Por primera vez en mi vida, siento que estoy donde pertenezco. Siento como si estuviera donde pertenecemos, Marisa y yo.


  Yendo al bar, veo a Jagger caminar. Pongo mi bolso en la parte de atrás, y luego voy a donde está mientras me da una mirada.Jagger es un comodín, seguro, pero nunca bebe tan temprano en la noche.


  ―¿Quieres hablar de ello? ―lo saludo.


  ―¿Te has sentido impotente? ―Mira hacia mí―. Bueno, esa es una maldita pregunta tonta.


  ―Jagger, ¿qué está pasando?


  Murmura para sí mismo.


  ―Intocable. Aprieta botones y ella es completamente intocable.


  ―¿Quién?


  ―Nada; no es de tu incumbencia. Solo es una mala situación para una persona inocente. Así es como funciona, sin embargo, ¿verdad? ―Se sirve otro trago y se lo bebe―. Cosas malas siempre le pasan a la gente buena. Guarda el tesoro cuando lo tienes, porque no todo el mundo llega a tener algo bueno.


  Antes de que pueda responder, se voltea y se aleja. Frunzo el ceño, deseando que Jagger me deje entrar, aunque sea solo para escuchar. Pero estos muchachos Caldwell están hechos del mismo molde, y sé eso por todo lo que está pasando, solucionará el problema y se apoyará en la familia cuando llegue el momento.


  ―Hiciste un trabajo increíble, mamá Caldwell. Solo espero poder ser esa madre con mis hijos como tú fuiste con los tuyos ―susurro para mí en la parte posterior de la barra.


  El resto de la noche pasa de forma rápida y sin incidentes. Entonces voy a mi oscuro apartamento, donde Marisa está completamente dormida en su habitación. Espero encontrar a Morrison en mi cama, por lo que cuando está en el sofá, me toma por sorpresa.


  Las palabras de Jagger sobre atesorar mis bienes pasan una y otra vez en mi cabeza toda la noche.Como resultado, cuando Morrison se levanta y viene a mí, no me molesto con un hola; sólo envuelvo mis brazos alrededor de su cuello para acercarlo por un beso.


  ―Dámelo bien, Morrison Caldwell. Dámelo bien todo el maldito tiempo.


  Sus manos se mueven arriba y abajo por mis costados mientras me observa, sin comprender donde está en mi cabeza.


  ―¿Algo sucedió esta noche, pequeña mamá?


  ―No particularmente. Alguna cosa ocurrió la noche en que estacionaste tu auto detrás del mío. Morrison Caldwell, trayéndome a la vida. Me demostraste cómo es vivir realmente. Me hiciste sentir. Me abrazaste en mis peores momentos y celebraste conmigo los mejores. Podría seguir y seguir sobre todo lo que eres y todo lo que significas para mí. Por encima de todo, sin embargo, me haces sentir.


  ―Se siente bien. ―Sonríe, y me acerco a él.


  Me muerdo el labio inferior.


  ―Se siente bien.


  ―Tengo que decir, pequeña mamá, que tan bueno como se siente, es tarde, y si voy a hacerte sentir bien antes de dormir, deberíamos ir a la cama.


  ―Morrison, te amo. Necesito que lo sepas. Te. Amo.


  


  Capítulo 23


  Morrison


  


  Sorprendido. Estoy anonadado y sin palabras.


  No puedo creer lo bien que se sienten esas palabras saliendo finalmente de esa boca atractiva de ella.


  Su boca… la necesito, ahora.


  Golpeo su boca mientras la empujo contra la pared, saboreándola y a sus palabras. Sus manos están en mi cinturón, después en mi botón, y luego mi pantalón está abajo. Me agarra duro y me acaricia duro, rápido. Mis manos inmediatamente están encima de la parte posterior de su camiseta, tratando de desabrochar su sujetador.


  ―Cierres delanteros ―dice agitadamente contra mi boca.


  ―Joder ―gruño mientras muevo mis manos a la parte delantera y tomo sus pechos, mis pechos.


  Ella se aparta y se baja sobre sus rodillas, tomando de inmediato mi pene en su boca, lamiendo, chupando, y putamente adorando mi pene. Se mueve arriba y abajo en mí rápidamente, sus ojos cerrados mientras me toma más dentro, más rápido, lamiendo, chupando.


  ―Hijo de puta ―gimo mientras sus uñas se hunden en mi trasero, y me jala más cerca y me toma más dentro.


  Después, traga.


  ―Maldita sea ―gruño―. Joder, pequeña mamá. ¡Mierda, mierda, mierda!


  Envuelve alrededor de mí una de sus manos y se inclina hacia atrás, jadeando. Me acaricia mientras pasa sus labios y ve hacia mí, con los ojos llenos de una necesidad animal y un deseo que no he visto desde el callejón.


  ―Te encanta mi pene, ¿verdad, nena? ―le digo mientras me acaricia más rápido, apretando su agarre.


  ―Sí ―dice, y luego rápidamente humedece sus labios.


  ―Es tuyo, nena, todo putamente tuyo ―silbo mientras ella hace círculos con su lengua en mi punta.


  ―Mío ―dice antes de tomarme profunda de nuevo y jalando sus mejillas.


  ―Eso es, nena. ¡Mierda! Todo tuyo.


  Ella se mueve más rápido, bombeando su puño más duro, y yo estoy putamente ahí.


  ―Tienes que parar.


  ―Mío ―dice con mi pene todavía en su boca.


  ―Nena, vas a tene… ―Ella traga, por lo que su garganta se aprieta, y pierdo mi control―. ¡Dia… blos!


  Cuando me chupa hasta dejarme seco, se pone de pie y mira mis ojos. Luego me da una tonta pequeña sonrisa, que no creo que haya visto antes, y agarra mis pelotas.


  ―Posesión.


  ―Joder sí, posesión. ―Me río y tiro de ella contra mí―.Joder sí ―digo más suave mientras beso su cuello.


  ―Te amo.


  ―Lo siento, Hailey. Lo he sentido por un tiempo ahora. ―Toco mi pecho―. Estaba casi convencido que era todo lo que necesitaba, pero vaya si estaba equivocado. Porque finalmente oírte decir esas tres palabras, pequeña mamá… ―Me detengo y me sacudo las abrumadoras emociones―.Esas tres palabras me poseyeron en un nivel que es incomprensible para mí.


  ―Cuando dije esas palabras, me sentí igual, que soy parte de ti, de esto. Me asustó, Morrison. No sabía si podría dártelo y no quitárselo a Marisa. En los meses pasados me demostraste lo contrario. La forma en que me amas, la forma en que la quieres, y la forma en que quieres a tu familia me ha demostrado que está bien decir esas palabras en alto. No se lo quité a ella. En todo caso, lo añadí al amor que siento por ella, y por ti. ―Las lágrimas fluyen por su rostro―.Quiero ser buena. Quiero ser lo suficientemente buena para ti. Nunca podré decirlo lo suficiente. Te amo. Te amo. Te amo. Te…


  ―Somos uno, pequeña mamá. ―Tiro de su pantalón y ropa interior, y ella se los arranca. Entonces tomo su boca antes de ponerla contra la pared, con fuerza―. Uno.


  ―Uno ―gime ella.
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  Un mes después:


  


  Entro en el banco con dos cheques, uno de la compañía de seguros del Porsche y uno de la venta de la casa de Atlantic City.Veo al hombre salir su oficina, y estira la mano para estrechar la mía.


  ―Me alegro que hayas llamado. Entra. ―Lo sigo a su despacho―. Toma asiento.


  ―No voy a perder el tiempo. Estoy aquí para hacer una oferta. ―Pongo el comprobante en su escritorio―. Un amigo revisó el exterior, y necesita un poco de trabajo para que esté habitable. Tengo una declaración, un plan de la construcción, y los archivos para ser tasados. Solicité la licencia de negocios, localicé los refugios locales, y los visité. Tengo un consejo de administración y voluntarios que están listos para lanzarse dentro.


  ―Eso es más que preguntar el precio ―dice, mirando el cheque.


  ―Eso es suficiente para arreglar el techo y el ascensor, la pintura, y hacer algunas actualizaciones en los pavimentos y la cocina que serán necesarios.


  ―Pero…


  ―El banco pagará los impuestos sobre el lugar. Cinco mil dólares al año no es una mierda, pero calentar ese lugar en invierno va a tomar un peaje. Estoy ofreciendo ochenta de los grandes y un lugar en el consejo si lo quieres.


  ―Esos son ciento veinte mil menos…


  Me paro.


  ―Esa es mi oferta. Avísame si la aceptas.


  ―Quizás podamos ofrecerte un préstamo.


  ―Ningún préstamo. Avísame.


  Me acerco a la caja del banco y deposito el cheque de la casa y del Porsche. Después veinte grandes. No parecía suficiente, pero ella se asustó. Me ama, sin embargo. Putamente me ama y finalmente se lo dije exactamente hace un mes hoy, y eso cambió todo.
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  Es miércoles por la noche, y estoy acurrucado en la cama de Marisa, que ahora cuenta con dosel.


  ―Mami va a estar tan enojada. ―Trata de mantener una cara seria, pero falla y cae en otra carcajada, y no puedo evitar reír con ella. Cuando se relaja, está mirando la cama con temor. Se da la vuelta sobre su costado―.Eres agradable.


  ―Bueno, me alegro de que pienses así, pequeña chica.


  ―Me gustas. ―Rueda sobre su espalda, y su sonrisa se vuelve aún más grande―. Me gustas mucho.


  ―Me gustas mucho, también.


  Bosteza, recordándome que es cuarenta minutos después de su hora de dormir. Tomó un poco más de tiempo de lo que esperaba armar esta cama. Las instrucciones deberían haber llegado con una advertencia que, si los niños ayudan, importantes piezas podrían terminar perdidas. En mi caso, fue una arandela, que se convirtió en un anillo alrededor del pulgar de una pequeña chica.


  ―Sabes ―bosteza de nuevo―, dije que no necesitaba historias esta noche, pero el mejor papá siempre me leería libros de todas formas.


  ―¿En serio?


  ―Ajá ―dice con toda naturalidad, cabeceando.


  Se queda dormida al final del segundo libro, con la cara hacia el velo rosa. Todavía le leo cuatro, sin embargo.Llámenme competitivo, llámenme tonto, llámenme alguien que mantiene una promesa, llámenme Caldwell.


  Me río de mis pensamientos.


  “Llámame Caldwell” solía ser una manera de darle a una chica un nombre sin darle ni nombre real, una respuesta evasiva para hacer un momento parecer algo más que una mierda. Era un nombre salido en un quejido de la boca de una extraña durante la aventura de una noche. Mierda, a veces cuando les decía “Llámame Caldwell” era para quitármelas de encima.


  Ese apellido significa mucho más para mí ahora que sólo hace unos pocos meses. Ese apellido es el legado de mamá, es el apellido de la familia, y es mi apellido.


  Salgo de la habitación de Marisa y cierro la puerta detrás de mí. Tengo una tarea que completar, y tengo sólo dos horas para hacerla.


  Agarro mi teléfono y le envío un texto a Jagger para decirle que estoy listo.Entonces abro la puerta, mientras Jagger y Hendrix cargan una de las tres cajas.


  ―Hemos estado esperando una hora para saber de ti. Será mejor que esperes no tener problemas o…


  ―Está bien. Solo traten de no usar arandelas como anillos y dejarme mirar alrededor durante treinta minutos antes de decirme que lo tienen.


  ―¿Ris Priss?


  ―A la chica le gusta disfrazarse. ―Sonrío.


  ―¿Seguro que es una buena idea? ―pregunta Hendrix mientras empujo con el nuevo colchón tamaño queen el de aire a la esquina.


  ―Estaba seguro que lo explotaríamos. No lo hicimos a mi manera, sin embargo. Ella acaba de comprar uno nuevo, la pequeña terca mamá. Así que no me dejó otra opción. Estará molesta, pero lo superará. Tengo mis bolas de regreso.


  Ellos se ríen, y luego se ponen a trabajar.


  Una vez que terminamos, regreso y admiro la cama con dosel. No es king; la escuché sobre eso. Y estoy absolutamente seguro de que va a mencionarlo cuando esté hirviendo.Por supuesto, la otra razón por la que me decidí por el queen en absoluto es que no quería que la distancia fuera una opción.


  Ella entra por la puerta y mira alrededor, viéndose hermosa a la luz de una vela.


  Camino hacia ella, quito su bolso de su brazo, y lo pongo sobre la mesa.


  ―Te extrañé esta noche. ―La beso y tiro de ella a un fuerte abrazo.


  ―La factura de la luz se pagó ―dice una vez que aflojo mi agarre sobre ella, y se dirige hacia el interruptor de la luz.


  ―Funcionan. ―Agarro su mano y nos llevo hasta el sofá, donde tengo una botella de vino y dos copas esperando―. Toma asiento.


  ―Vaya, esto es agradable. ―Se sienta con las piernas dobladas debajo de ella.


  Le doy una copa y luego me sirvo una antes de sentarme.


  ―Fue una noche ocupada ―dice después de que pone su copa sobre la mesa del centro: Una tarima con ruedas unidas y pintada de negro―. Creo que pude haber hecho lo suficiente para comprar un colchón. ―Sonríe.


  ―¿Esa es tu forma de decirme que quieres ir ahí y comprarlo?


  Ella tuerce su cabello entre sus dedos.


  ―Esto es bonito.


  Me siento y tomo otro sorbo de mi vino.


  ―¿Bonito?


  Ella asiente, agarra su copa, y bebe.


  ―Fue una noche concurrida.


  Chupo mis mejillas, intentando no reírme de su evidente deseo.


  ―No te rías de mí. Debería gustarte que espere con interés los miércoles por la noche.


  ―Sí, estaba pensando en eso. Me desperté esta mañana, duro, por supuesto, porque estaba soñando contigo, rodando a mi lado mientras seguías medio dormida, y ese pensamiento seriamente rompió mi pene.


  Ella se ríe alto y se cubre la boca para no despertar a la pequeña chica, y luego me inclino y la beso. Cuando la he bebido suficiente, me muevo hacia atrás, pero ella sigue besándome mientras se sube en mi regazo a horcajadas.


  Toma la copa de mi mano y se bebe mi vino.


  ―Dijiste que me habías extrañado cuando entré. Creo que deberías probarlo ―Mueve las caderas en círculo mientras se empuja contra mí―. ¿Qué es esto? ―Sonríe de nuevo y se estira entre nosotros.


  ―Espera ahí, pequeña mamá.


  Ella agarra el paquete en mi bolsillo. Y por “paquete” no estoy hablando de mi pene.


  ―¿Qué es esto? ―pregunta de nuevo.


  Tomo su mano y la beso.


  ―Nada me gustaría más que estar enterrado en ti en este momento, pero contra mi mejor juicio, voy a contarte una historia primero.


  ―¿Una historia?


  ―Todo sobre un idiota.


  ―¿En serio? ―Me da una sonrisa confusa.


  ―Antes de ti, planeaba todo mi día con el tipo de trasero que quería para esa noche. ―Sus ojos se estrechan un poco, pero estoy determinado―. Iba a diferentes casinos, sabiendo que había diferentes tipos de mujeres, con diferentes necesidades y deseos. Incluso les ponía nombres a sus traseros. Las mujeres que eran ruidosas y que podrían servir para una pequeña acción en fiestas de pool, bueno, las llamaba Traseros Listos. A las cosmopolitas, con las que me encontraba eran Traseros Dominantes o Sumisos, siempre podía decir qué eran, y te prometo que no me gustaban las dominantes. Los Traseros de Primera Clase podían ser fácilmente detectados en el Caesars. Esas chicas pensaban que eran mejores que los demás, y muchas veces, tenía que mostrarles que la cosa era diferente. ―Ella se cruza de brazos y sus ojos brillan―. Está bien, sólo escúchame. Aria es donde encontrabas a los Traseros Acomodados, mujeres que habían estado casadas y que eran poco apreciadas por demasiado maldito tiempo. Ya sabes, ¿del tipo “Lo que sucede en Las Vegas se queda en Las Vegas”?


  Ella niega, y me doy cuenta inmediatamente que este pequeño plan mío está jodido.


  ―Tuve un montón de traseros, nena. Nunca quise establecerme, porque un trasero era un trasero en cualquier variación. Todos rosas en medio, todos… ―Ella se mueve y pone los ojos en blanco―. Mi punto es, que hasta que te conocí en ese estacionamiento, nunca creí que hubiera una persona hecha para mí. En el momento en que te besé, fue diferente a cualquier otro beso. En el momento en que te probé, supe que estaba arruinado. En el segundo que estuve dentro de ti, supe sin lugar a dudas que había encontrado el trasero perfecto. De platino, nena. Tú eras de platino entonces, y todavía lo eres.


  Saco la caja con el anillo de mi bolsillo.


  ―Me posees. Eres la propietaria de mi corazón, de mi alma, de mis deseos, de mi atención en todo momento. Me consumes de día y de noche, demonios, incluso en mis sueños. Eres la única persona que deseo debajo o encima de mí. Nos amamos, nena. Eso nunca va a cambiar, y te juro, que nunca permitiré que termine. Voy a disfrutarte de por vida. Hailey Poe, tengo mis bolas de regreso, por lo que la única respuesta que voy a aceptar es sí.


  Saco la caja de mi bolsillo y la abro, revelando el anillo de platino con dos cortes y una mitad con un diamante de un quilate.


  Sus ojos brillan. Entonces ahoga un sollozo y se cubre la boca antes de que sus ojos vuelvan a los míos y jadeé.


  ―Es demasiado.


  ―Último derroche, lo prometo. Terminé con desear todas las cosas materiales. Cuando digas que sí, lo único que alguna vez desearé, aunque puede que no lo merezca, es a alguien platino. A ti.


  Ella traga con dificultad y asiente.


  ―Sí. ―Envuelve sus brazos alrededor de mi cuello y permanece así mientras susurra de nuevo contra mi piel―. Somos merecedores el uno del otro, Morrison. Nos merecemos esto. Merecemos ser felices. Me haces feliz, tan feliz. No estoy estableciéndome; te estoy atrapando. Y eso es más de lo que pensé que era posible.


  ―Tengo que poner esto en ti, pequeña mamá. Hacerlo oficial. ―Lo deslizo en su dedo tembloroso―. Vaya, el anillo se ve aún más hermoso ahora.


  Ella lo levanta y lo mira y sonríe. Luego se inclina para darme un beso.


  ―¿Mami? ―habla una soñolienta voz que viene del pasillo, y Hailey se sienta―. ¿Estás llorando?


  ―Estoy bien. ―Se seca los ojos y se ríe―. Ven acá.


  Marisa se acerca a ella, y Hailey la levanta y la abraza.


  ―Tengo que hacer pis.


  ―Está bien, pequeña, vamos.


  Hailey me mira y sonríe mientras se levanta. Yo apago las velas y pongo las copas en el fregadero.


  ―¿Qué es eso? ―Escucho preguntar a Marisa a su madre, mientras salen, tomadas de la mano.


  ―Morrison me pidió que me casara con él.


  ―¿Es por eso que lloras? Porque si te pone triste, deberías…


  ―No, no estoy triste. Estoy muy, muy feliz.


  Marisa se detiene y la mira. Estoy esperando que se ría, que diga algo que suene muy como “Felicidades” pero probablemente no hará eso exactamente.


  ―Sé lo que quiero para Navidad ahora.


  ―¿En serio? ―Hailey ha estado preguntándoselo, y la respuesta de Marisa hasta el momento ha sido “nada”.


  ―Una boda de princesa, igual que en los libros. ―Bosteza de nuevo―. Estoy cansada. Podemos recoger mi vestido mañana.


  Termino de limpiar y decido ponerme cómodo, así que me quito la camisa y los calcetines, y luego me desabrocho el cinturón.


  Hailey está saliendo de la habitación de Marisa cuando en silencio camino a ella.


  Ella se da la vuelta y me frunce el ceño.


  ―¿Qué pasa?


  Una de sus cejas se levanta.


  ―Oh, mierda, qué mal ―le digo―. Pero a ella le gusta. Le gusta mucho.


  ―¿La última gran compra? ―Ella sostiene su dedo anular.


  ―Nena, sin pelea esta noche. ―Sacude la cabeza―. La única palabra con P en la que estoy interesado es en…


  Me paro cuando ella empieza a caminar hacia mí. Está delante de mí casi al instante, y levanto mi mano para detenerla.


  ―Lo prometo, sin pelea esta noche en absoluto.


  ―Bien. Te doy esta noche. ―Mientras ella sonríe, la recojo, y ella envuelve sus piernas alrededor de mí―. Llévame a la cama.


  Abro la puerta y la beso duro, manteniendo su atención donde pertenece, en mí. Camino hacia la cama, sabiendo que Hailey es una mujer de palabra. Puede quejarse, pero para ella una promesa es una promesa.


  Tan pronto como su espalda golpea nuestra nueva cama, abre los ojos y mira a su alrededor. Después, su cabeza se mueve de nuevo, sus ojos están fijos en mí.


  ―Lo prometiste ―le recuerdo mientras le levanto la camiseta y beso su vientre mientras desabrocho su pantalón.


  ―Manipulador.


  ―No, pequeña mamá, enfermo de dolor de espalda el jueves, enfermo de mi mujer dormida en un colchón de aire de mierda, enfermo de que tengamos sexo en un colchón de aire. ―Muevo su pantalón y tanga abajo―. Una vagina de platino merece, al menos, una verdadera cama.


  ―Me debes una. ―Su respiración se atora mientras soplo sobre la piel desnuda entre sus piernas.


  ―Sí.


  Mi boca la cubre mientras abro más a mi chica con un movimiento en la cama para una reina, mi reina de corazones que me posee completo, con una vagina que esmejor que algo de platino.


  


  Epílogo


  


  ―¿Anillos? ―pregunto mientras camino de ida y vuelta en la oficina de Hendrix.


  ―Comprobados ―dice Jagger mientras los sostiene arriba.


  ―No puedo creer que convencieras a Jared de casarnos ―me quejo.


  Hendrix se ríe.


  ―El hombre tiene su forma con las palabras.


  ―Juro como la mierda, que sólo quiero que diga: Ahora son marido y mujer. Estoy harto de vivir separados, enfermo de despertar duro y no tener la causa de la erección para empalar ―digo, por lo que mis hermanos se ríen, pero yo no―. Mierda no es gracioso. Ella va a caminar chistoso durante meses, tal vez años.


  ―¿Cómo los jueves? ―Jagger sonríe.


  ―¿De qué demonios estás hablando? ―Lo detengo y muevo la cabeza, mientras entiendo―. Como los jueves.


  En los meses pasados, sólo me quedo los miércoles y los domingos por la noche. Esas noches, abuso de la frontera con la pequeña mamá.Ella no sólo lo toma, sino que pide más. Entonces me voy antes de que Marisa se despierte.


  Esa es la cosa acerca de tener una pequeña chicade la cual preocuparse. Acordamos que Marisa no necesitaba verme por la mañana, hasta que estuviéramos casados. Ella tiene suficiente por superar, como tener a un idiota de padre que seguramente algún día saldrá en la conversación. Algún día, sabrá que su viejo estuvo en la casa grande. Algún día, se dará cuenta de lo que le hizo a su madre. Pero algún día, también se dará cuenta que su mamá quería y consiguió lo mejor del infierno. Y se dará cuenta que si un hombre la ama, la tratará como a un tesoro.He estado trabajando en eso por unos pocos meses, y ha funcionado como un encanto.


  ―El lugar está lleno, hombre ―me informa Jagger.


  La puerta de la oficina se abre, y veo su vientre antes de verla a ella.


  ―El vientre de Livi está aquí. ―Se ríe Jagger.


  Hendrix deja escapar un gruñido.


  ―Atractiva como el infierno.


  ―Eso es un poco jodido, hombre. ―Me río de él mientras camina dentro.


  ―Hola, nena, ¿estás bien? ―le pregunta Hendrix mientras le da un beso y luego sostiene su vientre con las manos.


  ―Podemos tener un problema ―susurra ella, pensando que no puedo oírla.


  Camino más allá de ella, a la barra, donde veo a un par de clientes mirando por la ventana, por lo que camino hacia ellos y veo a Hailey afuera, señalando y dándole un infierno a alguien mientras la nieve cae sobre ella, creando el vestido de color blanquecino más sexy que he visto.Corro hacia la puerta y estoy sorprendido cuando veo a mi viejo allí de pie con un cigarrillo en una mano y un sobre en la otra.


  ―Él no le debe mierda. Ni una palabra, ni un momento, y sin duda no es lo que está pidiendo. Hizo una apuesta…


  ―¿Qué diablos está pasando?


  ―Tu mujer está tratando de protegerte ―dice él con una sonrisa amenazadora.


  ―No necesito protección. ¿Qué diablos haces aquí? No te he visto en casi un año ―digo mientras meto a Hailey bajo mi brazo.


  ―Necesito ayuda. Utilicé tu apellido para entrar en una pelea y colocar una apuesta.


  ―¡No lo hiciste! ―grita Hendrix mientras camina con Jagger detrás de él.


  ―Me encontré con un hombre en Las Vegas en una pelea, le dije que el nombre de mi hijo era As.


  ―¿Cómo diablos sabes cómo me llaman? ―cierro.


  ―Yo lo sé todo. ―Toma una bocanada de su cigarrillo, lo tira, y lo pisa fuerte―. El nombre del hombre es Blade, y le debo diez grandes. Tuvo un gran día.


  ―Vete a la mierda ―silba Hendrix hacia él―. Vete de una puta vez de mi casa.


  Hailey se pone rígida debajo de mí, y dejo de ver a mi padre para mirarla.


  ―Dile acerca de Blade, Hailey ―se burla mi padre.


  ―Blade tiene la mitad de los libros de Monte. Marshall tiene la otra mitad. De esa manera, si uno lo estropea, tiene al otro. Ese fue siempre el plan, en caso de que se quede atrapado en un juego subterráneo. Marshall era responsable de mí y de Marisa, junto con todos los activos personales de Monte, mientras Blade maneja sus pequeñas empresas. Juntos, dirigen el “negocio secundario”. Al final, Monte nunca pierde una moneda de diez centavos o un parpadeo.


  Mi sangre está hirviendo.


  ―¿Lo cual significa qué para nosotros, exactamente? ―pregunto a pesar de que sé la respuesta.


  ―Tu padre le debe a Monte. Cuando salga, va a ir en busca de él.


  ―Que lo busque. Ahora lárgate de aquí.


  Él mira a Jagger.


  ―Necesito ganar algo de dinero, hijo. Ven a Las Vegas.


  ―Lárgate de aquí antes de que te arrastre a la parte de atrás y te golp…


  ―Morrison. ―Hailey toca mi mejilla―. No vale la pena. Monte dio su palabra.


  ―¡Le di la vida! ―grita nuestro viejo hacia ella.


  ―Dejaste una carga. Su madre le dio la vida ―vuelve a soltar Hailey mientras se pone de pie frente a mí. Mira hacia mí―. Cásate conmigo ahora y olvídate de él. Estamos bien. Él va a tener lo que merece. Nadie más que tú, yo, Marisa y tus asuntos familiares.


  ―Nuestra familia ―la corrijo.


  ―Aún no. Llévame allí y haz que suceda. No quiero arruinar el día de hoy. No nuestro día. Es nuestro, ¿verdad?


  ―Puedes apostar tu dulce trasero que es nuestro ―suelto.


  Ella sonríe y se inclina para besarme, y de repente se retira.


  ―Jared, será mejor que quites las manos de mi mujer.


  ―La besarás cuando diga que puedes hacerlo ―refunfuña él, haciendo a Hailey reír―. Nos vemos en el interior.


  Con Hailey dentro y lejos, camino hasta el anciano.


  ―Será mejor que encuentres la manera de solucionar este problema.


  ―Eres bueno con las cartas; te enseñé eso. Me lo debes. ―Señala con el dedo hacia mí―. Todos ustedes me lo deben.


  ―Nosotros no te debemos ni mierda ―dice Hendrix mientras pasa a mi lado―. Ahora, como dije, vete como el infierno lejos de mi casa.


  ―Tú, maldito malagrad…


  Lo agarro por el cuello y empujo su lamentable trasero contra la pared de ladrillo.


  ―Espero que obtengas lo que mereces, y mucho más. No te debemos ni una maldita cosa. ―Suelto su cuello y me doy la vuelta―. Vámonos.


  Una vez dentro, tomo una respiración profunda.


  ―Que se joda ―dice Hendrix mientras se pone delante de mí―. Sacúdete eso, hombre. Hoy es el día más importante de tu vida. Hoy es el día en que te convertirás en el hombre que mamá crió para que fueras.


  ―Así es, hombre. ―Jagger da palmadas en mi espalda―. Hagámoslo.


  ―Que se joda ―digo.


  ―Que se joda ―repiten ellos.


  Me dirijo a mi posición en la pista de baile, a nuestro altar temporal, y miro alrededor. El sitio está lleno de pared a pared con todos los clientes habituales, con todas las mujeres que fueron amigas de mamá, y con la amiga de Hailey, Jamie.


  “Tell Her You Love Her” de Echosmith comienza, y luego veo a Marisa caminando por las escaleras, de la mano de Livi. Tiene su cabello recogido hacia arriba y cubierto con una corona. La pequeña chica está toda vestida, sintiéndose en la gloria como una princesa. Tan pronto como sus pequeños pies golpean el suelo, corre hacia mí y salta a mis brazos.


  ―Mira a todas estas personas aquí para vernos llegar a ser oficialmente una familia. Son tus súbditos leales, pequeña princesa. Dales la reverencia en la que has estado trabajando.


  Ella sonríe y hace la reverencia de princesa, después se vuelve hacia mí y agarra mi cara entre sus pequeñas manos. Se inclina hacia delante y me mira a los ojos, con una

  expresión seria en su cara.


  ―Me lees libros.


  ―Sí, lo hago. ―No me río, pero en su lugar le sonrío, porque maldición, su dulzura me hace masilla. También me va a hacer darle a esta chica todo lo que quiera.


  ―Me leerás más de tres. ―Yo cabeceo―. Me sacarás a citas.


  ―Siempre lo haré. ―Le hago un guiño.


  Ella sonríe y parpadea hacia mí, porque simplemente no puede hacerme un guiño todavía.


  ―Está bien, entonces creo que eres el mejor papá que voy a tener.


  Maldita sea, no esperaba eso de una boca de tres años. Me trago mis emociones.


  ―Mi plan es ser siempre de esa manera.


  ―Entonces, te llamaré así.


  ―Me encantaría eso, Marisa, casi tanto como te quiero.


  Ella envuelve sus bracitos alrededor de mi cuello.


  ―Yo también te quiero.


  Estoy totalmente con un nudo en la garganta. Este es uno de esos momentos en los que me doy cuenta que lo que acaba de pasar en el exterior, y un millón de cosas como esa sucediendo en los años pasados, podría habernos moldeado a mí, y a mis hermanos. La vida habría sido muy diferente si no hubiéramos tenido a mamá. Miro hacia arriba a mis hermanos y me trago aún más emoción.


  Marisa agarra mi cara de nuevo, y yo miro de regreso a ella.


  ―¿Estás listo?


  ―Estoy listo.


  ―Bueno. Ahora bájame.


  Una vez que sus pies tocan el suelo, miro hacia arriba para ver a Hailey viéndonos. Está secándose las lágrimas y con una sonrisa que no es sólo para mí, esa sonrisa es para todos. Tiene su mano sobre su pecho y traga. Luego comienza a bajar por la escalera.


  Está caminando hacia mí, sonriente, con sus lágrimas aún cayendo. Ahí no hay juego, ni espectáculo, ni dicho. Con su pared abajo ahora, juro que es más bella que nunca.


  ―Fue una elección obvia para Hailey y Morrison pedirme que los casara ―comienza Jared―. Infiernos, miren a Hendrix y a Livi. Está muy claro que todavía están disfrutando de su vida de casados.


  ―Claro que sí, lo hacemos ―exclama Hendrix riendo junto con la habitación.


  ―Amor. ¿Qué se puede decir acerca de eso que no se haya dicho en siete meses? No, de verdad, no me acuerdo, y honestamente, infiernos, ustedes tampoco; estaban bebiendo, también. ¿Qué hay sobre el amor que no supierahace siete meses? ―Jared mira a Livi y a Hendrix, luego sonríe―. El amor no es sólo un sentimiento; se trata de una acción. Las acciones no requieren palabras floridas ―me mira―, ni de regalos extravagantes. Requiere trabajo. Las relaciones necesitan trabajo. La palabra no es algo que estos chicos tengan, y no es algo que sus novias rehúyan tampoco. Si no trabajan en ello, si no confían en el otro y

  participan en cada parte de cada uno de la vida del otro, se perderán.


  Hailey se estira y toma su mano, y él le guiña un ojo.


  ―Tienes una buena mujer aquí, Morrison. No puede hacer una broma de mierda, pero estará muy bien contigo.


  Una vez que las personas terminan de reírse, hay silencio durante un minuto.


  ―Por lo que entiendo, la comunicación es clave para una relación duradera, pero cuando estaba casado, nunca hablamos de comunicación. Una noche en mi antigua vida, mi esposa me comunicó que pensaba que deberíamos salir y divertirnos como antes. Me pareció que era un infierno de idea, por lo le pedí que encendiera la luz del pasillo si llegaba a casa antes que yo. ―Cuando la multitud se ríe, él levanta su mano, deteniéndolos―. Sólo para que lo sepan, no terminó bien.


  »Hoy, Hailey se va a casar con este individuo ―señala hacia mí―, pero él estará recibiendo a esta pequeña princesa, también. Así que tengo un consejo, y siéntanse libre de ignorarlo porque realmente no tengo una maldita idea de lo que estoy hablando. Marisa, cuando tu mamá se ría de sus chistes, es porque tienes compañía, y está siendo amable. Probablemente deberías pretender que te es divertido, también.


  Marisa comienza a reír. Sé muy bien que no tiene ni idea de lo que está hablando, pero sigue estando divertidísima.


  ―Morrison, antes de que te deje tomar el paso, quiero que pienses sobre este consejo paternal que recibí cuando era mucho más joven: Si cambias de opinión y te alejas, todos lo entenderemos. Si no lo haces, todos vamos a tener celos como el infierno de ti. Y nunca te pongas en una rodilla por una chica que no se ponga sobre las dos por ti.


  De acuerdo, esa mierda era divertida. Jared estaba contando sus chistes.


  Hailey y yo nos miramos fijamente a los ojos del otro y solo sonreímos.


  ―Diablos ―dice Jared en el micrófono―. Algunos consejos más para el novio: Te sugiero que simplemente te olvides de cualquier error que cometas de aquí en adelante. El deber de una mujer no es sólo recordártelos, sino hacerlo durante los próximos cincuenta o más años de tu vida. No tiene sentido que los dos carguen esa información. No te preocupes, es completamente normal.


  ―Ella no haría eso. Soy malditamente casi perfecto, ¿verdad, nena?


  Ella sonríe.


  ―Absolutamente.


  ―Morrison, también te sugiero que tengas en cuenta que la única diferencia entre cinco años en el trabajo y cinco años de matrimonio es que después de cinco años, tu trabajo todavía apestará. Tu esposa… No te preocupes, es completamente normal.


  Todo el mundo se ríe de nuevo, incluso Hailey.


  ―Mierda, es en ambos sentidos, pequeña mamá.


  Ella deja de reír de inmediato, y todo el mundo se ríe más fuerte.


  ―Tengo un consejo para ti. Tómalo como quieras, Hailey: Sólo hay dos veces en que el hombre no va a entender a su esposa, antes y después del matrimonio.


  Todo el mundo se ríe, pero se oye la voz de Livi sobre todos.


  ―No es cierto cuando te casas con un Caldwell.


  ―Malditamente loca, pequeña y hermosa dama. ―Hendrix se ríe y besa a su esposa.


  ―Si no puedes conseguir que te deje en paz por la noche y necesitas dormir, simplemente dile que quieres hablar de su relación ―le sugiere Jared a Hailey―. Si le pides que recoja unas pocas cosas de la tienda y luego añades artículos, olvidará algo. No será su culpa; sucede.


  Miro a Jared y sonrío.


  ―Te quiero hombre, pero sólo tengo que escuchar dos palabras.


  ―Dos palabras que te acostumbrarás a escuchar pronto serán “Ahora no” o “¡Eso quisieras!” ―Jared se ríe, después mira a Hailey―. ¿Amas a este tipo?


  ―Mucho.


  ―¿La amas? ―me pregunta.


  ―Más de lo que las palabras pueden describir.


  ―¿Quieres casarte con él? ―le pregunta a Hailey.


  ―Así es. ―Ella me sonríe.


  ―¿Sabes la suerte que tienes?


  Él se ríe mientras mira hacia mí.


  ―Lo sé.


  ―¿Qué diablos estás esperando entonces? Dale un beso. ―Jared le entrega el micrófono a Marisa.


  ―Ahora los declaro marido y mujer ―grita demasiado cerca del micrófono―. ¡Y el mejor papá que alguna vez podría tener!


  Tomo una respiración profunda y agarro a Hailey por la cintura, besándola igual que haría si estuviéramos solos, porque no hay otra manera de hacerlo con ella.Hay silbidos y aplausos, y después, Hailey se inclina hacia atrás y yo exploto en una sonrisa más brillante que las luces de Las Vegas.


  ―El certificado de matrimonio; necesitamos firmarlo. ―Ella sonríe de nuevo.


  ―Los papeles de adopción, también. ―Pongo los ojos en blanco y me río―. Maldita sea, soy un hombre afortunado.


  ―Al parecer, eres el mejor papá que ha tenido nunca. ―Jagger se ríe mientras empuja los papeles a mí y me entrega una pluma―. Ven aquí, pequeña chica. Tu mamá y papá tienen una sorpresa para ti también.


  ―¿Para mí? ―Ella aplaude mientras Hendrix la sienta en la mesa del bar.


  ―En realidad, para todos nosotros. ―Sonríe Livi.


  ―Tu mamá y yo te conseguimos esto. ―Tiro de la cajita de mi bolsillo y se la doy, y ella la abre inmediatamente.


  ―¿Un collar con un cwown? ―chilla, y apunta―. ¿Con una C, igual que en caramelo?


  ―Es por “Caldwell” ―digo―. Mi apellido, el apellido de tu mamá…


  ―Y el mío. ―Jagger le hace cosquillas.


  ―Y el de Livi y el de Hendrix, también.


  Cuando parece estar confundida, miro a Hailey. Ella sonríe y dice:


  ―Morrison se convirtió en tu único papá hoy, para que puedas llevar su apellido, también.


  ―Marisa Caldwell ―le digo.


  ―Entonces, ¿igual que tú, y tú, y tú, y tú, y tú y todos…? ―Brinca.


  ―Es una gran familia feliz.


  ―¿Feliz como en “y vivieron felices por siempre”? ―Sonríe―. Me gusta eso. Como en los cuentos.


  ―Pero mejor ―dice Hailey mientras las lágrimas llenan sus ojos.


  ―¿Son lágrimas de felicidad, mamá?


  ―A partir de ahora y por siempre, Ris Priss ―dice Hailey mientras la abraza y me jala a la mezcla―. Bueno, ahora ¿ayudarías a Livi por un minuto?


  ―Livi Caldwell. ―Se ríe Marisa.


  ―Tía Livi, ahora y siempre ―dice Livi con los ojos llenos, también.


  ―¿Son lágrimas de felicidad, tía Livi? ―Marisa las limpia y mira su dedo, estudiando la humedad.


  ―Nada más. ―Hendrix la agarra―.Ahora vamos a trabajar. Tenemos que alimentar a las masas.


  ―Necesito que vengas conmigo sólo por un minuto ―dice Hailey.


  ―¿Ah, sí? ―Estoy seguro que me llevará a la oficina. Estoy seguro que ella…―. ¿A dónde vamos? ―pregunto mientras me lleva fuera y se mete en la Escalade.


  ―Vamos―grita hacia mí, con una sonrisa de oreja a oreja.


  Me meto, y ella da un puñetazo.


  ―Pequeña mamá, ¿a dónde demonios estamos yendo?


  ―Abre la guantera. Y mira el archivo.


  Agarro el archivo de la guantera.


  ―Es oficial.


  ―Felicitaciones.-―Ella sonríe mientras conduce más rápido―. Salió hace una semana. Lo siento, pero le pedí a Hendrix que todavía no te lo dijera.


  ―¿Qué hay con todo este dinero?


  ―Las ganancias sobrantes de Las Vegas. El fondo de emergencia. Quiero que lo uses para ayudar a amueblar los apartamentos.


  ―Y estuvimos en un puto colchón de aire por cuánto tiempo, ¿por qué?


  Hailey se encoge de hombros.


  ―¿No era una necesidad? ―Los dos ríen. Ella se da vuelta y me mira seria―. Porque, si necesitaba salir de Detroit, tenía el dinero. Ahora tengo una familia. No iré a ningún sitio.


  ―Y ahora tengo mis bolas de nuevo, por lo que no te dejaría aunque lo intentaras.


  Ella se detiene enfrente del edificio que el banco finalmente acordó vender con impuestos, un edificio que es propiedad libre y clara. Un edificio que no tendrá la carga de una hipoteca pesando sobre él, quitando la tensión de que es un sueño hecho realidad.


  ―Mira. ―Señala por la ventana del auto. Miro el cartel que cuelga sobre la puerta: Nido de Mamá, se muestra con orgullo por encima de las palabras “El Bien en un mundo de Mal”.


  ―El mejor día de mi vida ―digo mientras salgo del vehículo―. Ven acá.


  Ella está radiante mientras camina rápidamente hacia mí. Agarro mi teléfono y lo mantengo tan lejos como puedo, después tomo una foto de mi esposa, y el lugar que espero honre la memoria de mamá.


  ―Te amo, pequeña mamá.


  ―Te amo, Morrison Caldwell.


  


  Mi querida Marisa:


  


  Si estás leyendo esto, es que estás creciendo demasiado rápido, aunque todas las madres sientan igual. Me casé con Morrison hoy, y cuando el tiempo llegue y conozcas a un chico, un hombre que venga y robe tu corazón, planeo compartir esto contigo.


  Te quise antes de siquiera tenerte en mis brazos. Nadie sabrá nunca la profundidad de mi amor por ti. Nadie jamás compartirá el vínculo que tenemos. Por ti, mi Ris Priss, eres la única que sabe lo que tengo en mi corazóndesde el interior. Él late por ti por siempre, mi hija.


  Hoy, nos convertimos en una verdadera familia. Hoy, rompí el ciclo del mal. Hoy, te doy todo lo que nunca he tenido. Hoy, hice un compromiso con Morrison de amarlo hasta que la muerte nos separe. También hice un compromiso para que veas nuestro amor en acción a medida que crezcas y te desarrolles.


  El amor es un verbo. Es una acción. El amor es también una emoción. Es una abrumadora, sensación que todo lo consume. El amor es paciente. El amor es amable. El amor es incondicional.


  Morrison nos ha mostrado tanto amor. Nos ha dado más de lo que hemos tenido. Nunca imaginé que mi vida podría tener algo bueno… hasta que te tuve, mi preciosa bebita. Desde el momento en que descubrí que estaba embarazada, mi vida cambió para siempre y para mejor.


  Antes, simplemente existía.Hacía lo que me decían, sin preguntar y sin fallar. No tenía opciones. Esas me fueron quitadas por situaciones de la vida. Mi querida bebé, sin importar nada, tienes elección. Como tu tía Livi siempre dice: El consentimiento es putamente requerido. Eres más grande ahora, pero deja fuera el “Putamente” para tu querida mamá, por favor.


  Eres mi razón de ser, Ris Priss. Eres mi princesa.


  Morrison es un buen hombre.Es el tipo de hombre que espero algún día encuentres para ti misma, el tipo de hombre que te muestre que te ama con sus acciones, no sólo con sus palabras. El tipo de hombre que es paciente y que entiende que debe darle espacio a una mujer para que se encuentre a sí misma si es necesario. El tipo de hombre que sabe cuándo tomar la iniciativa y cuándo volver atrás y permitirme forjar mi propio camino.


  La vida no nos da una mano de ases, pero un hombre como Morrison Caldwell es todos los ases, sin importar lo que las cartas te muestren.


  La vida no va a ser toda de color rosa y soleada, pero sin importar tu situación, aprópiate de ella y supérala. Eres parte de mí. Me tomó mucho tiempo, pero soy fuerte y también tú lo eres, mi preciosa. Nada puede detenerte.


  Al pensar en tu futuro, mi deseo para ti es la felicidad.


  Encuentra a un hombre con corazón, con determinación, y con deseo de ser el bien en un mundo de mal.


  Encuentra a un hombre que pueda ser tu luz en la oscuridad. Encuentra un hombre que sea tu lugar seguro en el cual puedas caer. Encuentra a un hombre que quiera

  dejar un legado.


  Tú eres mi bien. Eres mi legado. Te quiero desde mi cabeza hasta la punta de los dedos de mis pies y más allá.


  Con amor de dentro hacia fuera:


  Mamá.


  


  A las madres solteras en todas partes, para cada mujer que ha trabajado su trasero para salir de una mala situación, A todas las mujeres que todavía están en una mala situación, siempre hay esperanza.


  Mantengan sus cartas cerca de su pecho, en un juego de azar, el ganador se llevará todo.


  Oros, Bastos, Espadas, todos se funden a negro cuando la reina de Corazones entra en la mezcla.


  


  Fin



  


  Próximo Libro


  Jagger


  (Caldwell Brothers #3)


  


  [image: Jagger (Caldwell Brothers, #3)]Jagger Caldwell no es el héroe de nadie. Con una reputación que revienta la cabeza y rompiendo corazones en el circuito subterráneo de la MMA, vive para conseguir efectivo y a mujeres fáciles. Pero cuando tropieza con una escena demasiado familiar, despierta recuerdos dolorosos en el lado sensible de Jagger y lo obliga a actuar. Cuando era niño, se quedaba impotente mientras su viejo golpeaba a su madre. Ahora, Jagger no va a dejar que la chica de diecisiete años, Tatiana Rand sufra el mismo destino. Nada importa excepto salvarla.


  


  Tatiana es prisionera en su propia casa, a merced de su violento padre, hasta que un improbable salvador irrumpe por la puerta y en su vida. De uno noventa y con muchos músculos tatuados y potencia bruta, Jagger no es un príncipe azul, pero Tatiana dejó de creer en cuentos de hadas hace mucho tiempo. A pesar de su diferencia de edad y bien, de todo lo demás, el atractivo chico malo prende chispas de un incendio que Tatiana no sabía que tenía, y desea que Jagger sea el único que pueda apagarlo.


  Sobre el Autor


  Chelsea Camaron


  


  [image: Image]Chelsea Camaron nació y se crió en la Costa de Carolina del Norte. Actualmente vive en el sur de Louisiana, con su esposo y dos hijos, pero su corazón siempre pertenecerá a Carolina.


  Chelsea toda su vida quiso ser escritora, pero como la mayoría de nosotros, dejó que el miedo venciera su sueño; después se dio cuenta que si le decía a su hija que fuera tras sus sueños, ya era hora de que siguiera su propio consejo.


  Chelsea creció ayudando a su padre en su taller, y debido a su amor por los autos antiguos y las motocicletas Harley Davidson, acabó por inspirarse para su serie “Las niñas de papá". Su amor por la lectura desató un nuevo amor por la escritura y actualmente tiene proyectos en los que está trabajando.


  Cuando no está pasando sus días escribiendo pueden encontrarla jugando con sus hijos, asistiendo a exposiciones de autos, dando paseos en moto en la parte posterior de la Harley de su marido, acurrucándose con su nuevo libro favorito o viendo cualquier película en la que Vin Diesel pudiera estar.


  [image: E:\PROYECTO EPUB\convertidos a epub\Morrison - C.jpg]
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  Notas


  
    	[←1]


    	
      Five Card Draw: Tipo de juego de póquer.

    


    	[←2]


    	
      “Carry On”: Significa seguir adelante en español, por ello el comentario.

    


    	[←3]


    	
      Bonnie y Clyde: Fueron dos famosos fugitivos, ladrones y criminales de Estados Unidos.

    


    	[←4]


    	
      Bluff: Movida de póker en la cual haces una apuesta a pesar de tener una mano que no esperas que sea la mejor mano, es decir, mentir.

    


    	[←5]


    	
      Hard Knocks: Golpes duros.

    


    	[←6]


    	
      Slick: Mañoso, astuto, tramposo, resbaloso.

    


    	[←7]


    	
      Flounder: Personaje de la Sirenita.

    


    	[←8]


    	
      Sofia the First: conocida en España como La Princesa Sofía y en Hispanoamérica como Princesita Sofía, es una serie de televisión creada en 2013. Actualmente es emitida por Disney Junior.
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